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DOS PALABRAS

H LOS LECTORES CATOLICOS

N este volumen se han colec­
cionado todos los documen­
tos, así pontificios como epis­
copales, que el año pasado se 
insertaron en el B oletín E cle­

siástico , editándolos con notas, a fin de que 
fueran mejor comprendidos por los lectores. 
Esto volumen podría, pues, considerarse uno 
como Vademécum de los catdlicos en las cir­
cunstancias presentes, cuando, a causa de la 
ofuscación de los espíritus, la norma de la 
moral católica en la práctica cada uno la in­
terpreta y la aplica a su modo.

vSi somos católicos debemos procurar 
serlo de veras, sinceramente, con una sola 
regla de moral práctica, así en la vida priva­
da, como en la vida pública: tanto dentro del 
hogar doméstico, como fuera de é l; ya como 
individuos particulares, ya como ciudadanos 
o miembros de la sociedad civil. El punto no
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está sólo en llamarse católicos: es necesario 
serlo de veras.

Gran daño causan a la Iglesia católica 
las doctrinas liberales indudablemente ; pero, 
sin comparación, le causan un daño mayor la 
desobediencia y la presunción de ciertos ca­
tólicos, que pretenden ser ellos maestros y 
guías de la misma Iglesia, principalmente en 
los asuntos relacionados con la política, y con 
los intereses de los bandos o facciones polí­
ticas.

Leamos los documentos pontificios con 
ánimo sereno, con intención recta, y sigamos 
las enseñanzas del Pastor supremo de los fie­
les, con docilidad, aunque nos cuesten sacri­
ficios. Quien tuviere siempre por consejero 
al egoísmo, no acertará nunca : quien andu­
viere buscando consejeros que le halaguen y 
que lisonjeen sus pasiones, errará siempre. 
Cuando un ciego guiare a otro ciego, ambos 
se despeñarán en un abismo, dice el Evange­
lio. Dejémonos guiar por el Vicario de Jesu­
cristo en la tierra, por el Papa, que cuenta 
con las luces del Cielo para el desempeño de 
su augusto y sagrado magisterio.

Los Editores.
Quito, 1915.
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EPISTOLA ENCICLICA
A LOS OBISPOS, AL CLERO Y AL PUEBLO DE FRANCIA ( a ) .

LEON P. XIII.

P R I M E R A  P A R T E

Venerables H erm anos: Salud y  Bendfción Apostólira. 

I

U n a  p r o t e s t a  y  u n  r e c u e rd o .

En medio de los gravísimos cuidados de la  Iglesia 
universal, muchas veces, durante el transcurso de Nues­
tro  Pontificado, liemos querido d a r  testim onio del 
afecto que profesamos a  F rancia y al noble pueblo

(a) La Encíclica Intergmvissinms, dirigida por Su Santi­
dad, el Papa Leda décimo tercio a los Franceses, el 1 (» de Fe­
brero de 1SÍÍ2. es una de las mAs famosas entre Ins que publi­
có aquel gran Pontífice : aunque, traducida, ai castellano, se 
divulgó en el Ecuador, el año mismo de su publicación ; con 
todo, vamos a  reproducirla ahora de nuevo en el «boletín 
Eclesiástico», ya por la importancia trascendental de ella, ya 
porque nos consta que muchos no la conocen ni la han leído 
nunca.
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francés ; y  en una  de nuestras Encíclicas, presente to ­
davía en la  memoria de todos, y a  manifestam os solem­
nemente sobre este particular los sentim ientos m as ín­
tim os de nuestro corazón. Este afecto es precisam ente

Haremos algunas advertencias.—Esta Encíclica se publicó 
en Quito, en La Libertad Cristiana, .Semanario católico, que se 
redactaba en esta Capital el año de 1802 : véase el Número 8, 
que salió a luz el ü de Mayo de 1892, en el cual está reprodu­
cida íntegramente la traducción castellana de la Encíclica.

Esta fue dirigida por el Papa, como lo dice expresamente 
Su .Santidad, no sólo a  los Prelados y al Clero y a los fieles de 
Francia, sino también a  todos los ciudadanos franceses hon­
rados y  amantes de su Patria, aunque no fueran católicos, cir­
cunstancia notable, muy digna de ponderación..

Hacemos notar, adeinús, otra circunstancia, acnRO por no 
pocos ignorada, a saber, que la  Encíclica no fue publicada en 
latín, sino en francés, con lo cual dió claramente a  entender el 
Papa su propósito de exhortar no sólo a  los católicos, sino a 
todos los franceses, dignos de escuchar la doctrina pacificado­
ra del que en la tierra hace las veces de .Jesucristo, llamado en 
la divina Escritura Bey pacífico por excelencia.

Hubo, pues, dos ediciones oficiales, dirémoslo así, de la En­
cíclica, una en francés y otra en latín.

Para mayor claridad, dividiremos la Encíclica on párrafos, 
a  cada uno de los cuales le pondremos un número y ol título o 
sumario conveniente.

Las Notas servirán de comentario a  la Encíclica : las pon­
dremos en todos aquellos puntos, sobre los cuales convendrá 
llamar la atención de los católicos, porque esta edición de la
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lo que eonstantoinente nos lia tenido aten tos a  seguir 
con la  v ista  y luego m editar en nuestro ánimo el con­
junto  de sucesos, o ra  tristes, o ra  consoladores, que, des­
de hace muchos anos, se están verificando entre voso­
tro s  (b ).

I I
G r a n  c o n ju r a c ió n  d e  lo s  e n e m ig o s  d e  l a  

R e l ig ió n  y  d e  l a  I g l e s i a  c a tó l i c a  e n  F r a n c i a .

Y entrando en m ateria, el alcance de la  vas ta  con>- 
juración, que, actualmente, preparan ciertos hombres 
p a ra  destru ir en Francia el cristianismo, y  la  animosi-

fainosa Encíclica se hace para los católicos ecuatorianos, para 
nuestros compatriotas, a fin de que nunca ni de una manera 
inconsciente subordinen la Religión a los intereses de sus parti­
dos políticos.

El título general, que se le suele poner a  esta Encíclica, es 
el de Relaciones entiie la Iulesia y el Estado ex los actua­
les tiempos, y ese mismo título está indicando el asunto, que 
el Papa trata en ella. ¿ Cuál debe ser la norma de conducta de 
los católicos respecto de los Poderes Públicos en los tiempos 
actuales?—Tal es la cuestión, que el Pupa planten ,v resuelve 
en este notabilísimo documento, llamado poéticamente por un 
escritor francés liberal el rugido del viejo león del Vaticano.

(b) El H de Febrero de 1NS4 dirigió León décimo, tercio su 
primera Encíclica a los franceses, la célebre Eneíelieu .\<>bilissi- 
ni,'i (f/illonnn umin, i*ii la que titiló ampliamente de la cuestión 
religiosa en Francia. El Papa no había cesado de dar repeti­
das pruebas de su benevolencia paternal y del vivo interés, con 
que estaba observando todo cuanto pnsübn en Francia.
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dad con que procuran la  ejecución de tales propósitos, 
hollando h as ta  las nociones unís elementales de liber­
tad  y de justicia de la  m ayoría del pueblo, y el respeto a  
los inalienables derechos de la lg lesia, ¿cómo no han de 
producirnos el m ás vivo dolor ? Y cuando vemos que 
y a  se tocan unas tra s  o tra s  las funestas consecuencias 
de esta  culpable guerra, consecuencias, que tienden a  la  
perdición de las costumbres y  a  la  ru ina de la Religión 
y  de los intereses políticos, sabiam ente entendidos, 
¿ cómo no m anifestar las am arguras que nos abrum an 
y los temores que nos asedian ?

111

E l  P a p a  re c o n o c e  y  e lo g ia  e l  ce lo  

d e  lo s  c a tó l ic o s .

Mas, por o tra  parte, experim entam os mucho con­
suelo viendo a  ese mismo pueblo francés extrem ar su 
am or y  su celo a  la  »Santa »Sede a  medida que la  ve 
más abandonada, o, mejor dicho, m ás com batida 
en el mundo. Muchas veces, movidos por un a rra i­
gado sentimiento de religiosidad y  de verdadero pa­
triotism o, han venido h as ta  Nos representantes de to ­
das las clases sociales de Francia, felices al a te n d e ra  
las continuas necesidades d é la  Iglesia, y ansiosos de 
pedirnos luz y  consejo p a ra  asegurarse de que, a  pesar 
de las tribu! ación es actuales, no so a p a rtan  ni mi ápice
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de las enseñanzas del P asto r de todos los fíeles. Y, ya  
por escrito, y a  de palabra, Nos, a  Nuestra vez, hemos 
dicho claram ente a  nuestros hijos lo que tenían derecho 
de preguntar a  su padre. Lejos de infundirles desalien­
to , les hemos exhortado enérgicamente a  duplicar el 
am or a  la  fe católica y los esfuerzos en defensa de la 
misma fe católica y de su Patria , deberes am bos de pri­
mer orden y  de cuyo cumplimiento nadie puede sus­
traerse en es ta  vida.

IY

E l  o b je to  d e  l a  E n c íc l ic a .

Y  aún hoy mismo creemos oportuno, y h a s ta  ne­
cesario, levan tar de nuevo Nuestra voz para  exhortar, 
no diremos sólo a  los católicos, sino a  todos los fran­
ceses honrados y  sensatos, a  que rechacen lejos de sí 
todo germen de disentimiento político, a fin de que se 
dediquen con to d as  sus fuerzas a  la  pacificación de su 
P a tr ia :  todos la desean cada vez con más ardor, y Nos, 
que cual nadie la apetecemos, puesto que representa­
mos en la tie rra  al Dios do p:iz (1). invitam os a todos

(1) Non i'tiim est tl¡sN<*!iHÍonin Doiih, sed |>ucík. Cor.. Xl\ .

Au VEUTExeiA.—Las citas del Papa van todas mane radas 
con números arábigos : nuestras Notas, que sirven como de 
comentario a la Encíclica, irán señaladas con las letras minús­
culas del abecedario enstellnno.
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los corazones generosos a  que Nos secunden p a ra  hacer­
la  estable y  fecunda (c).

Y

D io s  y  l a  s o c ie d a d  c iv i l .

Ante todo, tom em os como punto  de p a r tid a  una 
verdad no toria , reconocida por todos los hom bres de 
buen sentido y  altam ente proclam ada por la  h isto ria  
de to d o s los pueblos, a  saber : Que la  Religión, y  so­
lam ente la  Religión, crea el lazo social ; que la  Religión

(c) El Papa no se propone otro fin sino la pacificación de 
la Francia, en la que reinaba una lamentable perturbación, 
ocasionada de que la causa de la Religión y de la Iglesia se ha­
bía hecho en mala hora, equivocadamente, solidaria de los in­
tereses políticos de los diversos partidos conservadores, mo­
nárquicos, en que se hallaba dividida la Francia.

Estos partidos eran : los monarquistas, divididos en di­
násticos, Iegitiinislas y  bonapartistas : los liberales o republi­
canos y los socialistas.

Los monarquistas eran todos católicos, aunque infestados 
muchos de ellos de galieanismo, como los bonapartistas, por 
ejemplo.

Los monarquistas eran todos enemigos decididos del tío- 
bienio constituido y de la forma republicana democrática o 
igualitaria. Eran, pues, todos ellos partidos católicos y de opo­
sición. Téngase esta circunstancia muy presente para com­
prender el verdadero alcance de las direcciones pontificias.
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es la única quo puedo mantener sobre fundamentos sa­
lidos la  paz do un pueblo. Cuando, sin renunciar a  los 
deberes y  derechos de la  sociedad doméstica, diversas fa­
milias se unen, inspiradas po rla  naturaleza, para  cons­
titu irse  en miembros de o tra  familia m ás extensa, lla­
m ada sociedad civil, el objeto que buscan en esta socie­
dad no es únicamente el de hallar un medio para  mejor 
proveer a  su m aterial bienestar, sino principalmente el 
de obtener en ella el beneficio del perfeccionamiento mo­
ral. I)e o tra  suerte la  sociedad sería poco m ás que una 
reunión deseres sin razón, cuya existencia se reduciría a  
la  satisfacción de los apetitos de la  sensualidad. Pero 
hay mús todav ía  ; sin el perfeccionamiento moral, difícil­
mente podría dem ostrarse que la  sociedad civil, en 
A’ez de constitu ir p a ra  el hombre, considerado como 
ta l, una ventaja, no constituiría sino un perjuicio y un 
detrim ento.

Porque la  moralidad hum ana, por el hecho mismo 
de tener que concertar entre sí tan to s  derechos y  ta n ­
to s  deberes semejantes, puesto que es un elemento que 
se encuentra en todas las acciones del hombre, implica 
necesariamente la  existencia de Dios y con la existencia 
de Dios la  de la  Keligión, sagrad .1 lazo cuyo privilegio 
sobre todos los demás consiste en unir al hombre con 
Dios. En efecto : la  idea de m oralidad en traña  princi­
palm ente un orden de dependencia con relación a  lo 
verdadero, que es la luz del alm a, y a  lo bueno, (pie es
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el objeto d é la  voluntad. Sin bien no puede haber m o­
ral d igna de llevar ta l nombre. Así pues: ¿cu á l es la  
verdad, principal y esencial, la  verdad de que to d a  ver­
dad se deriva ? Dios. ¿ Y cuál es la  bondad suprem a 
de que procede todo bien ? Dios. ¿ Y quién es finalmen­
te, el criador y  conservador de nuestra  razón, de nues­
t r a  voluntad , y  de todo nuestro  ser ? Dios y  solam en­
te  Dios. Luego y a  que la  Religión es la  expresión in­
te rn a  y  ex terna de la  dependencia que debemos a  Dios 
en razón de justicia, de aqu í se desprende u n a  g rave  
consecuencia, que a  todos se impone : la  de que todos 
los ciudadanos están obligados a  unirse p a ra  m ante­
ner vivo en la  Nación el verdadero sentim iento religio­
so y  p a ra  defenderle cuando fuere menester, si a lguna 
escuela atea , desoyendo las p ro testas de la  n a tu ra leza  
y  la  h isto ria , se esforzase por a rro ja r  a  Dios de la  so­
ciedad, segura de destru ir p o r ta l medio en el fondo de 
la conciencia hum ana h a s ta  el sentido m oral. »Sobre 
este punto  no puede existir diversidad de criterio entre 
hom bres que no hayan perdido to d a  noción de honra­
dez y  rectitud (d ).

(d) En este Párrafo expone el Papa una doctrina general, 
aplicable tanto a  Francia como a  cualquiera otra Nación civi­
lizada, o que desee serlo de veras. Esta doctrina es la siguien­
te : en la sociedad civil debe encontrar el hombre todos los 
medios necesarios para su perfeccionamiento moral, pues de 
lo contrario la sociedad civil no sería un bien, sino un mal pa-
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VI

G lo r ia s  d e  F r a n c i a  : é s t a s  s e  d e b e n  to d a s  
a l  c a to lic ism o .

E ntre  los católicos franceses el sentimiento religioso 
debe ser m ás profundo y universal todavía, puesto que 
tienen la  felicidad de profesar la  verdadera Religión. 
Si, en efecto, las creencias religiosas siempre y en todas

ra el hombre. El perfeccionamiento moral exige necesariamen­
te que haya moralidad, es decir, una regla segura, según la 
cual cada uno respete el derecho ajeno y reclame en justicia sus 
derechos propios.—Esta regla de moralidad no puede existir 
sino allí donde la Religión sea el fundamento y la reguladora 
de la moral: sin moral la sociedad civil se trueca, pues, en un 
gravísimo mal para los ciudadanos : no se respeta entonces 
ningún derecho e impera sólo la fuerza.

Apliquemos al Ecuador la doctrina del Papa. ¿Qué es lo 
que están haciendo nuestros compatriotas liberales 7 ¿ Qué es­
tán haciendo ?—Llana y sencillamente lo diremos : con la lla­
mada educación laica están cometiendo un crimen, un crimen- 
de lesa-Pivtrift ; están haciendo contra el Ecuador, Patria de 
ellos y Patria nuestra, lo que no han hecho hustu ahora los 
mayores enemigos de nuestra República. Donde no hay mora­
lidad allí no hay justicia : donde no hay justicia, ¿ qué hay 7 
¿ Quién impera 7 ¿ Quién da la ley 7..... ¡ La fuerza y  sólo la fuer­
za 11 ¿ Nos hallamos en ese estado los ecuatorianos 7 .....
Echemos a Dios de en medio de nosotros, echémoslo ; pero ad­
virtamos que el lugar que Dios deja vacío en la sociedad lo 
ocupn inmediatamente el diablo.
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partes  fueron dadas como cimiento fie la  m oralidad  de 
las acciones hum anas y  de la  existencia de to d a  socie­
dad bien ordenada, es evidente que la  líeligión católi­
ca, por el hecho de ser la verdadera Iglesia de Jesucris­
to , posee m ás que o tra  alguna la  eficacia necesaria p a ­
r a  ordenar bien la  vida social y  la  individual. ¿Se 
quiere un ejemplo visible de esto '? L a  misma F rancia  
lo sum inistra.

Hegún fue progresando en la  cristiana  fe, viósela 
subir gradualm ente a aquella grandeza m oral a  que 
llegó como potencia m ilita r v política. V esto consistió 
en que a  la  n a tu ra l generosidad de su corazón añadió 
la  caridad cristiana  abundancia de nuevas energías, y 
en que su m aravillosa activ idad encontró estímulo, luz, 
y g a ra n tía  de constancia, las tres  cosas a  la  vez, en es­
t a  fe cristiana que, por m ano de la  nación francesa, es­
cribió púginas gloriosísim as en los anales del género 
hum ano. H oy misino. ¿ no añade nuevas g-lorins a  
las g lorias pasadas ?

Inagotab le  en ingenio y recursos, se la  ve multipli­
car en su propio suelo las obras de caridad, y  adm íra­
sela cuando parte  p a ra  rem otas tierras, donde, merced 
a  los trab a jo s de sus Misioneros, y aún a  precio de su 
sangre, difunde a  la  vez su renom bre y  los beneficios de 
la  líeligión católica. Ningún francés, sean cualesquiera 
sus opiniones, osaría  renegar de ta les glorias, porque 
renegar de ellas equivaldría a  renegar de la  P a tr ia .
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L a h isto ria  de un pueblo manifiesta de una m anera 
incontrovertible cual sea el elemento generador y  con­
servador de su grandeza moral. Así ocurre que, si llega 
a  faltarle este elemento, ni la sobreabundancia del oro, 
ni lo fuerza de las arm as bastan a  salvarle de la  deca­
dencia moral, acaso de la  muerte. ¿ Quién no compren­
de y a  que, p a ra  todos los franceses que profesau la  Re­
ligión católica, el principal cuidado lia de consistir en 
asegurar su conservación y con ta n to  m ayor empeño, 
cuanto  es m ás evidente que el cristianismo es en F ran­
cia objeto d é la  implacable hostilidad d é la s  sectas? 
En este terreno no puede tolerarse lícitamente ni indo­
lencia de acción, ni divisiones de partidos. Lo primero 
dem ostraría una cobardía indigna de cristianos, lo se­
gundo sería una causa de debilidad desastrosa.

R e fu ta  e l  P a p a  l a  c a lu m n ia  d e  q u e  l a  
I g l e s i a  c a t ó l i c a  p r e te n d e  d o m in a r  a l  E s ta d o .

Antes de pasar adelante conviene (pie señalemos 
una calumnia, astu tam ente p ropalada para acreditar 
con tra  los católicosy aún contra la misma. Santa Sede, 
odiosas imputaciones,—Se pretende por algunos que la 
concordia y  energía de acción inculcadas a  los católi­
cos p a ra  la defensa desu fe , m as <ple la salvaguardia 
de los intereses religiosos, tiejie por secreto móvil el nn-

V I I
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sia de p rep ara r a  la  Iglesia p a ra  la  dominación po líti­
ca del E stado. Decir esto es verdaderam ente resucitar 
u n a  antiquísim a calumnia, inventada p o r los prim eros 
enemigos del Cristianismo. Pero qué, ¿ no fue lanzada 
primero con tra  la  adorable persona de nuestro Reden­
to r  ? Acusábanle de ob ra r con fines políticos, cuando 
con su predicación llenaba las alm as de luz y  con los 
tesoros de su divina bondad aliv iaba los padecimien­
to s corporales y  espirituales de los desgraciados : «A 
éste le hemos hallado pervirtiendo a  n uestra  Nación, y 
prohibiendo p ag ar el tr ibu to  al César y  diciendo que él
es el Cristo Rey......  Si sueltas a  ése, no eres am igo del
César, puesto que cualquiera que se declara rey se de­
clara con tra  el Césnr......  No tenem os por rey sino a  Cé­
sar» (2).

E stas am enazadoras calum nias fueron las que 
arrancaron  a  P ila to  la  sentencia de m uerte con tra  
Aquel mismo, cuya inocencia hab ía  reconocido muchas 
veces. Y los inventores de esas falsedades y  de o tra s  
del mismo género no om itieron n ad a  p a ra  p ropalarlas 
por lejanos pueblos, como San Ju s tin o  m ártir  lo echa­
ba  en ca ra  a  los judíos de su época : «Lejos de arre-

(2) Hune inrenimua anbvertcntotn geiiteiu noatram, et prohibeu- 
tem tributa dnre Cœanri et dicentem ae Chriatum esse [Lue., XXIII, 
2].—Si hune diniittis, non ea amicus Oœearia : omnis enim qui se re-
gem faeit eontradieit Cœeari..... Non bubomua regem niai Cœanrera.
(Joau. XIX, 2,15).
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pentiros, después que habéis sabido que resucitó do en­
tre  los m uertos, habéis enviado por todo el mundo 
hombres hábilmente escogidos para  anunciar que ha­
b ía  sido suscitada una secta impía por un cierto seduc­
to r  galileo, llam ado Jesús» (3).

Al difam ar ta n  audazmente al Cristianismo, sus 
enemigos bien sabían lo que se hácían.

Consistía su plan en suscitar contra  su propaga­
ción un formidable adversario ; el Imperio Romano. 
Se propagó la  calumnia, y los idólatras en su creduli­
dad, llam aban a  los primeros cristianos seres inútiles, 
ciudadanos peligi'osos, facciosos, enemigos del Imperio 
y  de los Emperadores (1). En vano con sus escritos los 
apologistas del Cristianismo, y en vano los cristianos 
con su ejemplar conducta tra ta ro n  de dem ostrar lo 
criminal y absurdo de tales calificativos, nadie se dig­
n a b a  siquiera oírles.

Su solo nombre les a tra ía  una declaración de gue­
r ra  ; y los cristianos, por el mero hecho de serlo, y 
lio por ninguna o tra  causa, se veían puestos forzosa­
mente en esta  alternativa : la apostasía o el m artirio .

(o) Tiintum uliest, ut p<i>mtontium egt'ritis postquum Kuiu u
mortuis mmrrexisse iiceopistis, ut otiiuii.....  exiiniiH'delectis vivís iu
omiK'in tcrriiruin orlieni eos inisseritis, qui retiuneinvent lupvesim el 
sectnm qunmlum inipinm ot iniqunm exeitutain osse u Jesu quodiun 
galileo seductor«. [Dinlog. cuín Triplione].

14) Tertul.....  in Apolog,; Miuutius Félix iu Octano.
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L as m ism as quejas y  las m ismas persecuciones, poco 
m ás o menos, se renovaron con tra  ellos en los siglos 
posteriores, siempre que hubo gobiernos irracionalm en­
te  celosos de su poder e intencionadam ente mal dis­
puestos contra  la  Iglesia. Siempre expusieron en pú­
blico el pretexto de las supuestas invasiones de la  Igle­
sia en la esfera del Estado, p a ra  sum in istrar al E stado  
apariencias de justicia en sus usurpaciones y  violencias 
c o n tra ía  Iglesia católica.

V I I I

C a r á c t e r  d e  l a  l u c h a  a c t u a l  c o n t r a  l a  I g l e s i a .

Hemos querido recordar en breves p alab ras el p a ­
sado, p a ra  que el presente no desconcierte a  los ca tó ­
licos. En substancia, la lucha es siempre igual : Jesu­
cristo expuesto siempre a  las coutradiciones del mun­
do ; siempre los mismos recursos puestos en juego por 
los modernos enemigos del Cristianismo, recursos viejí­
simos en el fondo y  apenas modificados en la  form a ; 
pero siempre tam bién los mismos medios de defensa, 
claram ente indicados a  los cristianos d é la  época ac­
tu a l p o r nuestros apologistas, nuestros doctores y  
nuestros m ártires. L o que hicieron ellos, eso es lo que 
a  nuestra  vez debemos hacer. Así, pues, propongám o­
nos sobre tod as las cosns la  g lo ria  de D iosydesu  Iglesia, 
trabajem os por ella con verdadera y  constan te  aplica-

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



.ción y  dejemos el cuidado del éxito a  Jesucristo , que nos 
dice : En el mundo tendréis tribulaciones ; pero tened 
confianza : y o  he vencido al mundo  (5).

IX

N e c e s id a d  d e  l a  u n ió n  d e  to d o s  lo s  c a tó l ic o s .

P a ra  llegar allií [ya lo hemos dicho antes de ahora], 
es necesaria una  tortísim a unión ; y  si se quiere conse­
guirla, es indispensable dejar a un lado cualquier pre­
juicio capaz de debilitar su fuerza y  su eficacia. Nos 
referimos principalmente a  lns divergencias políticas de 
los franceses en lo relativo a  la  conducta que deben 
observar con la República actual, cuestión que desea­
mos t r a ta r  con la  claridad que su im portancia exige, 
partiendo de los principios y descendiendo a las conse­
cuencias prácticas (e).

(5) Iti mundo prcssurmn liiilidiilis : m i rnnilditc, pjícj vid mun- 
(lum. [Joan. XVI. .Ti],

(e) Podemos asegurar que el tema (si nos es lícito hablar 
así), del Papa León décimo tercio fue predicar la unión de to­
dos los ca tólicos : aconsejó la unión, exhortó a  la unión, re­
prendió a  los que promovían divisiones entre los católicos. 
131 mismo Papa explicó en qué había de consistir la unión, có­
mo había de verificarse, y los medios, que se habían de em­
plear. La unión les predicó n los españoles, cuando los católi-
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eos en nuestra Madre-Patria estaban tan divididos, cuando 
se hacían entre ellos una guerra encarnizada por partidos po­
líticos. León décimo tercio merece ser llamado el Papa de la 
paz, el Papa de la unión. Quien deseare estudiar lo que fue la 
acción pacificadora del Tapa en España, lea el libro del Padre 
Conrado Muiñoz, agustino, titulado a La fórmula de la unión 
de los católicos» en España: libro docto, escrito con ánimo 
sereno y criterio recto: tratando de asuntos candentes, la 
pluma del benemérito agustino jamás se manifiesta irritada ; 
antes siempre mansa, cuerda, urbana. Nunca el Padre Conrado 
mezcla su tinta con veneno ni con hiel : en su libro hay ciencia, 
amor a la Iglesia, sincero patriotismo y ausencia de preten­
siones políticas partidaristas. Recomendamos la tercera edi­
ción de esta obra por muchos conceptos excelente.—Salaman­
ca, 1903.—Un volumen.
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SEG U N D A  P A R T E  

I

D i v e r s a s  f o rm a s  d e  G o b ie rn o .—A c t i tu d  d e  
l a  I g l e s i a  C a tó l ic a  r e s p e c to  d e  e l la s .

Diversos son los Gobiernos políticos, que se lian ido 
sucediendo en Francia en el curso de este siglo, y  cada 
uno de ellos h a  revestido su form a d istin ta  : imperios, 
m onarquías y  repúblicas.

Afirmándose y  fundándose en abstracciones, po­
d ría  llegarse a  definir cuál es la  mejor de estas formas 
consideradas en sí mismas ; se puede afirm ar clara­
mente, con to d a  verdad, que cada nnnde ellas es buena, 
con ta l que procure marchar con dirección a  su fin ; 
esto es, que esté encaminada a l bien común, para  el 
que se h a  constituido la autoridad social. Conviene 
añad ir, finalmente, (pie desde un punto de vista  rela­
tivo  puede ser preferible tal o cual form a de Gobierno, 
según se ad ap te  m ejora las costumbres o al carácter 
de ta l o cual Nación. En este orden especulativo de las 
ideas, los católicos, como todo ciudadano, tienen plena 
libertad para la  preferencia de una u o tra  forma de Go­
bierno. en v irtud precisamente de que ninguna de estas 
form as sociales se opone por sí misma a  la  san a  razón 
ni a las m áxim as do la doctrina cristiana.
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E sto  b a s ta  p a ra  justificar plenamente la  pruden­
cia de la  Iglesia cuando, en sus relaciones con los pode­
res políticos, hace abstracción de lns form as que les 
diferencian, p a ra  t r a ta r  con ellos acerca de los grandes 
intereses religiosos de los pueblos, pues sabe que tiene 
el deber de ejercer la  tutela, de estos intereses de los pue­
blos, sobreponiendo los intereses religiosos a  cualquier 
o tro  interés. Nuestras anteriores Encíclicas han ex­
puesto y a  estos principios ; era necesario recordarlos 
p a ra  la  exposición del objeto que nos ocupa.

I I

C a d a  p u e b lo  a d o p t a  l a  f o r m a  d e  G o b ie rn o  
q u e  le  c o n v ie n e .

.Si descendemos del terreno de las abstracciones al 
terreno d é lo s hechos, no debemos renegar d é lo s in­
quebrantables principios anteriorm ente establecidos.

Sólo al encarnarse estos principios en hechos revis- , 
ten  un carácter de contingencia., determ inado p o r el me­
dio a  que se aplican. 0  de o tra  m anera : si cada  form a 
política es buena por sí m ism a y  puede ser ap licada al 
gobierno de los pueblos, no se encuentro de hecho en to ­
dos los pueblos constituido el poder político bajo la  
m ism a form a ; cada uno posee la  propia. E sta  for­
m a nace del conjunto de circunstancias históricas o, 
nacionales, pero siempre hum anas, que hacen apare ­
cer y  surgir en u n a  Nación sus tradiciones y  sus leyes 
fundam entales ; por éstas se encuentra determ inada
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ta l form a particular de Gobierno, y ésta o aquella ba­
se de trasm isión de los poderes supremos.

I I I

D o c t r in a  d e  l a  I g l e s i a  C a tó l i c a  a c e r c a  d e  l a  
o b e d ie n c ia  d e b id a  a  l a  a u to r id a d .

Inútil es recordar que están obligados todos los 
individuos a  acep tar estos Gobiernos, y a  no conspi­
ra r  p a ra  destruir o cambiar su forma. De aquí provie­
ne que la  Iglesia, guardadora de la  más verdadera y 
elevada noción de la  soberanía política, puesto que 
la  deriva de Dios, lia reprobado siempre las doctrinas y 
ha  condenado constantemente a  los hombres rebeldes, 
que se sublevan contra  la  legítima autoridad. Y estoáun 
en los tiempos mismos en que los depositarios del po­
der abusaban contra ella, privándose, por consiguien­
te, del m ás poderoso apoyo dado a  su au toridad, y  del 
medio m ás eficaz para conseguir del pueblo la  obedien­
cia. a sus leyes.

No se han meditado nunca suficientemente, con 
ta l motivo, las célebres prescripciones que el Príncipe de 
los Apóstoles daba  a los primeros cristianos en medio 
de las persecuciones : Resjietad a todos ; ¡muid la fra­
ternidad, temed n Dios y  honrad a vuestro Rey (O), y 
aquellas de San Pablo : Os pido, pues, ante todas co-

(0) (lililíes lionornt<>; frnti'rnitiit.>m fliliyiti*; Dmim Hmeti»; ro- 
jíom honorlfirntc'. [I IVtT., II. 17].
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sas que se hagan súplicas,v ruegos, que se rindan accio­
nes de gracias p o r todos los hombres, p o r los Iteyes y  
p o r todos los que están elevados p o r  su  dignidad, p a ­
ra que podam os vivir tranquila  y  pacíficamente con 
toda . castidad y  piedad, porque todo  esto es bueno y  
agradable ante Dios, nuestro Salvador (7).

XY

N in g u n a  f o r m a  d e  G o b ie rn o  e s  d e f i n i t i v a ­
m e n te  e s t a b l e .

Sin em bargo, es preciso observarlo aquí cuidadosa­
m ente: cualquieraquesea la  form a de los poderes civiles 
en unaN ación, no se la  puede considerar como de ta l  m a­
nera definitiva, que deba perm nnecerinmutable, aunque 
ésta  fuese la  intención de los que en su origen la  hubiesen 
determ inado. Sólo la  Iglesia de Jesucristo h a  podido 
conservar, y  conservará seguram ente h a s ta  la  consu­
mación de los tiempos, su form a de Gobierno. F unda­
d a  por aquel que era, que es y  que será en los siglos (ti), 
ha  recibido de Él, desde su origen, todo  lo que le es ne­
cesario p a ra  proseguir su misión divina al trav és del 
movible océano de las cosas hum anas. Y lejos de tener

(7) Obsecro igitur primuiu omniuni Herí obsecratioiíes, omtiones, 
postuliitioncs, gratmrm» netiones, pro ómnibus Itominilnm: pro re­
gí bus, et ómnibus qui in sublimilate suut, ut quiotmn ot trntiquillum 
vitam ngamus, in omui pietntent enstitate : hocenim bomun cst, et 
ncceptum corara Sulratore nostro Deo. [I Timotli., II, 1. seqq.]

(8) Jesús Cbristus lieri, et liorlie: ipsp iu sneculn. [Uebr., XIII, 8],
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necesidad de tnisí«trinar su constitución esencial, ni 
aún le es permitido renunciar a las condiciones de ver­
dadera libertad y  de soberana independencia, con que 
la  Providencia la dotó en interés general de las almas.

Pero en cuanto a las sociedades puram ente huma­
nas, es un hecho, d eq u e  cien veces d a  testimonio la 
H istoria, que el tiempo, ese gran transform ador de to ­
do lo de aquí abajo, obra profundos cambios en sus 
instituciones políticas. A veces limítase a  modificar al­
go en la form a de Gobierno establecida; o tras  llega 
h a s ta  a  su stitu ir a  las formas prim itivas o tras  to ­
talm ente d istintas, sin exceptuar el modo de transm i­
sión del poder soberano (f).

(f) Kn esta seguíala partodelu Encíclica, el Papase con­
serva en el terreno especulativo y sin hablar ni una sola pala­
bra de los partidos políticos, en que estaba dividida la Fran­
cia, y sin siquiera aludir a sus disputas sobre la forma de Go­
bierno. expone la verdadera doctrina católica ; y, con sólo esa 
Exposición, desliga en Francia a la Iglesia Católica de los par­
tidos políticos, con los cuales se la consideraba unida, y de cu­
yos intereses se pretendía hacerla solidaria.

Para comprender bien el alcance dula doctrina déla Encí­
clica, es necesario tener presentes las luchas de los partidos y 
las opiniones políticas, que ellos sostenían.

Eos católicos monarquistas sostenían el principio siguien­
te : ba única forma de Gobierno buena es la monúrquien, ¡jor­
que ln monárquica es la única forma de Gobierno aprobada

\
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por la Iglesia Católica : luego, todo católico tiene que ser ne­
cesariamente monarquista, so pena de dejar de ser católico.

De este principio sacaban otra consecuencia, a  saber : La 
forma de Gobierno republicana, es mala en sí misma : ningún 
católico puede ser republicano.

El Tapa recuerda la verdadera doctrina católica, y la ex­
pone con claridad.—Hay varias formas de Gobierno, dice : to- 
dus son buenas, con tal que se funden en la moral y  en la jus­
ticia. La Iglesia Católica no lia declarado que la monárquica 
sea la única forma de Gobierno buena : la Iglesia Católica no 
ha condenado la forma de Gobierno republicana.

De la Exposición, que de la verdadera doctrina católica re­
lativa a  las diversas formas de Gobierno lince el Papa, se de­
ducen lógicamente las consecuencias siguientes: Xo es necesario 
ser monarquista en política, para ser católico. Los católicos 
pueden ser republicanos.

Los monarquistas sostenían que sólo cuando en Enlacia se 
restableciera el Gobierno monárquico cesaría la persecución 
contra la. IglesiaCatólica, y daban la razón diciendo, que en 
tiempo de la monarquía la Iglesia había sido protegida, ,v que 
bajo el régimen republicano había sido perseguida. Luego, 
concluían, solamente cesará la persecución cuando caiga la 
República y se restablezca la Monarquía.

El Papa apela al testimonio de la Historia, pura desvane­
cer el sofisma délos monarquistas. En efecto, consta «pie la. 
Iglesia ha sido perseguida calas monarquías y en las Repú­
blicas ; y que asimismo ha gozado de paz en países monár­
quicos y en países republicanos. Luego, la libertad de la Igle­
sia no de]leude necesariamente de la forma de Gobierno.

Los monarquistas ensenaban que la forma de Gobierno 
monárquica era la única, posible y estable en Francia.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



El Pupa lince notar que. durante un siglo, la forma repu­
blicana y la forma monárquica so liabíun sucedido en Francia 
alternativamente. ¿ En uioimri|uía sería layúniea fonun de 
Gobierno estable y duradera un Francia 7

Los republicanos sostenían, a su vez, opiniones erróneas, 
tan absolutas como las de los monarquistas.—Me aquí lo que 
sostenían.

La República os la forma de Gobierno, que el pueblo frail­
éis se ha dado, libremente, a sí mismo. El pueblo francés no 
quiere otra forma de Gobierno. El pueblo francés rechaza la 
monarquía.—Los católicos son todos partidarios tv sostenedo­
res de la monarquía: luego, ningún católico es republicano. 
Por tanto, la Iglesia Católica es enemiga de la República.

En este razonamiento había aseveraciones inexactas, una 
de ellas era la deque todos los católicos eran enemigos déla 
República, pues había no pocos (pie no eran adversos a ella.

El Papa hace ver que la Iglesia no es enemiga de la forma 
de Gobierno republicana ; por lo mismo, no es enemiga de la 
República finueesu.

Catolicismo y República son cosas que no pueden concillar­
se nunca, decían los republicanos franceses : el Catolicismo y 
la República pueden armonizar muy bien en Francia, dice el 
Papa.

Había a la sazónen Francia dos cosas, (pie estaban exi­
giendo pronto y elícaz remedio.—Can érala solidaridad, que 
se había establecido entre la causa déla Iglesia Católica y la 
causa, de la monarquía.—Otra é ra la  persecución, que contra 
la Iglesia Católica se hacía en Francia.

¿ Qué temedio aplica el Papa a estos dos males 7 El Papa 
declara (pie la Iglesia Católica ni es. ni puede ser. ni quiere ser,
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en Francia solidaria de ningún partido político, porque nunca 
puédela Iglesia Católica ser solidaria de ninguna causa terreno. 
¿ En qué se apoyaban los republicanos franceses, para per­
seguir a  la Iglesia Católica ?—Se apoyaban precisamente en un 
pretexto político : en que todos los católicos, por ser católi­
cos, eran enemigos de la República, y por consiguiente, adver­
sos «l Gobierno constituido.—Para desvanecer ese pretexto es­
pecioso, el Papa aconseja a los franceses católicos, que acep­
ten sinceramente la forma de Gobierno establecida en su patria.

Con esta medida,el Papa rompe en mano de los sectarios el 
arma, que ellos esgrimían contra la Iglesia : ¿porqué perse­
guís a la Iglesia ?.....  ¿ Porque los católicos son enemigos del
Gobierno republicano‘.’—Pues, ahora, yo (dice el Papa), Jefe 
de los católicos y maestro y supremo director de ellos, les 
aconsejo que acepten lealmente el Gobierno republicano, esta­
blecido en Francia. Hasta ahora, vosotros habéis perseguido 
a  la Iglesia, alegando un pretexto político, la oposición de los 
católicos ni Gobierno : desde ahora, por disposición mía, ese 
pretexto desapareceré., y la persecución o cesará o, si continúa, 
no tendrá ya el pretexto político, quehnstu nhorn ha tenido. 
Todo eso significaba, en la intención del Papa, el consejo de 
aceptar el Gobierno republicano.

La grandezu dr ánimo del anciano Pontífice, y su admira- 
ble.fortaleza moral resplandecen en esta medida. Como quien 
dice, de un solo golpe, cambia la cuestión, y de política la lin­
ce religiosa : desliga a  la Iglesia de toda solidaridad política, 
separa el altar del trono, con el cual se creía que estaría inse­
parablemente unido, y lince ver que el Catolicismo no está re­
ñido con la democracia. Los pueblos modernos, ¿ aman la 
democracia ?—Pues, el Catolicismo es religión de libertad, de 
igualdad y de fraternidad bien entendidas.
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I

G o b ie rn o s  d e  liech o .—Com o s e  o r ig in a n .—L o s 
c iu d a d a n o s  e s t á n  o b l ig a d o s  a  o b e d e c e r le s .

i  Y cómo vienen a  producirse esos cambios políti­
cos do que hablam os ? Suceden a veces violentas cri­
sis. y  en ocasiones, sangrientas, en medio de las cua­
les los Gobiernos preexistentes desaparecen do hecho : 
entonces domina la anarquía, y  el orden público es 
bien pronto trasto rnado  hasta en sus fundamentos. 
Desde aquel momento a la nación se le impone una 
nowsitliiíl sari ni. laq u e  la unuión a. todo trance debe 
remediar, ¿ (o rn o  había de carecer de derecho para 
ello, y  más aún del deber de defenderse contra un es­
tad o  de cosas que la turba tan  profundamente. ,v 
de restablecer la paz pública. 011 la tranquilidad del 
orden ?

Ahora bien ; esta necesidad social justifica la. crea­
ción y  la existencia de Gobiernos nuevos, sea cualquie­
ra la forma, (pie adopten, puesto que. en la hipótesis 
según la  cual estam os discurriendo, estos nuevos Go­
biernos son necesariamente exigidos por el orden pu­
blico, siendo el orden público de todo punto imposi-
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ble bíii Gobierno. Síguese de aquí que, en semejantes 
circunstancias, to d a  la novedad se lim ita a  la  form a 
política de los poderes civiles o ti su moflo de transm i­
sión. m as no afecta de ningún modo til poder conside­
rado en sí mismo. Este con tinúa siendo inm utable y 
digno de respeto, porque, considerarlo en su n a tu ra le ­
za, esta constituido y se impone p a ra  proveer al bien 
común, objeto supremo, (pie da origen a  la  sociedad 
hum ana. En o tros térm inos : en torla hipótesis, el po­
der civil, considerado como tal, es de Dios y  siempre 
de Dios. Porque no hay poder sino de Dios (í)).

P o r consiguiente, cuando los nuevos Gobiernos que 
representan este inm utable poder, están constituidos, 
aceptarlos no es solamente perm itido, sino reclam a­
do y aún impuesto por la necesidad del bien social, «pie 
los h a  creado y  los mantiene.

T an to  más cuanto, la insurrección enciende el 
odio entre los ciudadanos, provoca las guerras civiles 
y  puede a r ro ja r a  la nación al caos de la, anarqu ía . 
Y este g ran  deber de respeto y de dependencia, perseve­
ra rá , m ientras las necesidades del bien común lo exijan, 
porque este bien en l a  sociedad es. después de Dios, la- 
ley prim era y  últim a.

P o r donde se explica, naturalm ente, la, prudencia y 
sab iduría  de la Iglesia en el m antenim iento de sus reln-

(0) Non «st oniin pot estas mui n Doo. (Jtum., XIII. 1).
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ciones con los numerosos Gobiernos que se lum sucedi­
do en 1’ rancia en menos de un sig’lo, produciendo 
siempre sacudidas violentas y  profundas. Tal actitud 
es la  m ás segura, ,v la línea de conducta más saludable 
para  todos los franceses en sus relaciones civiles con 
la  República, (pie es el Gobierno actual de su nación. 
Lejos de ellos esos disentimientos políticos que los di­
viden ; todos sus esfuerzos deben enderezarse a conser­
var o re s tau ra r la grandeza moral de su patria.

I I

O b je c ió n .—E l  G o b ie rn o  d e  l a  R e p ú b l ic a  e s  
a n t i c a tó l i c o .— D is t in c ió n  n e c e s a r i a .

Mas se presenta una dilicultad. Esta República, se 
dice, está anim ada de sentimientos tan  anticristianos 
que los hombres de bien, ,v mucho más los católicos, no 
podrán aceptarla en conciencia, lie aquí sobre todo lo 
que ha originado v agravado las disensiones. Hubié­
ronse evitado esas sensibles divergencias, teniendo en 
cuenta la considerable distinción que existe mitre la lk- 
(siHL.vnó.N y  los roiiKUics constituidos. T anto  difiere la 
legislación de los poderes políticos y  de su forma, que 
bajo el régimen, cu,va forma sea la más excelente, la le­
gislación puede ser detestable, al paso (pie. bajo el ré­
gimen d em ás imperfecta forma, puede hallarse exce­
lente legislación. P robar con la h isto ria  en la mano
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esta  verdad, sería fácil ; pero no es preciso, porque to ­
dos están convencidos de ello. Y ¿ quién m ejor que la 
Iglesia puede saberlo, esforzandose en m antener habi­
tuales relaciones con todas las clases de régimen políti­
co ? Cierta mente : más que ninguna o tra  potencia po­
dría  decir cuántos consuelos y  dolores le han  p ropor­
cionado las leyes de los varios Gobiernos, que sucesi­
vam ente han regido los pueblos desde el Imperio ro­
mano h as ta  nuestros días.

Si la. distinción ah o ra  establecida tiene la  m ayor 
im portancia, también tiene razón evidente ; la  legisla­
ción es obra de los hombres investidos del poder, ty que 
de hecho gobiernan la nación. De donde, en la  p rácti­
ca, la  calidad de las leyes depende m ás de la  de los hom ­
bres que de la  form a del poder. Y serán buenas o m a­
las según se halle el espíritu de los legisladores iinlnii- 

"do de principios buenos o malos, o se dejen dirigir por 
la  prudencia o p o r la  pasión.

(¿lie en F rancia  hace muchos años varios ac to s im­
portan tes de la  legislación han procedido de tendencias 
antirreligiosas, y por Jo mismo, con trarias a. los intere-, 
ses nacionales, todos lo confiesan, y  los hechos lo de­
m uestran, por desgracia. No») obedeciendo a u n  deber 
sagrado, dirigimos muy sentidas quejas al que enton­
ces se ha llaba  al frente d é la  República. E sas tenden­
cias persistieron, el mal se agravó , y  no hay que ex­
tr a ñ a r  que los miembros del Episcopado francés, colo-
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« idos por el Espíritu .Santo para  dirigir las diferentes 
.V celebres Iglesias, hayan mirado rucien temen te como 
obligación suya la de expresar públicamente su dolor 
por la situación creada en Francia a  la  Religión ca^ 
toben.

i Robre Francia ! sólo Dios puede medir el abismo 
de niales en (jue caería si, lejos de mejorar esa legisla­
ción, se obstinase en ese extravío, que llegaría a  arran ­
car del espíritu y  del corazón de los franceses la Reli­
gión que los hizo tan  grandes.

I I I

A c t i tu d  d e  lo s  c a tó lic o s .—C u á l  d e b e  s e r  é s ta .

lie  ah í precisamente el terreno en que, dejada apar­
te toda  disensión política, deben unirse los hombres 
honrados para la lucha como un solo hombre, para 
com batir por todo  medio legal y honestó los progre­
sivos abusos de la legislación. 101 respeto que a los po­
deres constituidos se debe no podría impedirlo, porque 
no envuelva en sí el respeto, ni mucho menos la- obe­
diencia sin límites a  toda medida, legislativa que ellos 
promulguen.

No se olvide que la ley es una prescripción ordena­
d a  según la razón, y promulgada p a ra  el bien de la 
comunidad por los que para  ello recibieron en depósi­

to  el poder.
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P or tan to , nunca pueden aprobarse p u n tos de le­
gislación que a  la  Keligión y  a  Dios sean co n tra rio s ; 
an tes hay que reprobarlos. El gran  Obispo de Hipo- 
ua, San Agustín, lo declaraba en .este elocuente razo­
nam iento : «A las veces los poderes de la  tie r ra  son 
buenos y  temerosos de Dios, o tra s  no : Ju liano  e ra  un 
Em perador infiel a  Dios, a p ó s ta ta , perverso, id ó la tra . 
Los soldados cristianos sirvieron a  este Em perador 
infiel; m as en cuanto  se t r a ta b a  de la  causa  de Jesu­
cristo, sólo reconocían al (pie está en el cielo. Ju liano  
m andaba h o n ra r  e incensar a  los ído los; los cristia ­
nos ponían a  Dios sobre el Príncipe. Pero si les decía : 
«Alistaos y  m archad con tra  ta l pueblo enemigo», al ins­
tan te  obedecían. Distinguían al »Señor eterno del due­
ño tem poral, y, sin em bargo, en contemplación de 
Aquél se som etían a  éste (10).

Sabemos (pie el ateo, p o r un lam entable abuso de 
su razón, y  m ás aún de su voluntad , niega estos princi­

(1(1) i AImjuiiihIi i .....  poi asta Ics limili«* mini, et limimi Donni ;
tili<]iitin<]o non fiuiiMit Dcu m. .Iiiliinius oxtUit IiiII«1«iIìh imperli tur, <*x- 
titit n posta In. iiiiipius, ¡»loia tra ; militcs irliristiuni siTviorillil Impe­
ratori i.»liliali ; ubi v«*iii»*lmtur mi rausimi ('liristi, min u>!;uosc<*lmiit ni­
ni Illuni qui in «•«h*Iìm i*rut. Si «pullulo voluliut ut idolti «•olomit. ut 
tliuriflmrent, pnmpoiiobmit illi Donni ; qunmlo untimi iliuebnt : pro- 
«lucit«* neiem, ih» i*ontm illuni •ri*ut«»ui, statini, obtampcrulmut. Distln- 
jruebniit Dominum neti>rmiiu, a «lomiiio temporali ; «*t tunien subditi 
ernnt propter .Dominimi aetmium, ptiam domino temporali». (Enti- 
r m t .  in  P siiiin . ( ‘X X I V , n. 7. Un.
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pios. Mas en definitiva, (>1 ateísmo es un error tan 
m onstruoso que jumáis, en honra de la humanidad sea 
dicho, podra aniquilar la conciencia délos derechos de 
Dios p a ra  reemplazarla con la idolatría, del Estado.

Definidos así los principios que deben regular nues­
t r a  conducta respecto a  Dios y  a  los Gobiernos huma­
nos, nadie que sea imparcial podrá acusar a los católi­
cos franceses, que no escatiman sacrificios ni fatigas 
para conservar a  su p a tria  lo que para  ella es una con­
dición de salud, lo que resume ta n ta s  tradiciones glo­
riosas registradas por la historia, y que todo francés 
tiene deber de no olvidar (g).

(g) Qiijkc ioxes.—Dos objeciones, nmbns graves, podían 
oponerse al consejo del Papa, o a lo que desde entonces so co­
menzó a llamar, aunque impropiamente, la política de León 
décimo tercio.

La. primera objeción era esta.-—El Gobierno establecido en 
Francia es Gobierno de hecho : luego, no podemos reconocer­
lo ni aceptarlo los católicos, porque no es Gobierno legítimo.

La segunda objeción era formulada del modo siguiente.— 
El Gobierno republicano establecido en Francia es Gobierno 
antirreligioso ,v perseguidor de la Iglesia católica: por tanto, 
ningún católico puede aceptarlo ni reconocerlo en conciencia.

Veamos cómo resuelve el Papa estas objeciones.—He aquí 
la respuesta a  la primera.

Goiheiinos de HECHO.—Para resolver si mi Gobierno es o 
no es Gobierno de hecho, y lio Gobierno legítimo, se ha de te­
ner en cuenta la manera cómo se halla estubleeidu en eiuln na­
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ció 11 la trasmisión del Poder : será Gobierno legítimo ex su 
oniriEX aquel, eu.vo Poder haya, sido trasmitido según el modo 
de trasmisión reconocido, aceptado y establecido en la Nación.

Debe distinguirse la trasmisión legal de la trasmisión legí­
tima : la trasmisión será legal, cuando se observaren en la 
práctica todas las prescripciones oxtornas de la ley, que regla­
mente la manera como se lia de trasmitir el poder. Pero, si el 
espíritu de la ley se hubiere violado deliberadamente, la tras­
misión, sin dejar de» ser legal, será defectuosa.

Supongamos un país republicano, regido por leyes demo­
cráticas e igualitarias, en el cual, en virtud de la Parta funda­
mental, se halle establecido el sufragio popular, como medio 
de trasmisión de la autoridad : en ese caso la manera legítima 
de trasmitir la autoridad será la elección popular.

Sin embargo, como no puede menos de haber también una 
ley. en la cual se prescriba quiénes han de elegir y cómo han 
de elegir, podrá acontecer que se cumpla loque In ¡otra déla 
Ley mande, y que se viole el espíritu fie clin.

Ordinariamente, los Gobiernos de hecho surgen de crisis 
sociales, cuando en un país se trastorna el orden público : al­
gunas veces estás crisis son sangrientas, y, n consecuencia de 
ellas, el pueblo se halla, expuesto al peligro de la anarquía o de 
la guerra civil.

Tratándose de un Gobierno de hecho, conviene distinguir 
dos momentos o dos tiempos: el primer momento, es el que 
sigue inmediatamente n la. revolución o al trastorno del or­
den legaba ente establecido : el segundo, es cuando el Gobierno 
de hecho comienza a  funcionar de un modo regular.—El primer 
momento es muy peligroso, y los ciudadanos se encuentran 
expuestos n los abusos de la fuerza.—El segundo momento es 
de calma, y entonces rige la Ley.
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Segtín la doctrina católico, hay obligación de obedecer al 
Gobierno de hecho en todo cnanto no se oponga a la ley nntii- 
ral y a  los derechos de Dios y de la Iglesia : los católicos de­
ben, pues, obedecer, en conciencia, n los Gobiernos de hecho en 
todo lo que fuere justo.

La obediencia de los católicos no justilica los medios, de 
que se hayan valido los revolucionarios para establecer el Go­
bierno de hecho.

El Gobierno existe en la sociedad civil para el bien de la 
sociedad ; y, cuando acontece el trastorno del orden público 
a  causa de una crisis revolucionaria, los ciudadanos están obli­
gados a evitar la guerra civil y la anarquía. Obedeciendo a 
los Gobiernos de hecho, lo que se hace es, entre dos males ine­
vitables escoger el menor, para evitar el mayor.

La sociedad civil debe poner todos los medios que sean ne­
cesarios para la conservación de ella : el mayor bien es el man­
tenimiento de la tranquilidad pública.

Tunto los Gobiernos legítimos como los Gobiernos de he­
cho, están estrictamente obligados a  procurar el bien general, 
el bien común, porque ese es el fin, con que Dios instituyó la 
autoridad en la sociedad.

El Papa hace hincapié en la. doctrina católica relativa al 
origen del Poder, y la contrapone a  las teorías liberales o ra­
cionalistas. Conviene tener ideas claras y exnctns sobre un 
punto tan grave y tan trascendental.—Para un católico, la 
autoridad no emana nunca del pueblo, sino de Dios, criador 
d é la  sociedad humana y fuente y origen de todo poder.—El 
pueblo elige la persona o personas, que lian de ejercer la auto­
ridad | pero no es el pueblo quien trasmite la autoridad a  los 
elegidos.

A  '%
BIB' aTECA 

ii >. • j *
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La autoridad es, por esto, nm.v digna de respeto según ln 
doctrina católica : el Papa recuerda los textos sagrados do 
San Pedro y de San Pablo aceren, de los deberes do los cristia­
nos para con los que gobiernan.

Varias veces trató el Papa León décimo tercio de este ini- 
portnntísiino asunto, y especialmente en su Encíclica IVmtur- 
imm. del 20 de Junio de 1883. en que discurrió de propósito 
acerca del origen del Poder en ln sociedad civil.

En tiempos tan revueltos como los nuestros, cuando en 
todas las naciones civilizadas del mundo va introduciéndose el 
sistema democrático más o menos igualitario, es muy difícil 
calificar ln legitimidad o ilegitimidad de los Gobiernos consti­
tuidos ; tanto más, cuanto el sistema democrático trae, como 
consecuencia necesaria del sistema, la división délos ciudada­
nos en bandos o facciones políticas : y lo que ordinariamente 
sucede es que una de esas facciones se apodera del Poder, y, 
apoyándose en ln fuerza pública, gobierna la nación. El Poder, 
por lo misino, en su origen, casi siempre es ilegítimo : pero ln, 
sociedad obedece a la autoridad, a fin de evitar la perturbación 
de ln tranquilidad pública y los males de la anarquía y de la 
guerra civil.

Xo es lo mismo Gobierno constitucional o Gobierno cons­
tituido, que Gonncnxo leíiitimo. La autoridad públicn lia sido 
instituida por Dios en la sociedad civil para el bien de ésta : en 
un país, donde haya un Documento público, una Carta funda­
mental, en la que consten los deberes y los derechos de los go­
bernantes, y los deberes y los derechos de los ciudadanos, ha­
brá régimen constitucional, siempre que los Magistrados, nn- 
,tes de comenzar a  ejercer sus cargos, prometan primero obser­
var lu Constitución y las Leyes.—Gobierno constitucional sig-

\
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niflea, pues, Gobierno c*n el que c*l ejercicio de la autoridad está 
siijeto a  la lev, .y no es dictatorial ni absoluto.

Los Poderes dictatoriales son autoridades de transición : 
Gobierno constituido es el que, procurando el bien público, ri­
ge la Nación, según una Ley fundamental.

(loniEitxos a n t ic a t ó l ic o s .—El Papa no rehuye la dificul- 
tad ; antes la mira de frente y la resuelve sin esfuerzo ningu­
no : confiesa que el Gobierno de Francia es Gobierno de secta­
rios, enemigos de la Iglesia, y que han promulgado leyes muy 
hostiles a la Religión. Luego hace notar que en todo Gobier­
no, sea el que fuere, se deben distinguir dos cosas : hi forma 
de (iobierno (los Poderes constituidos), y la legislación : lo 
malo no está en la forma de Gobierno, sino en la legislación.— 
Síguese de aquí, que los católicos en Francia no se lmn de em­
peñar en cambiar la forma de Gobierno, sino en que se refor­
men las leyes malas.

(¿ué medios o qué arbitrios sugiere el Papa, para lograr 
que se reformen las leyes?— Dos medios había: uno violento, 
y otro pacífico : el violento habría consistido en derribar al 
Gobierno establecido, empleando, para ello, la fuerza o la vio­
lencia.

El segundo arbitrio consistía en reconocer lealmente el Go­
bierno republicano, y en trabajar por la reforma de la legisla­
ción, empleando con ese fin medidas legales, medidas lícitas.

El Papa reprueba el arbitrio violento, y declara que ese ar­
bitrio es contrario a la doctrina católica : recuerda a este pro­
pósito la conducta de los cristianos, en los cuatro primeros si­
glos de la Iglesia, cumulo los Heles eran perseguidos cruelmen­
te por los emperadores paganos, y no se les ocurrió librarse de 
la persecución rebelándose contra sus tiranos: aunque po- 
,lrínn linliww reliclml.i, si In IMfciiiii un «■ I» huliimi ]uoli¡.
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bido.—León décimo tercio recuerda en sus Encíclicas la con­
ducta de los primeros cristianos ; hace notar que los Gobier­
nos malos son un castigo, que Dios envía a los pueblos, y ad­
vierte que el medio de librarse de semejante castigo es hacien­
do penitencia de los pecados y pidiendo a  Dios misericordia.

El Papa les aconseja a  los franceses que se pongan en el 
terreno constitucional, y que empleen sólo medios legales, pa­
ra ir poco a  poco consiguiendo que se reforme la legislación. 
Condena, pues, él Papa el sistema llamado del retraimiento o 
de la abstención, el cual consistía en no tomar parte ninguna 
en la administración de la cosa pública, dejándola toda aban­
donada únicamente a  los sectarios : en los países republica­
nos conviene que los católicos ocupen puestos públicos en los 
Concejos Municipales y en las Cámaras Legislativas; y aún 
que acepten otros cargos públicos, en los cuales puedan servir 
a  la Religión y a  la Patria.
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C U A R T A  P A R T E  

I

D os p u n to s  m u y  im p o r ta n te s  : e l C o n c o rd a to : 
l a  S e p a r a c ió n  e n t r e  l a  I g l e s i a  y  e l  E s ta d o .

Antes de concluir nuestra ca rta  queremos tocar 
dos puntos entre sí relacionados, y  que, relacionándo­
se tam bién con los intereses religiosos, han podido 
suscitar entre los católicos alguna división. Uno es el 
Concordato, que durante largos años h a  facilitado en 
F rancia  la  arm onía entre el Gobierno de la Iglesia y el 
del E stado. Sobre la  conservación de este pacto solem­
ne y b ilateral, siempre fiel mente observado por la Santa 
Sede, los mismos adversarios de la  Religión católica 
no están de acuerdo. Querrían abolido los más violen­
tos, p a ra  dejar al Estado en libertad de m olestar a  la 
Iglesia de Jesucristo. O tros,al contrario, más astu tos, 
quieren, o al menos dicen que quieren, la conservación del 
Concordato, no porque reconozcan en el Estado el deber 
de cumplir para  con la Iglesia los compromisos suscri­
tos, sino para aprovecharse de los beneficios de las con­
cesiones hechas por la Iglesia; como si arb itrariam ente 
se pudiesen separar los compromisos de las concesiones 
obtenidos, siendo aquéllos y éstos parte  substan­
cial de un todo. P a ra  ellos sería el Concordato una 
cadena que trabase  la libertad de la  Iglesia, santa
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libertad a  que tiene un derecho divino e inalienable. 
De am bas opiniones, ¿cuál prevalecerá? ¿Nosotros lo 
ignoram os. Sólo liemos querido recordar es tas  cosas, 
p a ra  recomendar a  los católicos que no provoquen di­
vergencias sobre un asunto  en que h a  de ocuparse la. 
S a n ta  Sede.

No tendrem os el mismo lenguaje acerca del o tro  
punto, a  s a b e r : el principio de la separación de la 
Iglesia y  el Estado, que equivale a  separa r la  legisla­
ción hum ana d é la  cristiana y  divina. No queremos 
detenernos en dem ostrar aquí cuán absurda.os la  teoría, 
de ta l separación ; todos por sí mismos pueden com­
prenderlo. Cuando el Estado rehúsa d a r  a  Dios lo que 
es de Dios, rehúsa, por necesaria consecuencia, d a r  
a  los ciudadanos aquello a (jue tienen derecho como 
hombres ; porque, quiérase o no, los verdaderos dere­
chos del hom bre nacen precisamente de sus deberes 
respecto a Dios. De donde el E stado , prescindiendo en 
este punto del fin principal de su institución, llega 
realm ente a  negarse a  sí mismo y a  desm entir la razón 
de su propia existencia.

I I

D o c t r in a  c a t ó l i c a  s o b r e  a m b o s  is tm io s .

E stas  verdades superiores han sido claram ente pro­
clam adas por la  misma voz de la  razón n a tu ra l, y  a  
todo hombre se imponen, como no esté cegado p o r la 
violencia, de la  pasión. Los católicos, po rtan te ), han
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de guardarse de sostener osa separación. En efecto ; 
querer que el Estado so separe de la  Iglesia, sería querer 
por consecuencia lógica que ésta quedase reducida a  la 
libertad de vivir según el derecho común a todos los 
cuidad unos. E sta  situación, os cierto, se produce en 
algunos países. Es una m anera de ser que, si tiene nu­
merosos y graves inconvenientes, ofrece también algu­
nas ventajas, sobre todo cuando el legislador, por una 
dichosa inconsecuencia, no deja de inspirarse en los 
principios c r is tian o s; y estas ventajas, bien que no 
puedan justificar el falso principio de la  separación ni 
au to riza r a  defenderle, hacen, sin embargo, digno de 
to lerancia un estado de cosas, que prácticam ente no es 
el peor de todos.

Pero en Francia, nación católica por sus tradicio­
nes y por la  fe presente de la. gran  m ayoría de sus hi­
jos, la  Iglesia no debe ser colocada en la situación pre­
caria  que sufre en o tros pueblos.

Los católicos están tan to  m ás obligados a  no pre­
conizar la separación, cuanto conocen las intencio­
nes de los enemigos que la desean. P ara estos últimos, 
y b as tan te  claramente lo dicen, esta  separación es la 
independencia entera d é la  legislación política con res­
pecto a  la legislación religiosa ; hay más : es la indi­
ferencia abso lu ta  del poder con respecto a los intereses 
de la sociedad cristiana, es decir, de la Iglesia, y la  ne­
gación misma de su exist encia .
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Hacen, sin embargo, una reserva que se formula 
a s í : «Desde que la Iglesia, utilizando los recursos que 
el Derecho común deja al menor de los franceses, logro 
p o r un incremento de su n a tiv a  actividad hacer pros­
perar su obra, en seg'uida el E stado, interviniendo, po­
drá y  deberá poner a  los católicos fuera del Derecho co­
mún». P a ra  decirlo en una p a lab ra  : el ideal de estos 
hombres es la  vuelta al paganism o ; el E sta d o  no 
reconoce a  la Iglesia sino el dfn en que le place perse­
guirla  (h ).

(h) Para comprender bien la importancia, doctrinal de es- 
‘ ta  Encíclica, es necesario conocer cuál era el estado de los es­
píritus en Francia, respecto del Concordato.

La opinión pública estaba muy dividida : había división 
entre los sectarios, enemigos de lá Iglesia : había división en­
tre los misinos católicos : la uniformidad de pareceres no exis­
tía ni entre los unos, ni entre los otros. Todos disputaban, 
con tenacidad y con apasionamiento, queriendo cada cual que 
prevaleciera su dictamen como el único acertado.

Había católicos, que clamaban por el desahucio del Con­
cordato, cuya observancia, según ellos, era muy perjudicial a 
la Iglesia: éstos querían que el Papa fuera quien declarara 
desahuciado el Concordato.

Otros católicos sostenían que la separación entre la Iglesia 
y el Estado era lo mús conveniente para los intereses católicos.

Asimismo algunos sectarios eran de parecer que so llevara 
a  cabo la absoluta separación entre la Iglesia y el Estado ; al 
paso que otros aconsejaban que se mantuviera vigente el Con­
cordato.
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III

C o n c lu s ió n .

Hemos explicado, Venerables Hermanos, de una 
m anera compendiosa pero clara, si no todos, al menos 
los principales puntos sobre los cuales los católicos 
.franceses y  todos los hombres sensatos deben practi-

Yeamos ahora lo que enseñaba el Papa.
C o n c o r d a t o .—El Papa impone silencio a los católicos, y 

les advierte que el Papa es el único que puede resolver lo que 
conviene a  Ut Iglesia, en punto a la observancia o al desahucio 
del Concordato : los católicos, por lo mismo, no pueden dis­
putar libremente sobre esas cuestiones.

1a»óii décimo tercio hace notar en qué circunstancias fue 
celebrado el Concordato entre Pío séptimo y Napoleón prime­
ro, y advierte que por parte de la Santa Sede el Concordato se 
seguirá observando, con la misma fidelidad, con que había si­
tio observado hasta entonces.

Habla luego el Papa de los proyectos de los sectarios : és- 
tos, dice, sostienen la vigencia del Concordato, pero no con 
sana intención, sino con un fin perverso : quieren que el Con­
cordato le sirva al ílobierno como de una cadena, con que 
pueda conservar litada a la Iglesia, y, por eso, en la práctica 
cuidan de la observancia solamente de aquellos artículos, que 
son beneficiosos al Poder civil, .v no cumplen los que son favo­
rables a  la Iglesia.
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car la  unión y  la  concordia, p a ra  remediar, ta n to  como 
aún sea posible, los niales de que Francia  es tá  afligida, 
y  p a ra  volver a  levan tar tam bién su grandeza m oral. 
E stos pun tos son la  Religión y  la  P a tr ia , los poderes 
políticos y  la  legislación, la  actitud  que h ay  que to ­
m ar con respecto a  estos poderes y  a  e s ta  legislación, 
el Concordato, la  separación del E stado  y  la  Iglesia.— 
Nos abrigam os la  esperanza y  la  confianza de que el es­
clarecimiento de estos pun tos d isipará los prejuicios de

S e p a r a c i ó n  e n t r e  l a  I g l e s i a  y  e l  E s t a d o .— El Papa la 
condena terminantemente como doctrina: la doctrina cató­
lica exige la unión, la armonía y la concordia entre la Iglesia 
y  el Estado. La autoridad eclesiástica o el Poderespiritual es 
distinto del Poder civil: ambos poderes tienen su esfera de 
acción propia, dentro de la cual el un poder es independiente 
dél otro. Mas, como los hijos déla Iglesia son al mismo tiem­
po ciudadanos del Estado, hay asuntos, que bajo un respecto 
pertenecen a  la jurisdicción eclesiástica, y bajo otro aspecto a 
la autoridad civil. En cuanto a esos asuntos, las dos autorida­
des se deben poner previamente de acuerdo, acerca del modo 
de resolverlos, para lo cual sirven los Concordatos.—Esta es la 
doctrina católica.

La absoluta separación entre la Iglesia y el Estado nunca 
es buena : equivale al ateísmo del Estado ; y la separación ni 
existe de hecho, ni puede existir : lo que hay, en realidad, no 
es separación entre la Iglesia y el Estado, sino guerra del Es­
tado contra la Iglesia ; persecución legal del Estado contra la 
Religión católica.
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los hombres de buena fe, facilitará la  pacificación 
del espíritu, y  por ella la unión perfecta de todos los 
católicos p a ra  sostener la g ran  causa de Cristo, que 
am a a  Jos franceses.

I Qué consuelo para  nuestro corazón alentaros en 
es ta  vía, y contemplaros a  todos respondiendo dócil­
mente n. nuestro llamamiento ! Vosotros, Venerables 
Hermanos, por vuestra autoridad, y con el celo ta n  ar­
diente p a ra  la  Iglesia y  la  P a tr ia  que os distingue, lle­
varéis un poderoso auxilio a  esta  obra pacificadora.

En los países católicos, cuando se establece un sistema de 
Gobierno liberal, aunque en la Carta fundamental se declare la 
absoluta separación entre la Iglesia y el Estado, lo que hay en 
la práctica no es separación, sino liostilización. El Estado 
ateo no se separa de la Iglesia, sino para perseguirla de un 
modo legal, que es entre los modos do perseguir el peor, el más 
dañoso.

No obstante, puede haber algún país civilizado, en el cual 
por circunstancias excepcionales, hallándose el Estado separa­
do do la Iglesia, goce ésta de libertad, aunque se halle por otra 
parte cohibido su poder de acción : esta situación no es abso­
lutamente buena ; pero puede, y aun debo tolerarse como un 
mal menor, a  íiu de evitar males mayores.—Tales son las en­
señanzas de León décimo tercio en su celebre Encíclica del Ib 
de Febrero de 1892 a  los franceses.

No conviene que dejemos pasar desadvertida una obser­
vación, que hace el Papa : los católicos deben tener muy pre­
sente la existencia de las sociedades secretas, las cuales, para
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Nos esperamos también que los que están  en el poder 
querrán apreciar nuestras palabras, encam inadas a  la 
prosperidad y  a  la  felicidad de Francia.

En es ta  con fianza, como prenda de nuestra  afección 
paternal, Nos dam os a  vosotros, Venerables H erm a­
nos, a  vuestro clero, así como a  todos los católicos, la  
bendición apostólica.

Dado en Roma, el 10 de Febrero del año 1892, de 
nuestro pontificado el décimo cuarto.

L E O N  P P .  X I I I .

hacer guerra a  la Iglesia católica y a  la Religión cristiana, en 
todo país civilizado lo primero que procuran es adueñare del 
Roder público y tener en la fuerza militar un apoyo incondi­
cional seguro. Conseguido esto, lian conseguido todo.

La obra de descristianizar la Nación comienza entonces, y se 
continua con un método sistemático, diestramente preparado 
de antemano.—El primer medio es la prensa periódica : el se­
gundo la educación llamada neutra o laica. Estos son los dos 
medios más seguros y más eficaces.

Los otros medios son el matrimonio civil y las leyes que 
faciliten el divorcio: con estas medidas so consigue que la 
desorganización de la sociedad católica comience por el hogar. 
Destruida la familia cristiana, el triunfo de las sociedades se­
cretas es seguro ; pero, por una Ley providencial, el verdade­
ro patriotismo crece o decrece ni compaz de la moralidad ca­
tólica del pueblo.

Otros medios hay, de los cuales no queremos hablar aho­
ra : hemos enumerado los más eficaces.
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CAPTA Diz SU SANTIDAD LEON XIII
A LOS CARDENALES FRANCESES (a )

Queridísimos Hijos :

I

U n ió n  d e l  E p is c o p a d o  y  d e l  C le ro  f r a n c é s .  — 
A ta q u e s  c o n t r a  l a  E n c íc l ic a  : e l  P a p a  lo s  
h a b í a  p r e v is to .

De gránele consuelo Nos ha  servido vuestra carta, 
en la  que todo  el Episcopado francés m uestra su ad­
hesión a  N uestra Encíclica En medio de los cuidados 
( In ter gravissim as), ,v Nos da gracias por su publi­
cación. protestando de un modo muy term inante (pie 
reina Ja unión m ás estrecha entre los Obispos de Fran­
cia, y  en particular entre los (-avdennles de la Santa  
Iglesia v la Silla de Pedro.

E sta  Encíclica lia dado y a  muy buenos frutos, y 
esperamos que los seguirá dando mayores, no obs­
ta n te  los ataques de que ha  sido blanco por parte  de 
hombres apasionados ; ataques, que, lo confesamos, 
han dado lugar a  valientes defensas.
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Los ataques los habíam os previsto, porque donde 
la  agitación de los partidos políticos se apodera  de 
los espíritus, como sucede actualm ente eu F rancia , es 
difícil que todos fallen desde luego en favor de la 
verdad, como debieran. Mas por eso, ¿ debemos gu ar­
d a r  silencio ? ¡ Cómo ! ¿ L a  F rancia  padece y  Nos no 
hemos de sentir eu lo m ás íntim o de n u estra  alm a 
los dolores de esta  H ija prim ogénita de la  Ig lesia ? 
¿ L a Francia, que se ha  conquistado el títu lo  de nación 
cristianísima, títu lo  que lo prefiere a  cualquier o tro , pe­
lea sin descanso con tra  la  violeneiade aquellos que qui­
sieran descristianizarla y  cubrirla de ignom inia a  la  
faz de todo  el mundo, y  Nos hubiéram os dejado de 
exhortar a  todos los católicos, a  todos los franceses hon­
rados, que conserven en su p a tr ia  es ta  fe sa n ta , que h a  
constituido la  grandeza de sus fastos ? ¡ Dios Nos
libre de ello !

Cada d ía  palpábam os m ás la  necesidad de es ta  
m edida; empero, la  acción de los hombres de bien es ta ­
b a  necesariam enteparalizada a  causa de sus divisiones. 
E sto  Nos obligó a  decir lo que ah o ra  repetim os : « No 
m ás partidos entre vosotros ; al contrario , unios 
estrechamente p a ra  sostener de consuno lo que está  
sobre todos los intereses terrenos : la  lleligión, la 
causa de Jesucristo. En esto, como en todo, buscad  
primero el reino ele Dios y  su  justic ia , y  lo dem ás se 
os dará po r añadidura» (b ).
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I I

T e n a z  o p o s ic ió n  d e  lo s  s e c t a r io s  c o n t r a  l a
I g l e s i a .

E sta  idea dominante de to d a  Nuestra Encíclica 
no lia  pasado desadvertida a  los enemigos de la  Re­
ligión católica, y podemos decir que ellos han sido los 
más avisados p a ra  entender su sentido, y  medir todos 
sub alcances. Así, después de la  aludida Encíclica, ver­
dadera m ensajera de paz para  todo hombre de buena 
voluntad , mírese su fondo o su forma, estos hombres 
de partido  han redoblado su impío encarnizamiento. 
Varios hechos deplorables recientemente acaecidos, 
que han llenado de pena el corazón de los católicos, 
y  aún, como lo sabemos, de algunos hombres nada  
sospechosos de parcialidad en favor de la  Iglesia, lo 
están probando. Como lo decíamos en Nuestra En­
cíclica, se h a  visto claramente qué se proponen los que 
organizan esta  vasta conspiración, formada para ano­
nadar oJ cristianismo en Francia.

E stos hombres, pues, tom an pie para  llegar a  sus 
fines, de los menores pretextos, se aprovechan de cier­
to s  incidentes, que en o tras  circunstancias hubieran 
juzgado inofensivos, para  d a r  curso libre a  sus recri­
minaciones, m ostrando por ahí su propósito de sacrifi­
car a  sus pasiones antirreligiosas el interes general de la 
Nación, aún en lo que tiene m ás digno de respeto (c).
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A la  v is ta  de estas tendencias y  de los niales que 
de ellas se siguen p ara  perjuicio dé la  Iglesia de F ran ­
cia, y que van tom ando cuerpo de d ía  en día. Nuestro 
silencio Nos hubiera hecho culpables an te  Dios y  an te  
los hom bres; hubiera parecido que Nos contem plábam os 
impasibles los sufrimientos de nuestros hijos los ca tó ­
licos franceses. Se hubiera d ichoque Nos juzgábam os 
como dignas de aprobación, o p o r lo menos de to le ­
rancia, las ruinas religiosas, morales y  civiles, am on­
tonadas por la tira n ía  de las sectas an ticristianas. 
Se nos hubiera echado en cara  el haberles p rivado  de 
dirección y  de apoyo a  tod o s esos valientes franceses 
que, en las actuales tribulaciones, tienen m ás que nun­
ca  necesidad de ser alentados. Nos debíam os an te  
todo  an im ar al Clero, al cual se hubiera querido, co n tra  
la  natu raleza de su vocación, im poner silencio, en el 
mismo ejercicio de su ministerio, cuando predica según 
el Evangelio la  fidelidad a  los deberes cristianos y  so­
ciales. A m ás de que, ¿ no tenemos siempre una muy

ESTRICTA OBLIGACIÓN DE HABLAR, VENGA LO QUE VINIE­
RE, CUANDO HE TRATA DE SOSTENER NUESTRO DERECHO 
DIVINO DE ENSEÑAR, DE EXHORTAR, DE AMONESTAR A
aquellos, QUE, SO PRETEXTO DE DISTINCION 
ENTRE LA RELIGION Y LA POLITICA, i-reten-
DEN CIRCUNSCRIBIR LA UNIVERSALIDAD I)E ESTE DERECHO?
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P r o t e s t a  d e l  P a p a .

H g aquí lo que Nos lia determinado, por propia 
iniciativa y- con pleno conocimiento de causa, a  levan­
t a r l a  voz ; y Nos no dejaremos de levantarla cuantas 
veces juzguemos oportuno, seguros de que la  verdad 
se abrirá  al fin camino a. los corazones que la  resisten, 
talvez con un resto de buena fe. Y como el mal de que 
Nos hablam os, lejos de limitarse a  los Católicos, m ira 
a  todos los hombres honrados y de buen sentido, les 
hemos dirigido n, ellos nuestra Encíclica, p a ra  que to ­
dos se apresuren a  contener a  la  Francia, que por una 
ráp ida  pendiente se precipita al abismo. Pero estos 
esfuerzos serían completamente estériles, si las fuerzas 
conservadoras no persiguen con unión y concordia su 
fin, que es la conservación de la Religión, fin que debe 
proponerse todo hombre honrado; todo amigo sincero 
de la  sociedad : nuestra Encíclica lo h a  dem ostrado 
plenamente.
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IV

P o r  q u é  h a n  d e  o b e d e c e r  lo s  c a tó l i c o s  a  lo s
G o b ie r n o s  c o n s t i tu id o s .

Mas, u n a  vez fijado el objeto, y  ad m itida  la  nece­
sidad de la  unión pava conseguirlo, ¿cuáles son los me­
dios p a ra  asegurar esta unión ?

Nos lo hemos explicado igualm ente y  volvemos a  de­
cirlo, p a ra  que nadie tom e una cosa por o tra  en lo que 
enseñamos : uno de estos medios es el de aceptar, sin 
preocupaciones, con la. lealtad  p rop ia  de un cristiano, 
el poder civil en la  form a en que existo de hecho. Así 
fue aceptado en Francia  el primer imperio después de 
u n a  espantosa y  sangrienta  an arq u ía  ; lo fueron tam ­
bién los o tros poderes sean m onárquicos o republica­
nos, que se lian sucedido h a s ta  nuestros días.

Y el m otivo de esta  aceptación es, porque el bien 
común de la  sociedad es superior a  cualquier o tro  inte­
rés; porqueel bien comunes el principio creador y  el ele­
m ento conservador de la  sociedad hum an a; por lo cual 
todo verdadero ciudadano debe quererlo y  procurarlo  a  
to d a  costa. De esta  necesidad de asegurar el bien co­
mún se sigue, como de su principio propio e inm ediato, 
la  necesidad de un poder civil, que, poniendo la  m ira  en 
el fin supremo, enderece a  él, con prudencia y  constan­
cia, las múltiples voluntades de los individuos, que
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como un hermoso lmz tieue en su mano. Luego, cuan­
do en una  sociedad está en ejercicio un poder consti­
tuido, el interes de la  comunidad está  vinculado a  este 
poder, y  se debe por tan to  aceptarlo ta l cual es. Por 
estos m otivos y  en este sentido Nos hemos dicho a  los 
católicos franceses: «Aceptad la  liepública, es decir, 
el Poder constituido y  en ejercicio entre vosotros ; res­
petadlo ; someteos, como que representa el poder que 
viene de Dios».

Mas no han faltado hombres que pertenecen adiver­
sos partidos políticos, y  aún católicos sinceros, que no 
se lian dado cuenta exacta de nuestras palabras, a  
pesar de haber sido tan  claras y sencillas, que no po­
dían d a r  lugar a  falsas interpretaciones.

H agam os reflexiones sobre este punto : si bien el 
poder político viene siempre de Dios, no se sigue de 
allí que la  designación divina afecte siempre e inmedia­
tam ente a  los modos de transmisión de este poder, ni 
a  las form as contingentes de que se reviste, ni a  las 
personas en (pie reside. La misma variedad de estos 
modos en las diversas naciones dem uestra h as ta  la 
evidencia el carácter humano de su origen.

H ay más. Las instituciones hum anas mejor funda­
das en el derecho, y establecidas con las miras más 
conducentes a. la  estabilidad y progreso de la  vida 
social, lio siempre conservan su vigor, por ser tan  
cortos los alcances de ln sabiduría del hombre.
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En política m ás que en o tra  cosa, sobrevienen cam­
bios inesperados. M onarquías colosales se hunden o se 
vuelven pedazos, como los an tiguos reinos de Oriente y 
el Im perio rom ano ; sobre las ruinas de unas dinastía« 
se levan tan  o tras , como las de los Carlovingios y  Cape, 
to s  en F ra n c ia ; unas form as políticas se sustituyen 
con o tras , como estam os viendo a  cada  paso . E stos 
cam bios están lejos de ser legítim os en su origen ; y 
aun es difícil que lo sean. P o r  ta n to , el criterio  supre­
mo del bien común y de la  tranquilidad  pública impone 
la  aceptación de estos nuevos gobiernos establecidos 
de hecho, en lug ar de los gobiernos anteriores que de 
hecho y a  no existen. Así, se ven suspendidas las  reglas 
o rd inarias de la  transm isión de los poderes, y  aún 
puede suceder que, andando el tiempo, se vean abolidas.

Sea lo que fuere de las transform aciones ex traord i­
narias  en la  v ida de los pueblos, cuyas leyes to ca  a  Dios 
calcular, y  al hombro u tilizar sus consecuencias, el 
honor y  la conciencia reclaman en cualquier estado  de 
cosas, una subordinación sincara a los gobiernos cons­
titu idos ; y  conviene p resta rla  en nom bre de aquel 
derecho supremo, indiscutible, inalienable, que se llam a 
razón del bien social. ¿ Y qué sería, en efecto, del honor 
y  de la  conciencia, si le fuera perm itido al ciudadano 
sacrificarlo s bienes que trae  consigo la  tranquilidad  
pública a  sus iniras personales, o a  los afectos de 
partido  ? (d )
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Y

I n s i s t e  e l  P a p a  en  l a  d is t in c ió n  e n t r e  e l
G o b ie rn o  c o n s t itu id o  y  l a  L e g is la c ió n .

Después de haber sentado eu nuestra Encíclica, con 
to d a  solidez esta verdad, Nos liemos formulado la  
distinción entre el poder político y  la  legislación ; y 
hemos dem ostrado (pie la aceptación del uno no impli­
caba en m anera alguna la aceptación de la o tra , en los 
pun tos en que el legislador, olvidado de su deber, se 
m ostrare reñido con la ley de Dios o de la Iglesia. Y 
nótese bien que desplegar su propia actividad, o usar 
de su influjo p a ra  obligar al gobierno a  cam biar en 
buenas las leyes inicuas o faltas de sabiduría, lejos de 
m ostrar hostilidad a  los encargados de la  cosa pública, 
es al contrario  prueba inequívoca de inteligente y es­
forzado am or a  la  patria . ¿ Quién se atreverá a  decla­
ra r  enemigos del Imperio a  los cristianos de los prime­
ros siglos, porque no inclinaban la cerviz a  las leyes 
idolátricas, sino que se empeñaban en conseguir su 
abolición ?

En el terreno religioso así entendido, los diversos 
partidos políticos conservadores pueden y deben estar 
acordes. Pero los hombres, que hacen servir todo al 
triunfo preconcebido de su partido  respectivo, por­
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que les parece el m ás conveniente p a ra  la  defensa reli­
giosa, p robarían  en el terreno de los hechos, que por 
un funesto tra s to rn o  de las ideas, se prefiere la  política 
que divide a  la  religión que une. Y sería culpa de ellos, 
si nuestros enemigos explotasen sus divisiones, como 
lo han  hecho ta n ta s  veces, p a ra  d a r  en tie r ra  con 
tod o s (e).

Y I

U n a  O b je c ió n .—F i n  q u e  e l  P a p a  s e  p r o p o n e
e n  to d o s  s u s  a c to s .

Se h a  pretendido que cuando Nos proclam am os 
estas doctrinas, guardarnos con F rancia  lina m anera  
de conducta diversa de la  que observam os con Ita lia , 
de form a que Nos pareceríamos en contradicción con 
Nos mismo, cuando ta l contradicción no la  liay  absolu­
tam ente. El fin que Nos hemos propuesto al decir a  los 
católicos franceses que acepten el gobierno constituido, 
no hasido  ni e so tro  que la  sa lvaguard ia  délos intereses 
religiosos, que están encomendados a  Nos. Y estos mis­
m os intereses religiosos son precisam ente los que Nos 
obligan en I ta lia  a  reclam ar sin treg u a  la  plena libertad 
que exige nuestro sublime m inisterio de Cabeza visible 
de la  Iglesia católica, y  que tiene en sus m anos el go ­
bierno de las alm as ; libertad  que no existe desde 
que el Vicario de Jesucristo no es tá  en su casa, como
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verdadero soberano independiente de to d a  hum ana 
soberanía. ¿ Que se infiere de esto, sino que la cuestión 
en I ta lia  es también eminentemente religiosa, por 
cuanto esta  conexa con el principio fundamental de la  
libertad de la  Iglesia ? Por eso en nuestras relaciones 
con las diversas naciones, no liemos dejado de endere­
zar todo  a  este fin : la  religión y  por la  religión la  sal­
vaguardia de la  sociedad, y la  felicidad de los pueblos.

Hemos querido, muy amados Hijos, hablaros de 
estas cosas p a ra  aliviar nuestro corazón y  confortar 
al mismo tiempo el vuestro. Las tribulaciones de la 
Iglesia son am arguísim as p ara  el alm a de los obispos 
y  especialmente p ara  la  nuestra, pues que Nos somos el 
Vicario de Aquél que dió toda su sangre para  la  forma­
ción de la  S an ta  Iglesia. Sin embargo, estos sinsabores, 
lejos de abatirnos, Nos estimulan a  arm arnos de m ayor 
valor, p a ra  hacer fronte a l a s  dificultades de la  época 
actual. Lo que produce también en nosotros doble celo 
en favor de la  Francia católica, tan to  más digna de 
nuestro paternal afecto, cuanto es m ayor la  confianza 
filial con (pie solicita de Nos aliento, protección y 
ayuda (f).

Y estos sentimientos son no menos los vuestros, 
queridos Hijos : acabáis de d ar prueba de ello, y lo 
liemos podido ver cuando veníais a  darnos cuenta de 
vuestro ministerio y  t r a ta r  de los sagrados intereses 
que están  a  vuestro cargo. Entre los m otivos de con­
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fianza que Nos alientan es uno de los m ás poderosos 
y  lo agradecem os a  Dios, la  concordia de voluntades 
Tenemos confianza en que perseveraréis en secundar 
con igual interés nuestra  solicitud paternal en favor de 
esa querida tie rra  de Francia. Y con es ta  seguridad, co­
mo prenda de nuestro afecto, os dam os, queridos Hijos 
a  vosotros, a  vuestro Clero y  a  todos los fieles de 
vuestras diócesis la  bendición apostó lica con to d a  la 
efusión de nuestro corazón.

Dado en liorna, el 3 de M ayo de 1892, decimoquinto 
de nuestro pontificado.

L E O N  P A P A  X I I I .
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IÑTOT̂ . s

(a) fambién esta Carta del Papa León décimo tercio se 
publico, traducida al castellano, en la misma Libertad Cris­
tiana del año de 1892.

La Carta del Papa fue la contestación, que Su Santidad 
dió al manifiesto colectivo, que los Cardenales franceses le di­
rigieron. protestando que ellos y todos los ObispoB y todo el 
Clero de Francia aceptaban la Encíclica, y se sometían dócil­
mente a  las enseñanzas y a  los consejos, que en ella les daba el 
Vicario de Jesucristo : al manifiesto colectivo de los Cardena- 

% les contestó el Papa con esta Carta, iio menos famosa que su 
Encíclica.

La Carta fue dirigida a los seis Cardenales, q\ie entonces 
lmbía en Francia : estos Cardenales eran :

Florión DoHprez, Arzobispo de Tolosa ;
Carlos Lavigerie, Arzobispo de Algal ia y de Cartngo ;
Carlos Felipe Place, Arzobispo de líennos ;
José Foulon, Arzobispo de Lyon ;
Pollito María Lnngenieux, Arzobispo de Heims ; y
Francisco Richard, Arzobispo de París.
(b) Para que se comprenda bien el valor doctrinal de esta 

Carta, liaremos algunas observaciones sobre el modo cómo fue 
recibida la Encíclica Inter gravissimas, del 10 de Febrero de
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Los Obispos franceses y el (Mero, en general, la recibieron 
con sumisión y se adhirieron a  ella, con una docilidad verdade­
ramente ejemplar, aunque entre los Obispos y  entre los .sacer­
dotes muchos eran adversos al Gobierno de la República y par­
tidarios de la Monarquía y hasta Iegitimislas.—Sin embargo, 
la dirección trazada por el Papa fue aceptada con sinceridad y 
con una obediencia digna del (Mero católico.

Los católicos seglares, que eran desinteresados en política, 
aceptaron la Encíclica, sin repugnancia, y siguieron dócilmen­
te el ejemplo dado por los Obispos y por el Clero.

Los periodistas monárquicos, los legitimistas y los bona- 
partistas se enfurecieron, y, llenos de cólera y despecho, pro­
testaron contra las enseñanzas pontificias y escribieron artícu­
los violentos e irreverentes contra León décimo tercio : en su 
enojo, algunos de ellos se atrevieron a lanzar groseros insultos 
contra el Papa.—ra ra  eludir la obediencia debida a  la Santa 
Sede, sostuvieron la máxima errada de que en lo político no 
tenía autoridad ninguna el Papa, y se abroquelaron con el so­
fisma de que en lo dogmático y en lo moral eran y querían se­
guir siendo católicos; pero que en lp político querían ser y 
eran franceses. Distinción absurda, fundada en la separación 
absoluta, que se suele hacer, equivocadamente, entre la políti­
ca y la moral, como si pudiera haber política buena con pres­
cinden cin absoluta de la moral cristianu.

La política se conforma o no se conforma con la moral 
cristiana : si se conforma, es buena : si no se conforma, es ma­
la. El Papa, como maestro infalible de la moral cristiana, tie­
ne autoridad para trazar la regla de conducta, que los católi­
cos lian de seguir en política : León décimo tercio lince notar 
esto, y  llama, la atención de todos los lectores sobre este punto.
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hl l’apa usegurn, <|Uo los ataques eoiltra su Encíclica no le 
lum sorprendido, y protesta que los esperaba.—En efecto, la 
magnanimidad (le León décimo tercio era admirable : medita­
ba despacio, reflexionaba maduramente antes de tomar una 
resolución importante : procuraba conocer hasta las mus me­
nudas circunstancias ; buscaba consejos., los solicitaba de los 
que se los podían dar acertados, y nunca procedía violenta­
mente. Iba paso a puso, sondeando poco a poco el terreno ; 
y, cuando formaba una resolución, la ponía por obra, arros­
trando todas las dificultades, por graves que fueran. Así pro­
cedió en esta ocasión. La famosa Encíclica fue meditada y pre­
parada, con mucho tino y prudencia : el Papa habló, cuando 
se persuadió que había llegado el momento de hablar : dijo lo 
que para el bien de la Iglesia conoció que debía decir; y la 
tempestad de contradicciones estalló, sin (pie le cogiera despre­
venido. Habló, y luego guardó silencio : así que la algazara 
periodística calmó, tornó a hablar, y entonces, qué dijo?
• Retractó acaso sus enseñanzas ?—Xó : antes las repitió, las 
inculcó de nuevo y las ratificó en la Carta a los Cardenales y 
en otras dirigidas a varios Obispos de Francia.

Mucho se habló enlunces, y mucho se ha hablado después, 
délo (pie, con no poca exactitud, se ha llamado la política del 
Pupa León décimo tercio : qué política era esa ?—El Pupa 
nunca se propuso en sus planes de conducta un fin puramente 
terreno : su fin eu todo fue el bien de la Iglesia, la gloria di­
vina, el bien sobrenatural de las almas, y a ese exclusivo y úni­
co fin enderezaba todas sus enseñanzas y todas sus medidas 
pastorales. La política del Papa León décimo tercio, como decía 
Spuller, era no la política mezquina de la hora presente, sino lu 
política previsora del porvenir. Spuller,con ser incrédulo, cono­
cía lo (pie los periodistas católicos se obstinaban en desconocer.
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I (’osa notable ! Los que no se engañaron ni un momento, 
los que conocieron claramente los alcances de la Encíclica del 
Papa fueron los liberales, los frnnc—masones : ellos Imbíau es­
tado protestando que no perseguían a  los católicos, por ser ca­
tólicos, sino por ser enemigos de la República ; si dejaran de 
ser hostiles al Gobierno constituido, decían, el Gobierno deja­
ría de perseguirlos. Ahora, el Papa, aconsejando a  los católi­
cos que obedezcan sinceramente al Gobierno constituido, les 
quitaba a  los sectarios el pretexto, con que cohonestaban la 
persecución.

En adelante, o cesaría la persecución, o, si continuaba, ca­
recería a lo menos de los motivos especiosos, en que se apoya­
ban los sectarios para continuarla.

El movimiento de adhesión sincera de los Obispos france­
ses al Gobierno constituido se inició con el famoso brindis del 
Cardenal Lavigerie, pronunciado en Algeria ante los Jefes de 
la Armada francesa, el 12 de Noviembre de 1890 : el Cardenal 
no procedió por sí y ante s í; obedeció a la voluntad expresa 
del Papo, quien había resuelto ir preparando los ánimos para 
que la publicación de la Encíclica fuera hecha en un momento 
oportuno.—El reconocimiento o, mejor dicho, la adhesión del 
Cardenal Lavigerie al Gobierno constituido causó un escánda­
lo enorme a los católicos de todos los partidos políticos adver­
sos a la República: los monarquistas, los legitimistus y los 
bonapnrtistasse indignaron: ¡pura ellos el Cardenal había 
apostatado!

Entrelos mismos Obispos hubo diversidad de pareceres: 
algunos se inquietaron, y se dirigieron a  Roma, solicitando con­
sejo en una situación, que les parecía crítica, arriesgada y  peli­
grosa. Roma habló. Cna carta del Cardenal Rampolla, Secre­
tario de Estado del Papa, a Monseñor el Obispo de Saint-
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Klour din muy claramente a comprender que el Roniuno Pon- 
tífice no solo no reprobaba, sino que aprobaba lu actitud, que 
respecto del Gobierno de la República liabía tomado el Carde­
nal Lavigerie, Primado de Africa. Entre tauto, crecía la agita­
ción : las disputas eran más acaloradas, y las recriminaciones 
c o n tr a  el Cardenal Lavigerie más violentas : al fin, se publicó 
la Encíclica. ¿ Qué enseñaba el Papa ? ¿ Enseñaba alguna doc­
trina nueva, alguna cosa contraria a lo que siempre había en­
señado la Santa Sede? ¿Por qué tanta sorpresa ? ¿ Porqué tanta
alharaca periodística? ¿Porqué tanto escáadulo ?.....¿ Pío sexto
no había aconsejado u los franceses obedecer al Directorio ? 
¿ Gregorio décimo sexto no había exhortado a  los polacos que 
obedecieran al Gobierno ruso ? • Qué aconsejaba León décimo 
tercio ? ¡ Obedecer sinceramente al Gobierno constituido en to­
do cuanto fuera justo ! !...... Ese consejo causaba tanto escán­
dalo a los franceses católicos, que habían subordinado la Reli­
gión a la Política ; a los franceses católicos, que empleaban la 
Religión como un gran recurso para la defensa de los intereses 
temporales desús partidos políticos. «La política del Papa 
«León décimo tercio, dice Guillermin, tanto en España, como 
«en Francia, se redujo a  procurar desligar a la Iglesia católica 
«de todos los antiguos partidos monárquicos, para colocarla 
«muy por encima de todos ellos, y. por lo mismo, a  constituir- 
ida en una situación muy superior a las contiendas de los par­
al idos políticos (1)#.

(c) Alude el Papa en este párrafo de su Tarta al mal éxi­
to, que en las elecciones tuvieron los trabajos de los monar­
quistas, a los nuevos proyectos de ley, que contra las Congre-

(1) Guillbiimix.—Vida y puntilleado del Papa León XUI.—2  vol. 
en francés, sin año de impresión, defecto ordinario en obras francesas.
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paciones religiosas se habían de discutir en las Cámaras, v, so. 
bre todo, al fracaso de la empresa de la apertura del canal do 
Panamá, que tan deshonroso fue para los altos funcionarios 
públicos del Gobierno francés : el escándalo de Panamá vino, 
cuando no podía menos de causar un gravísimo estorbo a ht 
acción pacificadora del Papa. Nótese con qué cautela alude 
León décimo tercio a ese vergonzoso peculado.

(d) Basta leer los anteriores párrafos de esta Carta, pura 
conocer que en ella el Papa enseña, repite e inculca las niisinus 
doctrinas, que había predicado en la Encíclica : la autoridad 
o el Poder en la sociedad civil viene de Dios : toda forma do 
Gobierno puede ser buena, con tal que se funde en la moral y 
en la justicia : la manera de trasmisión del Poder no es siem­
pre la misma en todos los pueblos, y  ni áun en un mismo pue­
blo : la sociedad no puede existir sin autoridad, In obediencia 
a la autoridad es, por lo mismo, una necesidad social.

El fin, con que Dios lia instituido la autoridad en la socie­
dad civil, es el bien común de los asociados, de los ciudadunos, 
del pueblo. El Gobierno, todo Gobierno sea cualquiera su 
forma, está obligado a  procurar el bien general del pueblo: 
cuando procura solamente el bien particular o el medro tem­
poral de unos pocos, entonces abusa del Poder, y  no llena el 
fin, con que el Poder ha de sur ejercido.

(e) Insiste el Papa en la distinción entre el (fobierno consti­
tuido y  la Legislación : enseña (pie lo que los cutólicos han de 
procurar es que la Legislación se reforme. Para esto, es necesa­
rio reconocer lealmente el Gobierno constituido, colocarse en 
el terreno constitucional y emplear tan sólo medios legales.

El bien supremo de un pueblo, de una nación, es la paz: 
por consiguiente, la autoridad está estrictamente obligada a
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emplear medios justos pura la conservación de lo. tranquilidad 
publica. La conservación de la paz depende a  la vez de los go­
bernantes y de los ciudadanos : los gobernantes no lian de 
abusar nunca del Poder : los ciudadanos no lian de abusar ja­
más de sus derechos : la paz descansa en dos fundamentos, 
que son el orden y la justicia.

El mal mayor déla suciedad o de un pueblo, de una na­
ción, es la anarquía : para evitar la anarquía, están obliga­
dos, en conciencia, los ciudadanos, a  obedecer a  los Gobiernos 
constituidos, e x  Tono «t a n t o  s e a  j t s t o , aunque los Gobiernos 
sean de hecho.—Mas debe advertirse, «pie el sometimiento de 
los ciudadanos a los Gobiernos de hecho no significa, ni puede 
significar de ninguna manera,ia legitimación o aprobación de 
los medios ilícitos o inmorales, que se hubieren empleado para 
el establecimiento de los Gobiernos de hecho: si estos medios 
fueron reprobables en' sí mismos, reprobables serán siempre. 
Entre dos males uno mayor y otro menor, la prudencia acon­
seja tolerar el menor, para evitar el mayor.

La moral católica manda respetar a la autoridad : la mo­
rid católica es, por esto, una gran escuela, dirémoslo así, de 
cultura social. Lo cortés no «puta lo valiente, como dico el ada­
gio castellano.

(f) Conviene recordar aquí lo que en Francia precedió a  la 
publicación de la Encíclica.—Ya dijimos, 1*11 una de las Notas 
anteriores, que entre los mismos Obispos hubo diversidad de 
pareceres respecto de la actitud, «pie debían guardar los cató­
licos para ron el Gobierno constituido, después del famoso 
brindis o declaración «leí Cardenal Lavigerie adhiriéndose leul- 
mente n la República. Los Obispos franceses procedieron con 
un tino y una discreción notables : consultaron ul Papa, y 
León décimo tercio, con una sagacidad admirable, fue respon­
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diendo a  las consultas, ríe modo que, en poco tiempo, logró 
que la mayor parte de los Obispos se pusieran de acuerdo y 
llegaran por sí mismos a  las conclusiones prácticas, que Su 
Santidad se había propuesto enseñar en la Encíclica, que esta­
ba escribiendo.

Entre las publicaciones, que con ese motivo hicieron los 
Obispos, debemos recordar el Manifiesto colectivo de los Car­
denales, dado a  luz el 16 de Enero de 1892 : documento nota­
bilísimo y digno de ponderación, porque en él enseñan los Car­
denales casi lo mismo exactamente que lo que, un mes después, 
enseñó el Papa en su Encíclica. El Manifiesto de los Cardenales 
tiene dos pártes : en la primera hacen los Cardenales una enu­
meración de todos los actos de persecución, que contra la Reli­
gión, contra la Iglesia y contra los católicos había ejecutado, 
durante los diez últimos años, el Gobierno de Francia : ¡ veinte 
y  tres Decretos legislativas contrarios al Catolicismo enumeran 
los Cardenales !—En la segunda parte trazan a  los católicos la 
regla de conducta, que en política deben observar en adelante 
para con el Gobierno.

En la primera parte emiten, con franqueza, los Cardenales 
el juicio, que han formado acerca del Gobierno de su patria, de 
Francia. «Por desgracia, dicen los Cardenales, por desgracia, 
«es muy cierto que, desde hace diez años, el Gobierno de la Re- 
«pública ha sido la personificación de una doctrina y de un 
«programa, absolutamente contrarios a  la fe católica : el Go- 
«bierno ha aplicado esta doctrina y ha puesto en práctica este 
aprograma, con una maña tal, que actualmente no lmn queda- • 
«do ni personas, ni instituciones, ni intereses católicos, nada, 
«que no haya sido herido, perjudicado y, en cuanto le lia sido 
«posible al Gobierno, destruido». Para probar este aserto, ha­
cen luego los Cardenales la enumeración de los veinte y tres De-
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cretos Legislativos dictados contraía Iglesia. Y ¿cuál osla 
consecuencia que sacan de todo esto ? ¿ Pensáis tal voz que
acousejan la revolución contra el Gobierno ?.....  ¿ Siquiera los
ataques violentos contra los gobernantes ?.....  ¿ Qué dicen ?

Q«« aconsejan ? ¿Cuál es la regla de conducta, que les trazan
a  los católicos ?.....  ¡ Oigámosla! Son cinco Cardenales los que
hablan, cinco Eminencias eclesiásticas de una de las naciones
más civilizadas del mundo........  P o n g a m o s  treg u a  a. n u es tra s

d iverg en c ia s  p o lític a s  (dicen),.r, co lo cá n d o n o s resu e lta m en te  en 

e l te rren o  co n s titu c io n a l, tra b a je m o s  u n te  to d o  p o r  la  defensa• 

de n u e s tra  fe, q ue e s tá  am enazada . Luego, añaden : R esp e to  

a ¡as leyes d e l p a ís  en to d o  caso, m enos cu a n d o  esas  leyes fu e­

ren  c o n tra r ia s  a lo s  deberes do la conciencia : u e s i ’KTo  a  l o s  

EX CM tu A D o s  i»EL  P o d e r  : aceptación  franca  y  lea l de las in s ti­

tu c io n es  p o lí tic a s  ; pero  a l  m ism o  tiem p o , resistencia  fírm e a 

lo s  a b u so s  d é la  a u to r id a d  civ il co n tra  e l orden  e s p ir i tu a l: 

consa g ra c ió n  a c tiv a  y  generosa a  la s  o bras, (¡no tienen  p o r  

o b je to  p ro p o rc io n a r  a  ¡a sociedad cr is tia n a  lo s  e lem en to s  ne­

cesa rio s  p a r a  s u  vida  p ro p ia , p r in c ip a lm en te  a la s o b ra s  de en­

señ a n za , d e  a p o s to la d o  y  de carid a d  ; en fin, fidelidad  a l  de­

b e r  e lectora l, cu y o  cu m p lim ien to  p o r  to d o  c iu d a d a n o  h o n ra d o  

aseg u ra ría  a la F rancia  u n a  representación n a c io n a l ca p a z de 

verificar en la legislación las reform as necesarias para, la tr a n ­

q u ilid a d  púb lica .

¿ No es cierto que la situación político-religiosa déla Fran­
cia es muy parecida a la del Ecuador cu esta época ? ¿ Por 
qué no hemos de seguir nosotros los ejemplos, que nos dan los 
(Jbispos franceses ? ¿ Seremos acaso más ilustrados que ellos ?,
más celosos?, más amantes de la Iglesia?, más patriotue ?.....
¡ Ellos no aconsejaron la revolución contra el Gobierno !.....
¿ I’or qué no la «consejarían V.....  El Gobierno, ¿ no ora malo.
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muy malo ?.....  Metí ios, ¿ no los tenían acuso ?.....  ¿ Por quf»
no aconsejarían la revolución ?.....  ¡ La revolución ! !! ......¡Un
Obispo católico no puede nunca aconsejarla !.....

Habló el Papa, y con su autorizadísima palabra confirmó 
y ratificó cuanto habían ensebado los Cardenales ; y en punto 
a  la -regla de conducta, que en política debían observar los 
católicos para con el Gobierno, fue infis claro, mus explícito, 
mús terminante que los Cardenales.

La Exposición o Manifiesto de los Cardenales franceses se 
publicó también en Quito, en la misma «Libertad Cristianan 
de 1S92 : era, pues, ese notable documento ya conocido por 
nuestros compatriotas.—Véanse los tres ¡números Números del 
citado periódico.
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EPILOGO

El P ap a  León décimo tercio, en la  primera Encícli­
ca, que publicó el año de 1878, después de su exalta­
ción al sumo pontificado, haciendo una enumeración 
prolija de los males, que padeceu actualm ente las na­
ciones cristianas, las naciones civilizadas así del anti­
guo como del Nuevo mundo, cuenta, como uno de los ma­
yores, la ignorancia y el desconocimiento de la  verda­
dera doctrina de la Iglesia católica : allí donde ée ig­
no ra  la  verdadera doctrina de la  Iglesia católica, allí 
reina el e rro r : allí donde la verdadera doctrina de la 
Iglesia católica es desconocida, allí el engaño y  el error 
dominan fácilmente.

El mismo Papa, hablando del deber de enseñar la  
verdad, decía que el Romano Pontífice estaba obliga­
do a  enseñarla, aunque su enseñanza, causara moles­
tia  y  provocara injurias y rebeliones contra  la  au tori­
dad de la. Iglesia : la verdad es como la luz, hiere con 
su claridad los ojos enfermos, pero sin ella el mundo 

quedaría en tinieblas.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



L a  verdad, a l fin, se abre camino ; y  m uchas veces 
sucede que es ab razad a  con am or por aquellos mismos, 
que, al principio, cegados p o r pasiones políticas part i­
daris tas , la  rechazaron, y  aun la  com batieron. Hable­
mos, pues, la  verdad ; expongám osla, inculquémosla : 
la  verdad puede ser com batida ; pero vencida no será 
nunca.

Nuestro Señor Jesucristo  no enseñó solam ente una 
doctrina  ; fundó tam bién en el mundo u n a  sociedad, 
a  la  cual le confió el depósito de la  doctrina, dándole 
el cargo de conservarla in tac ta  y  de enseñarla con to ­
d a  pureza e integridad. L a  sociedad fundada p o r Je ­
sucristo es la  Iglesia católica rom ana, de la  cual el mis­
mo Jesucristo  continúa siendo cabeza invisible : el Je­
fe de la  Iglesia, el Vicario de Jesucristo  eu la  tie rra , el 
que hace las veces del Redentor, es el P a p a  : p o r esto, 
el P a p a  viene a  ser la  cabeza de la  Iglesia- en la  tie rra , 
la  cabeza visible. ¿ Qué se sigue de aquí ?—De aqu í se 
sigue, que la  obediencia filial al P ap a , y el sometimien­
to  incondicional a  su enseñanza y  a  su gobierno son 
condición indispensable p a ra  ser de veras católicos.

P a ra  ser católico sincero, no b a s ta  únicam ente de­
cir con la  boca : yo soy católico : es necesario p ro b ar 
con obras que uno es católico, que uno es católico sin­
cero, que uno es católico de corazón. Operibus crédito.

L as obras, con las cuales ha  de p ro b a r el católico 
que es de veras católico, son la  obediencia a  la  au tori-
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fiad d é la . Iglesia, sometimiento a  bus doctrinas, a 
sus enseñanzas, a  sus máximas de moral en todo, 
en todo.

Ya estam os oyendo la excusa, que, para desobe­
decer al P apa , suelen alegar algunos católicos, que de 
católicos no tienen más que el nombre : obedeceremos 
en todo, menos en lo político, porque en lo político el 
P ap a  no tiene autoridad ninguna.

El año de 1892, alguuos meses después que León 
décimo tercio publicó su célebre Encíclica, dirigida a  
los franceses, se reunió en Grenoble un Congreso de 
los jóvenes católicos, presididos por Monseñor Pava, 
Obispo de esa Diócesis : uno de los Acuerdos del Con­
greso fue aceptar leal mente el Gobierno constituido, 
para obedecer con sumisión filial las direcciones, que a. 
los católicos franceses acababa de trazarles el Papa.— 
Cuando el P apa  tuvo conocimiento de los discursos 
pronunciados «mi el Congreso y de las resoluciones, que 
tai él se habían acordado, le dirigió al Obispo una Car­
ta , en la  cual, se leen las palabras siguientes: «Hay 
«otros, lo hacemos constar con pena, que, haciendo píí- 
«bl i cas p ro testas de catolicismo, se creen con derecho 
«para conservarse refractarios a  la  dirección trazada  
«por (‘1 Jefe de la iglesia, so pretexto de que se t r a ta  de 
«una dirección política. Ahora bien : an te  estas pre- 
«tensiones erróneos. Nos sostenemos en to d a  su inte- 
«gridnd cada uno de los actos em anados precedente-
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«mente de Nos, y  una vez m ás decimos : No. Nos, g¡n 
«duda ninguna, no hacemos política : mas, cuando lo 
«político se halla íntim am ente ligado con lo religioso 
«como sucede al presente en F rancia, si alguien tiene 
«autoridad pava determ inar la  línea de conducta, que 
«se debe observar p a ra  poner en salvo los intereses re- 
«ligiosos, en los cuales está  el fin supremo de todo , es el 
«Romano Pontífice».—Así se expresaba León décimo 
tercio en su Curta a l Obispo de Grenoble, fechada el 22 
de Jun io  de 1803.

Conque, eso de p ro te s ta r  que uno es católico, pero 
que no obedece al P a p a  en lo político, porque ¿d P ap a  
no le to c a  dirigir la  política, es erróneo. ¿ En qué que­
dam os ? ¿ Quién será el que yerra  ? ¿ El P a p a  ? ? ?......
¿ Quién será ?—Siempre y  en tocias partes , decía el 
P ap a  en la  misma C arta  al Obispo de Grenoble, el ma­
y o r  enemigo de la Iglesia ha sido Ja ignorancia : ¡ hoy  
día Jo es en Francia ! En el Ecuador no es la  igno­
rancia, sino la  om niciencia ......  ¡ ay  !, ¿ de quiénes ?

. Quien asegura que obedece en lo dogm ático, y  protes­
t a  que en lo político no se som ete a  la  au to ridad  de la 
Iglesia, ése es tá  lam entablem ente equivocado, yerra , 
y  se hace reo de un crimen y  responsable de un escán­
dalo. L a  política no puede nunca prescindir de la  mo­
ral católica ; por esto, rechazar la dirección de la  Su­
prem a A utoridad de la  Iglesia en asun tos de política 
íntim am ente ligados con la  m oral, es proceder m a l:
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eso equivale a  profesar el error de que en política se 
puede prescindir de la moral : oso es lo mismo que 
acep tar el principio fundamental del Liberalismo o del 
naturalism o político, la libertad de conciencia.

H ay quienes con sólo el nombre de Liberalismo se 
asustan , se alarm an, se encienden en celo religioso, y 
quisieran acabar con el liberalismo y con los liberales ; 
pero, en la  práctica, ellos también lineen obras de libe­
rales y aun de radicales y h as ta  de franc-masones.
¿ Cómo así ?—Pues de un modo muy fácil : tom an la  
defensa de la  Religión como arm a de partido, subordi­
nan la  Religión a  la  política ; y, cuando la  Autoridad 
Eclesiástica quiere rectificar lo que no va  derecho, se 
disgustan, se enojan ; se encolerizan, y, al fin, se suble- 
bun contra sus Obispos, se constituyen en jueces de 
ellos, los citan  an te  su tribunal, los condenan y  los
abofetean...... E stas. ¿ son obras de católicos ?...... La
esencia del Liberalismo, ¿ no consiste en la rebelión
c o n tra ía  autoridad legítim a?...... Oran cosa es ser
católico : seamos católicos de veras. Oprvibus vivditv.

La iglesia católica se compone de dos órdenes o de 
dos jerarquías : los Pastores y las ovejas, pa ra  expre­
sarnos con (*1 lenguaje del Evangelio. L a Iglesia docen­
te  y los fieles: la Iglesia que enseña y la Iglesia ense­
ñada. E stas son verdades elementales de doctrina cris­
tian a  : las saben h as ta  los niños »le escuela. Mas, 

. i  quiénes son los Pastores ?—Los Pastores son el I a-
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pa y  los Obispos : d io s constituyen la  Iglesia docente, 
la  Iglesia que enseña : ellos tienen el deber, el derecho 
de enseñar y  la  autoridad  p a ra  enseñar. El derecho de 
enseñar con la autoridad  p a ra  la enseñanza lo han re­
cibido del mismo Jesucristo  : el deber de enseñar es in­
herente a  su condición de Pastores.—Los Pasto res han 
de cumplir el deber de enseñar, aunque el fiel cumpli­
miento de ese deber les cueste la v ida : ¡ los insultos, las 
injurias, las calum nias, las am enazas, las persecucio­
nes no les han  de hacer callar, nó !......  El P a s to r  luí
de g r ita r, cuando ve que asom a el lobo....... Si el lobo
se presenta disfrazado con piel de oveja, ¿ que lia rá  ?......
¿ Se quedará  callado ? ¿ Se es ta rá  alelado an te  seme­
jan te  d isfraz? ...... ¡Q u é!.......¿ H ab rá  lobos ta n  as tu to s ,
que, p a ra  engañar a  las simplecillas de las ovejas, se
disfracen con la  piel de ellas ?......  ¡ Cómo no los h a  de
haber : la  advertencia es del mismo Jesucristo  !......  Y
¿ con qué señal se conocerá si en el rebaño, entre  las 
cu itadas ovejas, an d a  el lobo encubierto con la  piel de 
ellas, mollino y  cabizbajo ?—Que g rite  el p a s to r  : con 
la  voz del pasto r, las ovejas no se asustan  : el lobo 
sale corriendo, y, alió, desde lejos, se vuelve hacia  el
jiastor, frunce el hocicó y  castañetea  con los dientes......
Dejémonos de parábo las : hablem os claro : la  m anse­
dumbre, la  docilidad son virtudes de las ovejas : el lo­
bo es colérico y  atrevido. Si acaso puede, arrem ete con­
t r a  el p as to r  a  dentelladas : así se venga del fracaso de
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su t re ta  traicionera, haciendo presrt en el pastor, cuan- 
(lo el pasto r ha  gritado  para ahuyentarlo del aprisco.

Lo mas curioso del caso es, que no sólo los lobos 
machos, sino las.lobas, las hembras, se disfrazan de 
ovejas, y  se andan de acó para allá en el rebaño, con 
unos meneos, con unos dengues, ta n  zalameros, que 
sorprenden, que fascinan a  los que no las conocen : es­
ta s  hem bras saben balar como las ovejas ; y, con un 
cierto tonillo suave y tierno, balan al oído de los cor­
deros, procurando inspirarles desconfianza y  has ta  
miedo del pasto r. Cuando el pasto r grita , se hacen de 
las desentendidas; la  cuestión no es con ellas: agachan 
la  cabeza, encogen las orejas, y se dicen para  sí mis­
m as: con ta l que las ovejas no se alarmen, puede el pas­
to r  hacerse ronco, y las lobas siguen de lobas, pero con 
piel de ovejas. ¡ Pobres pastores!, ¡ pobres rebaños 1......

¿ No habéis visto vosotros alguna vez lo que hace 
con las inocentes aves de corral el lobo, esa bestia, que 
Nuestro Señor Jesucristo tom ó como figura, imagen y
símbolo del demonio ?...... ¿ Ignoráis acaso que posee
la  propiedad de fascinar a las aves (pie se propone de­
vo rar ? ......  Con el meneo y a  ligero, y a  pausado de su
rabo funesto las emboba, las m area y las hace caer al 
suelo y  al punto  se las engulle. ¡ Qué imagen tan  exac­
t a  de esas gentes que con aire de mucho, do acendrado, 
de escrupuloso catolicismo hacen grave daño a  las al­
m as 1 ¡ Cómo le sirven a  m anera de cola m agnética al

Pu»'
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diablo estas gentes, que, con apariencia de v irtud , can. 
san escándalos irreparables !

No h ay  sociedad a lguna ta n  bien o rgan izada  ni 
ta n  bien ordenada, como la  Iglesia católica, la  sa n ta  
Iglesia católica. Apostólica, Rom ana, la  única verda­
dera Iglesia de Jesucristo : ella es la  única sociedad 
perfecta que existe en este m undo miserable, donde to-, 
do es defectuoso, donde to d o  es imperfecto : ella, la 
Iglesia, es la  única sociedad perfecta, porque, aunque 
es tá  com puesta de hombres, no es sociedad m eram ente 
hum ana sino divina, fundada p o r el H om bre-D ios, or­
gan izada por el H om bre-D ios y regida y  gobernada 
desde el cielo p o r el mismo H om bre-D ios, Esposo y 
Cabeza invisible de la  Iglesia.—En la  Iglesia re ina  un 
orden adm irable : el P apa , que es el P a s to r  de los P as­
tores, apacienta  todo el rebaño : cada  Obispo apacien­
t a  uu rebaño especial, bajo  el cuidado y  la  vigilancia 
del P ap a , P a s to r  supremo de to d a  la  Iglesia.

¿ Qué hace el P ap a  con to d a  la  Iglesia cató lica ?— 
El P a p a  la  apacienta, porque es el P a s to r  universal.

¿ Qué hace cada Obispo en su Diócesis respectiva ? 
—L a apacienta, es decir, enseña y  gobierna : los fieles, 
si quieren, con sinceridad, ser católicos, buenos cató li­
cos y  no católicos de sólo nombre, han  de acep ta r  la 
enseñanza y  se han de som eter al gobierno de su legí­
tim o P a s to r  : el som etim iento al gobierno supone la 
docilidad p a ra  recihir la  corrección, cuando el P a s to r  
conociere que el bien general de la  Diócesis exige que ni-
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gimo o algunos délos fieles sean reprendidos.—L a au­
toridad p a ra  gobernar le viene al Obispo del mismo Je­
sucristo : quien se subleva, pues, contra su propio 
Obispo, se subleva contra Jesucristo.

San Antonio de Padua dice, que los que insultan a  
su Obispo cometen el mismo sacrilegio, que cometie­
ron los criados de Caifas, cuando escupieron al rostro  
divino de Jesucristo, preso, m aniatado y condenado a  
m uerte por sus implacables enemigos. Católicos, ¡ a l i ! 
católicos, ¡ no echéis vuestras salivas sobre vuestros
P asto res!......Lo que causa m ayor daño a  la  Religión no
esla  persecución, quecontralalg lesiaestán  sosteniendo 
en algunas naciones civilizadas las sectas anticristia­
nas, sino la  desunión entre los católicos, la  discordia, 
entre los mismos católicos : m ientras los católicos se 
atacan  unos a  otros, los sectarios avanzan : mien­
tra s  los católicos se hacen entre ellos mismos una gue­
rra implacable, los enemigos de la Iglesia se fortifican 
cada din, m ás y  más.

Católicos, arm aos los unos contra  los o tros : vues­
tr a  luclm, ¿ en qué parará  ?—Vuestra m alhadada lu­
cha p a ra rá n )  la  ruina to ta l déla. Iglesia y  de lu P a tria .

Católicos, rebelaos con tra  vuestros P asto res : re­
coged el lodo inmundo d é la  calle y  echádselo a  la  ca­
ra. entre carcajadas y silbos...... Cuando los veáis con­
vertidos en escarnio y burlado los sectarios, entonces 

decid : j ho ah í nuestra obra ! ! !
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La Encíclica CLIN MULTA,

dirigida por Su Santidad el Papa León décimo tercio a los 
españoles, el ocho de Diciembre del año de 1882,

(Traducción castellana).

Motivo (le esta publicación.

Alguien preguntará talvez, ¿ por qué se 
publica ahora de nuevo esta Encíclica en el 
Boletín Eclesiástico?—Se reimprime ahora 
de nuevo esta Encíclica en el Boletín Ecle­
siástico, para que las personas desapasiona­
das, leyéndola, conozcan cuál es la doctrina 
católica en punto a la obediencia debida a los 
Obispos : habla el Papa León décimo tercio;
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oigamos lo que dice, y conoceremos cuál es 
la enseñanza de la Silla Apostólica respecto 
a la sumisión con que los católicos deben 
obedecer a los Obispos.

Por desgracia, en esta nuestra Capital, 
en estos últimos meses, hemos deplorado el 
escándalo de la rebelión de unos cuantos in­
dividuos contra la Autoridad Eclesiástica; y 
quisiéramos que, reconociendo su error, re­
pararan el escándalo, trabajando en la defen­
sa de la Religión y de la Patria, sometiéndo­
se dócilmente a sus legítimos Pastores en 
adelante.
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LEON P. XIII.

Venerables H erm a n o s:

Salud y  bendición apostólica.

I

Elogio de la nación española. — Divisiones 
funestas.

E ntre  las muchas prendas, en que se a v e n ta ja  la 
generosa y  noble nación española, merece, cierto, el m a­
y o r elogio el que. después de v a ria s  vicisitudes de co­
sas y de personas, aún conserva aquella su p rim itiva  y 
casi hereditaria  firmeza en la  fe católica, con la  que ha  
estado siempre enlazado el b ienestar y g randeza  del 
linaje español. E s ta  firmeza la  hacen p a ten te  muchos 
argum entos, y  m ayorm ente la  insigne piedad p a ra  con 
es ta  Sede Apostólica, que, con to d a  clase do dem ostra­
ciones, con escritos, con larguezas y con p iadosas ro­
merías, repetidas veces, de un modo muy esclarecido, ma­
nifiestan los españoles. Ni se o lv idara tam poco el recuer­
do de tiem pos recientes, en que to d a  E u ropa fue te s ti­
go del ánim o no menos esforzado que piadoso, de que

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



dieron prueba en días aciagos y  calam itosos para la 
Silla Apostólica. En todo esto, además de mi benefi­
cio singular de Dios, reconocemos, olí am ados Hijos y 
Venerables Hermanos, los frutos de vuestros desvelos, 
y  tam bién la  loable resolución del mismo pueblo, que, 
en tiempos ta n  contrarios al nombre católico, con 
ahinco se m antiene unido a la  religión de sus padres, 
ni vacila en oponer uno constancia igual a  la  grandeza 
délo s peligros.

En verdad, no hay cosa que no se pueda esperar 
de España, si tales sentimientos de los ánimos fue­
ren fom entados por la  caridad, y fortalecidos por una 
constante concordia de las voluntades. Alas, en es­
te  punto (no hemos de disimular lo que hay), cuan­
do pensam os en el modo de obrar, que algunos ca­
tólicos de E spaña creen que deben tener, se ofrece 
a  nuestro ánim o una pena semejante a  la ansiosa 
solicitud que pasó el Apóstol »San Pablo por causa 
de los Corintios. Segura y tranquila había  permaneci­
do ahí la  concordia de los católicos, no sólo entre sí, 
sino m ayorm ente con los Obispos ; y por esto, con ra­
zón, Nuestro Predecesor Gregorio XVI, alabo a  la  na­
ción Española, porque perseveraba en una inmensa ma­
yoría en su antigua respeto a  los Obispos y  pastores 
inferiores en ¡iónica mente establecidos (1). Pero aho-

(1) A Uní-. A flirt ns, Ivnl. Mart. 1841.
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ra, habiéndose puesto de por medio las pasiones de 
partid o , se descubren huellas de desuniones, que divi. 
den los ánim os como en diferentes bandos y  perturban 
no poco ánn las m ism as asociaciones fundadas por 
m otivo de religión. ,Sucede a  menudo que los qne in­
vestigan cuál es el modo m ás conveniente p a ra  defen­
der la  causa católica, no hacen de la  au to rid ad  délos 
Obispos ta n to  caso como fuera justo . Aún m ás, -a ve- i 
ces, si el Obispo ha  aconsejado algo, y  aún m andado 
según su au to ridad , no fa ltan  quienes lo lleven a  mal 
o abiertam ente lo reprendan, in terpretándolo  como si 
hubiese querido d ar gusto a  unos, haciendo ag rav io  a 
o tros.—Bien claro está, pues, cuánto  im porta, conser­
v a r  incólume la  unión d é lo s  corazones: ta n to  más 
que en medio do la  desenfrenada libertad  de pensar y 
de la fiera e insidiosa guerra , que en to d a s  p a rtes  so 
mueve con tra  la  Iglesia, es de todo  punto  necesario 
qne los cristianos todos resistan, jun tando  en uno sus 
fuerzas con perfecta arm on ía  do voluntades, p a ra  que, 
hallándose divididos, no vengan a  sucum bir p o r la  as­
tuc ia  y  violencia d esú s enemigos. P o r  lo ta n to , con­
movidos por la  consideración de sem ejantes daños, os 
dirigimos estas letras, oh am ados Hijos N uestros y 
Venerables Herm anos, y  encarecidam ente os suplica­
mos que, haciéndoos intérpretes de N uestros saludables 
avisos, empleéis vuestra  prudencia y au to rid ad  en 
afianzar la  concordia.
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II

R e l a c i ó n  e n t r e  l a  Religión y  l a  p o l í t i c a  :  d e ­

b e n  e v i t a r s e  d o s  e x t r e m o s .

Ante todo, es oportuno recordar las m utuas rela­
ciones entre lo religioso y lo civil, pues muchos se en­
gañan en esto p o r dos clases de errores opuestos. Por­
que suelen algunos no sólo distinguir, sino aún apar­
ta r  y  separar por completo la  política de la  religión, 
queriendo que nad a  tenga que ver la una con la o tra , y 
juzgando que no deben ejercer entre sí ningún influjo. 
Estos ciertam ente no distan mucho de los que quieren 
que una nación sea constituida y gobernada, sin tener 
cuenta con Dios, Criador y Señor de todas las cosas: 
y ta n to  m as perniciosamente yerran, cuanto pri­
van desatentadam ente a  la  República de una fuente 
caudalosísim a de bienes y utilidades. Porque, si se qui­
ta  la  religión, es fuerza que flaqueo la. firmeza de aque­
llos principios, que son el principal sostén del bienestar 
público y reciben grandísimo vigor de la  religión : ta ­
les son un primer lugar el m andar con justicia y  mode­
ración, el obedecer por deber de conciencia, el temer 
dom eñadas las pasiones coala, virtud, el d a r a  cada 
uno lo suyo y  no to c a rlo  ajeno.

Empero, como se ha  de ev itar t an impío error, así 
también se lia  de huir la equivocada opinión de los que 
mezclan y como identifican la religión con algún par-
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tido  político, h a s ta  el punto  de tener poco menos que 
p o r separados del catolicismo a  los que pertenecen a  
o tro  partido . Esto, en verdad, es m eter m alam ente los 
bandos en el augusto  campo de la  religión, querer rom ­
per la  concordia fra terna  y  a b rir  la  p u erta  a  u n a  fu­
nes ta  m ultitud  de inconvenientes—P o r ta n to , lo reli­
gioso y  lo civil, como se diferencian p o r su género y 
naturaleza, así tam bién es justo  que se d istingan  en 
nuestro juicio y  estimación. Porque la s  cosas civiles, 
p o r m ás honestas e im portan tes que sean, m irad as en 
sí, no tra sp asan  los lím ites de e s ta  v ida que vivim os 
en la  tie rra . Mas, por el con trario , la  religión q u ena- 
ció de Dios y  todo lo refiere a  Dios, se lev an ta  m ás 
a rrib a  y  llega h a s ta  el cielo. Pues, esto es lo que ella 
quiere, esto lo que pretende, em papar el alm a, que es 
la  parte  m ás preciada del hom bre, en el conocimiento y 
am or de Dios, y  conducir seguram ente al género hu­
m ano a  la  ciudad fu tu ra, en busca de la  cual vam os 
cam inando. P o r  lo cual, es ju sto  que se m ire como de 
un orden m ás elevado la  religión y  cuan to  de un modo 
especial se liga con ella. De donde se signe que ella, 
siendo como es, el m ayor de los bienes, debe quedar 
sa lv a  en medio de las m udanzas d é la s  cosas hum a­
nas y  de los mismos tra s to rn o s  de las naciones, y a  que 
ab raza  todos los espacios de tiem pos y lugares. Y los 
partidario s de bandos contrarios, p o r m ás que disien­
ta n  en lo demás, en esto conviene que estén de acuer­
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do, en que es preciso salvar los intereses católicos en 
la  nación. Y a  esta empresa noble y necesaria, como 
unidos en sa n ta  alianza, deben con empeño aplicarse 
todos cuantos se precian del nombre de católicos, ha­
ciendo callar por un momento los pareceres diversos 
en punto  a  política, los cuales por o tra  parte  se pueden 
sostener en su lugar honesta y legítimamente. Porque 
la  Iglesia no condena las parcialidades de este género, 
con ta l que no estén reñidas con la religión y la justi­
cia ; sino que, lejos de todo ruido de contiendas, sigue 
trabajando  p a ra  utilidad común y  am ando con afecto 
de m adre a  los hombres todos, si bien con más espe­
cialidad a  aquellos que más se distinguieren por su fe y 
su piedad.

III

De la. obediencia debida a los Obispos.

El fundam ento de esta  concordia es en la sociedad 
cristiana el mismo que en toda República, bien estable­
cida : n saber, la obediencia a  la potestad ina. 
(pie o ra  m andando, ora prohibiendo, ora rigiendo, ha­
ce unánimes y concordes los ánimos diierentes de los 
hombres. En lo cual no lineemos más que recordar co­
sas sabidas y  averiguadas de todos : aunque son ellas 
tales, que no sólo es menester tenerlas presentes en el 
pensamiento, sino guardarlas con la conducta y prac­
tica de todos los días, como norm a del deber. Es decir,
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que así como <;1 Iíom auo Pontífice es m aestro  y  prínci­
pe de la  Iglesia universal, a s í tam bién los Obispos son 
rectores y cabezas (le las Iglesias, que cada  cual legíti­
m am ente recibió el cargo de gobernar. A ellos pertene­
ce en su respeetivva jurisdicción el presidir, m andar 
corregir y, en general, disponcrde to d o  lo que se refiera 
a  los intereses cristianos. Y a que son p artic ipan tes de 
la  sa g rad a  potestad  que Cristo Nuestro Señor recibió 
del Padre y  dejó a  su Iglesia : y  por e s ta  razón Nues­
tro  Predecesor Gregorio IX , dice : No nos cabe duda 
que los Obispos llamados a la parte  de nuestra solici­
tu d  hacen las veces de Dios (2). Y e s ta  po tes tad  ha 
sido dad a  a  los Obispos p a ra  grandísim o provecho de 
aquellos con quienes la  usan : puesto que p o r su natu ­
raleza tiende a  la  edificación del cuerpo de Cristo, y 
hace que cada Obispo sea como un lazo que u n a  con lu 
comunión de la  fe y  de la  caridad a  los cristianos a 
quienes preside, entre sí y  con el suprem o Pontífice, co­
mo miembros con su cabeza. A este p ropósito  es de 
g ran  peso aquella sentencia de San Cipriano : E stos  
son la Iglesia, la plebe unida con el sacerdote, y  la 
grey arrim ada a su P a stor  (8) : y e s ta  o tr a  de ma­
y o r peso : Debes saber que el Obispo está en la Igle­
sia y  la Iglesia en el Obispo ; y t si alguien no está con 2 *

(2) Epiat. 108, lib. la.
(•'!) Epmt\ 00, nú Pupnrihiin.
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al Obispo, no está en ln Igfa¡m (4). Tal o sla  consti­
tución de la llepública cristiana, y esta constitución es 
inm utable y perpetua, y si no se conserva así religio­
samente, forzoso es que se siga sumo trasto rno  de dere­
chos y  deberes, viniendo a  romperse la  trabazón de los 
miembros convenientemente unidos en el cuerpo de la 
Iglesia, el cu n i fornido y  organizado por sus ligaduras 
y  coyunturas crece en aumento de Dios (5). l ’o r don­
de se vé (pie es necesario tener a los Obispos el respeto 
que pide la  excelencia de su cargo, y obedecerles entera­
mente en las cosas que tocan a  su jurisdicción.

IV

Conducta del Clero en política.

Ahora bien, teniendo presentes las parcialidades 
que en estos tiempos agitan  los unimos de muchos, no 
sólo exhortam os, sino aún rogam os a  todos los espa­
ñoles que se acuerden de este deber de ta n ta  m onta. Y 
señaladam ente procuren con todo ahinco observar la 
m odestia y ln obediencia los miembros del Clero, cuyas 
p alab ras y  hechos ciertamente tienen muchísima fuerza 
p a ra  ejemplo de los demás. Sepan que los trabajos, 
que emprenden en el desempeño desús cargos, enton­
ces serán muy provechosos para- sí y saludables 4

(4) Epirtt. 00, ad Pnpniiium. 
(f>) CoIobm, 11, 10.
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p a ra  sus prójimos, cuando se .ajustaren a  las úrdem e u 
insinuaciones de aquel que tiene en sus m anos las ríen- 
das de la  Diócesis. Cierto que lio corresponde a  su de­
ber el que los sacerdotes so entreguen com pletam ente a 
la s  pasiones de partidos, de m anera que pueda pare­
cer que m ás cuidado ponen en las cosas hum anas que 
en las divinas. Entiendan, pues, que deben guardarse 
de sa lir d é lo s límites de 1a. gravedad  y moderación. 
Con es ta  precaución, seguros estam os que el Clero es­
pañol, que con su virtud, con su doctrina y  con sus tra ­
bajos h a  prestado tan to s  servicios en beneficio de las 
alm as y p a ra  bien de la  sociedad, los irá cada  d ía  pres­
tan d o  mayores.

Y

Asociaciones católicas.

P a ra  ayuda de su obra juzgam os no poco a  propó­
sito  aquellas .asociaciones, que son como cohortes au­
xiliares para  el acrecentam iento de la religión católica. 
Así que alabam os el establecimiento e industrias de las 
mismas, y grandem ente deseamos que, creciendo en nú­
mero y celo, den cadn día frutos m ás copiosos. Mas co­
mo estas asociaciones se proponen la  defensa y  d ila ta ­
ción de la causa católica, y la  causa católica.lti dirige el 
Obispo en cada Diócesis, síguese n atu ra lm en te  que de­
ben es tar som etidas a  los Obisposy hacer grandísim a es­
tim a  de sn au toridad y protección. Ni han do tra b a ja r
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menos las mismas por conservar la unión de los corazo­
nes : primero, porque os propio de toda sociedad que 
su fuerza y eficacia provenga d é la  mancomunidad de 
las v o lu n tad es: y  en segundo lugar, porque es muy 
conveniente que en esta  clase de asociaciones resplan­
dezca la  caridad, que debe ser compañera de todos las 
obras buenas, y como señal y  divisa que distinga a. los 
discípulos de la  escuela de Cristo. P or tan to , como fá­
cilmente puede acontecer que los socios tengan diver­
sos pareceres en puntos políticos, por lo mismo, a  fin 
de que no venga a  alterarse la unión de los ánimos pol­
las opuestas parcialidades, conviene tener presente cuál 
es el fia que se proponen las asociaciones que se llaman 
católicas, y, al tom ar los acuerdos, tener los ojos tan  fi­
jos en aquel blanco, como si no pertenecieran a ningún 
partido , acordándose de las divinas palabras del Após­
tol San Pablo : L os que habéis sido bautizados un 
Cristo, estáis revestidos de Cristo. No hay jud ío  ni
griego, no hay siervo ni Ubre...... pues todos vosotros
sois una sola cosa en ('visto (0). De este modo se 
conseguirá la  ven taja  de que no solamente cada socio 
en particular, sino también las diversas asociaciones 
déoste género estén amigable y  benévolamente confor­
mes : lo que se lia  <le procurar con to d a  diligencia. 
dejadas aparte , como liemos dicho, las parcialida-

(<l) (Saint. III. 27. 2H.
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des, h ab rán  desaparecido las ocnsion(*s principales de 
rivalidades enemigas: de donde se seguí raq u e  h ay a  una 
eaqsn, y  es ta  la  m ayor y m ás noble, que a t r a ig a  a  to ­
dos, en la  cual no puede hab er disensiones en tre  cató­
licos dignos de este nombre.

VI

Periodistas católicos.—Sus deberes.

Finalm ente, mucho im p o rta  que se acom oden a  es­
t a  m ism a instrucción los que por escrito, especialmente 
en diarios, com baten p o r la  incolumidad de la  religión. 
—Bien conocido tenem os cuál es su objeto, y  con qué 
voluntad  trab a jan  p a ra  alcanzarlo : ni podem os me­
nos de tr ib u ta rles  ju stas  a labanzas como a  beneméri­
to s  del nom bre católico. Pero  la causa que han  ab ra ­
zado, es tan  excelente y  ta n  elevada, que requiere mu­
chas cosas, en que no es razón que fá lten lo s defenso­
res de la  justicia y la  verdad : porque m ien tras ponen 
cuidado en una p a rte  de su deber, no han  de abando­
n a r la s  demás. El aviso, pues, que hornos dado  a  las 
asociaciones, el mismo repetim os a  los escritores, que, 
alejadas las discordias, con lo  b lan d u ra  y  m ansedum ­
bre, m antengan entre sí m ismos y  en la  muchedumbre, 
la  unión de los corazones : porque p a ra  lo uno y  para  
lo o tro  puede mucho la  ob ra  de los escritores. Y como

QUIERA QUE NADA HAY MÁS CONTRARIO A LA CONCORDIA 
QUE EL DESABRIMIENTO EN EL HABLAR, LA TEMERIDAD

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



EN SOSPECHAR \  LA MALICIA EN ACRIMINAR, ES PRECISO 
EVITAR TODO ESTO CON SUMA PRECAUCIÓN. LrtS disputas 
en defensa de los sagrados derechos de la Iglesia no se 
hagan con altercados, sino con moderación y templan­
za, de suerte que dé ni escritor la victoria en la  contien­
da  m as bien el peso de las razones, que la violencia y 
aspereza del estilo.

V II

Exhortación y consejos.

E stas reglas de obrar creemos que servirán muchí­
simo p a ra  a p a r ta r  las cansas que impiden la  perfecta 
concordia de los unimos. A Vosotros toen, am ados 
Hijos Nuestros y  Venerables Hermanos, explicar Nues­
t r a  mente, y poner el empeño posible en que todos con­
formen cada d ía  su conducta con lo que llevamos di­
cho. Lo cual ciertamente confiamos que de buen g ra ­
do luirán los españoles, tan to  por su probado afecto a  
esta Sede Apostólica, como por los bienes que se han 
de esperar de la  concordia. T raigan a la memoria los 
ejemplos de su patria  : consideren que si sus mayores 
hicieron dentro y fuera de España muchas proezas de 
valor y muchas obras ilustres, ñ o la s  pudieron hacer 
desvirtuando sus fuerzas con las disensiones, sino jun­
tándose todos como en una sola alm a y un solo cora­
zón. Porque anim ados de la caridad fraterna y sintien­
do todos lo mismo, es como triunfaron de la  prepoten­
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te.dom inación de los m oros, de la  herejía y  del cisma. 
Sigan las pisadas de aquéllos, cuya fe y  g lo ria  lian he­
redado, e, im itándolos, hagan  ver que aquéllos deja­
ron  herederos no sólo de sn nom bre sino tam bién de 
sus virtudes.

P o r  lo dermis, anuidos Hijos N uestros y Venerables 
H erm anos, pensamos que os conviene p a ra  la  unión de 
los ánim os y uniformidad de disciplina, que los que vi­
vís en la  m ism a provincia, de cuándo en cuándo confi­
rá is  unos con o tros y con vuestro  M etropolitano para  
t r a t a r  a  una de las cosas que tocan a  to d o s : y  que 
cuando el asunto  lo pidiere, acudáis a  e s ta  Silla Apos­
tólica, de donde procede la  integridad de la  fe, el vigor 
de la  disciplina y la  luz de la  verdad. P a ra  lo cual, ofre­
cerán coyuntura muy propicia las rom erías, que suelen 
emprenderse de España. Pues, p a ra  com poner las dis­
cordias y dirim ir las controversias, n a d a  hay  m ás a 
propósito  que la  voz de Aquel, a  quien Cristo Nuestro 
Señor, príncipe de la  paz, puso p o r Vicario de su potes­
ta d  : así como tam bién la  abundancia  de carism as y 
g racias celestiales, que m anan  copiosam ente do los se­
pulcros de los Santos Apóstoles.

Empero, puesto que tocia mientra suficiencia viene 
de Dios, rogad mucho a  Dios jun tam ente  con Nos, pa­
ra  que dé a  Nuestros avisos v irtud  y_eficacia, y  dispon­
g a  los ánim os de los pueblos a  obedecer. P re ste  favor 
a  nuestros trab a jo s  la  Inm aculada Virgen M nría, fin-
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gu sta  Madre de Dios, Patrono, de las Españas ; asís­
tanos Santiago Apóstol, asístanos S an ta  Teresa de Je­
sús, virgen legisladora y gran lum brera dé las Espu- 
ÜU8, en quien el am or de la concordia y de su p a tria  y 
la obediencia cristiana, como en perfecto ejemplar, m a­
ravillosam ente brillaron.

E ntre  ta n to , como prenda de los dones celestiales y 
testim onio de N uestra paternal benevolencia, a  todos 
vosotros, Amados Hijos Nuestros y Venerables Her­
manos, y  a  to d a  la  nación Española con muchísimo 
afecto en el Señor damos la Apostólica bendición.

Dado en liorna, en San Pedro, a  los 8 días de Di­
ciembre de 1882. De Nuestro Pontificado año quinto.

LEON XIII, PAPA.
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U S T O T - A -

La Encíclica Cum multa, dirigida por León décimo tej.. 
ció a los Prelados déla Iglesia de España, es una de las má.s 
graves y trascendentales de aquel gran Papa : la reprodnci. 
mos ahora de nuevo en el Boletín Eclesiástico, porque muchos 
no la conocen ni la han leído, aunque se publicó, traducida al 
castellano, en el primer Número del Monitor Eclesiástico, revis. 
ta  religiosa, que salía a  luz en Quito, el año de 1883. Enton. 
ces fue necesario hacerla preceder de unas pocas palabras, las 
que reimprimimos ahora de nuevo, sin añadir ni variar nado.

La Carta Encíclica, que nuestro Padre »Santo, el Papa León 
XIII, lia dirigido, el 8 de diciembre del año pasado de 1882, a 
los limos. Prelados de la Iglesia de España, contiene doctrina tan 
sabia y consejos tan oportunos para nuestra situación política 
en América (donde, por desgracia, se lian hecho vulgares muchos 
errores en punto a las relaciones entre la política y la religión), 
que liemos creído muy útil y provechoso imprimirla, traducida 
en castellano, para que pueda ser leidagenerahnente por todos.

Conviene, una vez más, recordar a. los cpie leyeren esta ('ar­
ta  del Padre Santo la distinción que la Iglesia Católica hu so- 
lido hacer siempre entre el error y la persona que lo profesa : 
con el primero la Iglesia lia sido y será inexorable, sin que 
quiera, ni pueda tolerarlo jamás ; para con las personas toda 
es caridad, porque para con los extraviados, Aun en medio de 
su rigor, conserva entrañas de madre.—Ix»ed la Carta del Papa 
y no podréis menos de reconocer cuan oportunas son sus vene­
rables y  sagradas enseñanzas.

Poner comentario a las palabras de León XIII sería mu­
cho atrevimiento ; y, para convencernos de que también habla 
con nosotros, bastará recordar hasta donde se llevó el vilipen­
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dio de la autoridad de nuestros Obispos en la ludia, que, ayer 
no mas, se vieron obligados n sostener en defensa délos prin­
cipios católicos y de los sugrndos derechos de la Iglesia. 1.a 
unión de los Obispos con el Papa es la mejor prenda do ver­
dadero catolicismo : disentir de los Obispos unidos con el Pa­
pa es levantar cátedra contra cátedra en el seno de la Iglesia, 
lo que equivale, sin duda, a la  necia pretensión de enseñar la 
verdad a  la que es la verdad misma.

¡ Cosa curiosa ! El año de 1877, un escritor liberal atacó 
al Arzobispo de Quito y a  los demás Preludos del Ecuador, 
aduciendo textos y pasajes de Obispos europeos, para probar 
que los Obispos ecuatorianos tenían un modo de pensar con­
trario al de los Obispos de Europa en punto a las enseñanzas 
católicas : alioru, ciertos conservadores, para cohonestar de 
algún modo unte los fieles su escandalosa rebelión contra la 
Autoridad Metropolitana y su desobediencia a  lo mandado 
por ol Concilio Plenario Latino-Americano respecto a la prensa 
periódica, echun mano de textos y de pasajes de un Santo y de 
un Arzobispo espuñol. En la conducta del escritor de la Curta 
a los Obispos lmbía malicia y astucia : en la do nuestros con­
servadores (para seguir el ejemplo de San Francisco de Sales), 
suponemos que ha de haber buena intención.

Para que se comprenda bien la doctrina de esta importan­
tísima Encíclica, recordaremos los circunstancias, que precedie­
ron a la publicación de ella, y los hechos, que le obligaron al 
Papa a  publicarla. La traslación de los restos mortales del 
Papa Pío nono desde la Basílica de San Pedro en el Vaticano 
a la Basílica de San Lorenzo in agro verano, fue ocasión para 

• que los sectarios, enemigos de la Santa Sede, cometieran un 
grave escándalo, formando bochinches para insultar al Papa 
difunto en el momento de la traslación de su cadáver.
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Este hecho escandaloso les sirvió ft los dos Señores Noceda­
les (Don Cándido y Don Ramón, padre e hijo), para proponer 
que se hiciera una peregrinación de católicos españoles u R0. 
nía, como protesta pública contra el ultraje de que había sido 
víctima la Silla Apostólica : la idea de la peregrinación fuG 
acogida, al principio, con entusiasmo por todos los católicos 
sin distinción de colores ni de partidos políticos. Mas, luego 
se suscitaron sospechas y comenzaron a  surgir desconfianzas : 
la proyectada peregrinación, se decía, no tiene un fin pura y sim­
plemente religioso: es una demostración política, que se intenta 
llevar al cabo con un pretexto especioso de catolicismo : es un 
alarde de carlismo, antes que una protesta de adhesión al Papa.

Alarmóse el Gobierno italiano : inquietóse el Gabinete do 
Madrid, y la proyectada peregrinación de los españoles católi­
cos a  Roma fue tomando el carácter odioso de una cuestión di- 
plomútica internacional.

León décimo tercio había estado observando, en silencio, 
lo que se hacía en España para promover y  para organizar la 
peregrinación ; y, con esa prudencia consumada y con esa fir­
meza incontrastable, con que procedía siempre, resolvió quitar­
le a  la peregrinación todo aspecto político, convirtiéndola en 
acto meramente religioso. A este fin, dispuso que las juntas 
encargadas de promover y organizar la peregrinación fueran 
presididas sólo por los Obispos en sus respectivas Diócesis, y 
no por personas seglares, como lo estaban antes : esta medida 
del Papa apagó casi de un golpe el entusiasmo de la peregri­
nación : ¿ qué había sucedido ? ¡ Fácil es comprenderlo ! .....
León décimo tercio, como suele decirse vulgarmente, había
dado en el clavo.....  La proyectada peregrinación se redujo a
dos grupos o partidas de romeros relativamente escasas : la 
una de ellas salió de Toledo ; la otra, de Zaragoza.—El Emmo.
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Cardenal Moreno, a quien el Papa había designado como Jefe 
o cabeza de las juntas promotoras y organizadoras de la pere­
grinación, no era persono grata a los carlistas.

Por desgracia, España es uno de los países católicos más 
divididos por las discordias de los partidos políticos : hasta 
ocho partidos distintos políticos se cuentan en España: de 
éstos los más notables desde el punto de vista, en que nos he­
mos colocado para explicar la Encíclica Can i malta, son el car­
lista y el alfonsino, ambos monárquicos. Estos partidos están 
divididos por una cuestión dinástica relativa al origen do la 
autoridad real: los carlistas sostienen que Don Carlos quinto 
de Borbón fue el heredero legítimo del trono de España : los 
alfonsinos reconocen a  Doña Isabel segunda como legítima su- 
cesora de Fernando séptimo en el gobierno de la nación espa­
ñola. La cuestión dinástica es, por lo mismo, esta : ¿ Quién es
el soberano legítimo de España?..... ¿Es el descendiente de Don
Carlos ? ¿Es el descendiente de Doña Isabel ?.....Como se com­
prende fácilmente, la cuestión dinástica no es cuestión religio­
sa, sino cuestión puramente política.

Sin embargo, esta cuestión, a todas luces política, se había 
transformado en cuestión religiosa : el credo político del car­
lismo se compendiaba y resumía en esta fórmula polítieo-reli- 
giosa absoluta : todo carlista es católico : el que no es carlis­
ta  no puede ser católico.

Do estas dos proposiciones, la primera es verdadera : la 
segunda no lo es ; en el partido de los alfonsistns había enton­
ces y hay ahora muchos católicos y muy sinceros.

Entrela Religión y la política existen relaciones esenciales y 
necesarias: conviene evitar dos extremos, ambos erróneos. El 
primero es s e p a r a r  a b s o l u t a m e n t e  la política de la Religión: 

el segundo consiste en i d e n t i f i c a r  la Religión con la política.
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¿Quiénes separan absolutamente la política de la Religión? 
—Todos los que en política prescinden del todo de la moral 
cristiana : los que sientan como principio fundamental de su 
sistema político la absoluta libertad de conciencia en asuntos 
religiosos. La política debe estar siempre gobernada por lft 
moral cristiana : la única política buena es la que nunca pres­
cinde de la moral cristiana.

¿Quiénes confunden e identifican la políticacon la Religión? 
—Identifican la política con la Religión todos aquellos que to- 
man la Religión como un medio de política : ¿ quiénes son é$. 
tos ?—Estos son todos los que en sus escritos emplean la Reli. 
gión como arbitrio de política, con el fin de hacer triunfar el 
partido político a que ellos pertenecen, por medio de la defen­
sa de la causa católica, concebida esta causa no como ella es en sí 
misma,sino como ellos se la fraguan o imaginan según sus pla­
nes políticos. ¿Cómo conoceremos que lo política se lia identifica­
do con la Religión ?—Hay una señal muy segura para conocerlo.

¿ Cuúl es esa señal ?—Cuando los que pertenecen a  un par­
tido político se califican a sí mismos de los ú n ic o s  católicos 
puros, y condenan como herejes o malos católicos a  los que se 
afilian en un bnndo distinto. El político que dice : yo soy ca­
tólico puro : los que piensan y sienten como yo son católicos : 
los que no piensan ni sienten como yo no son católicos, éso 
político identifica la Religión con un partido político.

¿ Qué hacq el que identifica la Religión con un partido po­
lítico ?—Comete un pecado muy grave. Ese pecado consiste, 
según el Papa León décimo tercio, en meter bandos en el cam­
po augusto de la Religión, en querer romper la concordia fra­
terna y en abrir la puerta a una funesta muchedumbre de in­
convenientes. Esto, ¿ no será muy grave ?
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DOCUMENTO IMPORTANTE

El vivo deseo de inspirar a los católicos 
un criterio recto, mediante el cual puedan 
juzgar, con acierto, acerca de las cuestiones 
políticas relacionadas con la Religión, nos 
ha movido a reproducir en este Boletín Ecle- 
siástico algunos documentos pontificios, co­
mo la Encíclica Cum multa dirigida a los es­
pañoles, la Encíclica Inter gravissimas escrita 
a los franceses y la Carta a los Cardenales de 
Francia, que han salido a luz en los Números 
anteriores, acompañadas de algunas Notas 
para el esclarecimiento de lo que el Papa en­
seña en tan importantes documentos.

Ahora comenzamos a reproducir la Car­
ta  P astoral,, que el Obispo de Urgel dirigió 
a sus diocesanos el año de 1890, con motivo
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de la publicación de la Encíclica Sapientiae 
christianae, en la que el Papa León déeiruo 
tercio expuso la doctrina católica sobre los 
Deberes de los católicos considerados como 
ciudadanos o miembros de la sociedad civil: 
las reflexiones, que hace Monseñor Salvador 
Casañas sobre la conducta de los católicos 
de España, pueden aplicarse, sin violencia 
ninguna, a nuestra actual situación político- 
religiosa ; por lo cual, a fin de llamar la aten­
ción de los lectores sobre los pasajes más 
importantes, hemos juzgado conveniente im­
primirlos con caracteres especiales.—La Pas­
toral de Monseñor Casañas es sencilla, docta 
y tan clara, que no puede serlo m ás: el 
Obispo de Urge! puso el dedo en la llaga, 
como suele decirse vulgarmente.

La Pastoral le mereció al celoso Obispo 
de Urgel una Carta laudatoria de León dé­
cimo tercio : en ella el Papa elogió el celo 
del Prelado, y habló contra las divisiones de 
los católicos de una manera enérgica, repro­
bándolas y condenándolas severamente. — 
Después de la Pastoral de Monseñor Casañas 
publicaremos también la Carta del Papa.
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CARTA PASTORAL (a)
Nos, Dr..D. Salvador Casadas y Pagés,

POR LA GRACIA DE DIOS Y DE LA SANTA SEDE APOSTOLICA, 
O BISPO DE URG EL.

Príncipe Soberano de los Valles de Andorra, 
Caballero Gran Cruz de la Real Orden de Isabel la Católica 

y  de la  de igual clase del mérito militar, etc., etc.

A nuestro venerable Clero y amado pueblo fiel: 
gracia y paz en nuestro Señor Jesucristo,

S ig n if ic a  t  u  m  r s t  e n im  in i l i i  d e  v o lm ,
f a i t t v s  i n r i .....q u ia  c o n íe n t io n e s  s t i n t
i n l e r  v o s . l í o c  ¡tu te n  i d ie o  q u o d  u n a s -  
q u is q u e  v e s t r u m  d ic i t :  E g o  q u iile u i  
s u  n i  P a u l i ;  e g o  u u te m  A p o l lo ;  e g o  
v e ro  C ephao .

11c llegado u entender, hermnnos 
niíoH, que entre vosotros hay contien­
dan. Quiero decir, que cada uno de 
vosotros toma parte diciendo : Yo soy 
de Pablo ; yo de Apolo ; yo de Pedro.

( I Coiu.vrii.’I , 11 y lli.)

IN T R O D U C C IO N

A tento siempre nuestro Santísimo Padre a  los gra- 
vÍ8ÍinoB¡jmiIeH que aquejan a s í a l a  Iglesia como a  la 
sociedad civil, lia venido sin cesar aplicando a  cada 
uno de los males sa oportuno* remedio, dejando glo-

(a) El texto de ostn Curta Castora! se reimprime según la 
edición, quede ella se hizo en Ln Cruz, revista religiosa, qne 
publicaba en Madrid el Señor Don León Carbonero y  Sol. 
Advertimos que las notas y citas van marcadas toa números 
arábigos y  pertenecen ni mismo Señor Obispo de Urgel: lus 
notas de la redacción del Boletín irán enumeradas con las le­
tras minúsculas del abecedario castellano.
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riosos m onum entos de profunda sab id u ría  cristiana 
que han de servir de no rte  seguro a  las generaciones 
venideras, y  que serían, a  no dudar, la  salvación de la 
sociedad actual, impía y descreída, si agradecida ésta 
a  la  m ano benéfica que le tiende la  Iglesia, siguiera dó­
cil y  confiada sus celestiales enseñanzas.

Dejando ap arte  sus adm irables Alocuciones eonsis- 
toriales, y las innumerables L e tras A postólicas y  Car­
ta s  Encíclicas dirigidas a  los Obispos de v a r ia s  regio- 
nes, según lo han aconsejado las necesidades y  circuns­
tancias de los tiempos y lugares respectivos, todos co­
nocéis los puntos im portantísim os que desde su eleva­
ción al Pontificado lia venido desarro llando y  definien­
do en las inm ortales Encíclicas d irigidas a  tod o s los 
Obispos de la  Cristiandad. O ra señalando y conde­
nando los funestos errores de la  secta de los llamados 
Socialistas, Comunistas v Nihilistas, que tienden a  des­
tru ir  todo el orden social (1 ); o ra  señalando a  las 
ciencias filosóficas el camino que les t r a z a  S an to  To­
m ás p a ra  alcanzar el fin elevado que les es propio, ya 
en utilidad de la. Iglesia, y a  p a ra  el progreso de la 
ciencia, sin exponerse así a  caer en el abism o de los 
m ás absurdos errores (2 ); o ra  en trando  en el exn- 
men de la  tenebrosa secta de la  Masonería,, a  la  que 1 2

(1) Encíclica Quod Apostolíci munerís, de 28 de Diciembre 
de 1878.

(2) Encjclicn ¿Eterni Patria, de 4 de Agosto de 1872.
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considera como imagen e instrumento (le Satanás, ca­
yos iufemales errores distintamente señala y condena, 
como perniciosos a  la  Iglesia y a  la  sociedad civil (3 ); 
o ra  oponiendo a  los principios fundamentales de las 
referidas sectas la  santidad de la  doctrina de la  Iglesia, 
eminentemente salvadora y vivificadora en las Encí­
clicas que tra ta n  de la constitución cristiana de la so­
ciedad civil (4), d é la  noción verdadera y propia de la 
sociedad doméstica, que tiene su base en el m atrim o­
nio (5), y  del origen y  dignidad de la  Potestad pú­
blica que rige y  gobierna las naciones (0 ); o ra  reco­
mendando a  todos aquella Tercera Orden ta n  provi­
dencialmente institu ida por el grande San Francisco de 
Asís, p a ra  vivir en el mundo una vida de perfección a  
semejanza de la  vida ele Cristo (7): o ra  haciendo ver la 
uccesidad de la  oración para  alcanzar el remedio do 
ta n to s  nuiles como nos afligen, señalando como eficací­
sim a la  del »Santísimo Kosario (8 ), y recomendando las 
excelencias de la  devoción al P a tria rca  San José (9);

(3) Encíclica Humnnum Gemís, de 20 de Abril de 1884.
(4) Encíclica Iiunortnlo Uei, del 1" de Noviembre de 188o.
(5) Encíclica Arennum, de 10 de Febrero de 1880.
(G) Encíclica Pniturnum, de 20 de Junio de 1881.
(7) Encíclica Auspicnto eoncessum, de 17 de Septiembre 

de 1882.
(8 ) Encíclica Supreini Apostolntus, de 1° de Septiembre 

de 1883.
(9) Encíclica Qnamqimm plnríes,de 15 de Agosto de 1889,
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o ra  explicando la  na tu ra leza  del dón inapreciable 0e 
la  libertad, definiendo sus lím ites y condenando com0 
abuso funestísimo de la  verdadera libertad  el libera, 
lismo  en todos sus g rados y m atices ( 1 0 ): siempre ve­
mos a  nuestro supremo P a s to r  y M aestro infalible 
instruyendo en nombre do Dios, a len tando  a  unos 
am onestando a  otros, señalando los abism os a  donde 
corre precipitadam ente el inundo m oderno : siempre 
derram ando to rrentes de luz sobre el caos tenebroso de 
nuestras sociedades, en m ala  llo ra  a p a r ta d a s  de Dios.

Hecientemente, am ados H erm anos e H ijos en Cris­
to , con fecha 10 de Enero último, lia publicado una 
C arta  Encíclica (11), que esperam os se rá  de trascen­
dentales resultados, en la  que expone los principales 
deberes de los católicos.

L a  síntesis de esta im portan tís im a Encíclica se re­
duce a  dos puntos capitales, a  saber : a  hacernos ver 
el deber que tenemos de a m a r a  la  Iglesia y  de coope­
ra r  a  la  defensa de la  misma, y  ni m odo como liemos 
de cumplir con estos sa g rados deberes. Con respecto 
al primer punto, pone de relieve la  altísim a, benéfica 
misión de la  Iglesia, la g u erra  cruda con que se la  com- 
bnte y  los inmensos beneficios que de aquélla recibi­
mos. Con respecto j i l  segundo, ciiscfltl ((110  es 1 1CCC-

(10) Encíclica Libertas, de 20 de Junio de 1888.
(11) Encíclica Supieiitiiu christianm, de 10 de Enero de 

1890.
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1 0 :j

savia la concordia de entendimientos y  voluntades, 
evitando al electo, cuando pueda ser obstáculo 
para la defensa de la Religión, la diversidad de 
partidos, por más que no estén reñidos con la Re­
ligión y  la Justic ia ; RE NINGUNO DE LOS CUA­
LES QUIERE HACERSE SOLIDARIA LA IGLE­
SIA, aunque no los reprueba en sí misinos. Con este 
fin, inculca la obligación de someterse a las pres­
cripciones del Papa y de los Obispos, no sólo en 
lo que deben creer, sino también en todo lo que 
deben practicar, colocándose como defensores de 
la Iglesia en el lugar que les corresponda de súb­
ditos, no en el de jefes y directores, y no sepa­
rándose un ápice de lo que se les prescriban el 
Papa y  los Prelados.

E sta  es la  síntesis de la Encíclica Sapientino ttliris- 
tiíinne, cuyo tex to  latino acabamos de recibir por con­
ducto de la  Nunciatura Apostólica, la cual Nos pro­
porciona una ocasión oportunísima para hablaros de 
una m ateria  (pie lince ya  algún tiempo queríamos tr a ­
t a r  en bien de la  Iglesia y en provecho do vuestras 
almas.

Nos referimos, am ados Hermanos e Hijos en el Se­

ñor, a las acaloradas y envenenadas disputas que de 
algún tiempo a esta parte traen profundamente divididos, 
so pretexto de la defensa de los derechos de la Iglesia, 
a los católicos españoles; disputasen las que alguno de
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vosotros ha tomado también su parte, habiéndose des­
graciadamente introducido la división en nuestra amada 
Diócesis, por haber desviado vuestra vista de vuestro 
Prelado, en quien hasta ahora la habíais tenido fija para 
conformaros con su actitud firme, sí, y enérgica en la 
defensa de las enseñanzas y de los derechos de la Iglesia, 
pero tranquila y sosegada, sin causar perturbaciones (b), 

Venimos, sí, a  hab laros de las ac tuales divisiones 
entre los católicos, y  tom am os p o r te x to  y  g u ía  de 
nuestra  Instrucción P asto ra l los cu a tro  prim eros ca­
pítulos de la C arta  prim era de San P ab lo  a  los corin­
tios, de la  que to m a  tam bién el P ap a , p a ra  exhortar 
a  la  concordia de los ánim os, aquellas p a la b ra s  con 
que el Apóstol San Pablo  la  inculcaba a  los corintios : 
Obsecro autem  vos, frntres peí• Nom en D om ini Nostri, 
u t idipsnm dimitís omnes, et non s in t in yobis schisnm- 
t a : sitis  autem  perfecti in eodem sensu e t  in eadem 
sententia  [12]. Os ruego encarecidam ente, herm anos 
míos, por el nom bre de N uestro Señor Jesucristo , que 
todos tengáis un mismo lenguaje, y  que ño h a y a  entre 
vosotros partidos, an tes bien v iváis perfectamente 
unidos en un mismo pensar y  en mi mismo sentir.

(b) Todo católico, si es sincero, 03*0 y obedece dócilmente 
lns enseñanzas del Papa y  de los Prelados : no se disgusta, 
ni se enoja, ni se encoleriza, ni menos se rebela contra su Obis­
po y  lo ataca por la imprenta.

(1 2 ) I Corintli. 1 - 1 0 .
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Y  p a ra  que abarquéis de una ojeada todo el pensa­
miento de esta  nuestra Carta Pasto ral, con la  cual de­
seamos vivam ente secundar los elevados y santos pro­
pósitos de nuestro Santísimo Padre, os diremos, que 
la idea en ella dom inante consiste en declarar, que aún 
cuando quiera darse a  estas contiendas y  divisiones un 
colorido religioso, con todo, las causas que hoy divi­
den a  los católicos no son espirituales ni religiosas, 
sino humanas y terrenas, siendo tristísim os y amargos 
para  la  Iteligión los resultados que de aquéllas se ori­
ginan, p a ra  que de ahí deduzcáis el empeño que habéis 
de tener todos en cumplir el m andato .de nuestro Su­
premo P asto r, de que estéis unidos en un mismo pen­
sar y  en un m ism o sentir, obedeciendo todos absoluta 
b incondicionalmente a  sus respectivos Prelados.

I

Carácter que se da a las actuales divisiones
de los católicos.

¿ Os habéis fijado, am ados Hermanos e Hijos en 
Cristo, en el sentido de estns palabras con que el Após­
tol San Pablo recomienda a los cristianos la concordia 
de pensam iento y acción Os ruego encarecidamente, 
hermanos míos, por el Nombre de Nuestro Señor Je­
sucristo, (¡ue tengáis todos un mismo lenguaje y  no 
haya entre vosotros contiendas ? Nuestro Santísimo 
Padre, al c ita rlas en su Encíclica, hace n o ta r  que tienen
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una gravedad singular, y  que revelan en el Apóstol un 
vehemente deseo y  nn empeño decidido : veliementi 
stnd io  e t singulari gra.vitn.te verborm n. Y en  verdad: 
si las ponderam os debidam ente y  las relacionam os con 
el razonam iento que usa luego el S an to  Apóstol, des­
cubriremos sin duda que em bargaban  en aquel mo- 
m entó su corazón, por u n a  p a r te  los sentim ientos de 
un agudo dolor por el funesto cisma que h ab ía  entre 
los corintios y de un vehemente deseo de corregirles, y 
por ó tra , los de un afecto en trañab le  y  de u n a  profun­
da  humildad que le im pulsaban a  tra ta r lo s , no sólo 
con atención, sino aun con cariño.

En efecto : sabía el Apóstol que algunos de aque­
llos sus hijos, a  pesar de los grandes beneficios espiri­
tuales que habían recibido del Señor, in óm nibus diri- 
tes facti estis (13), gloriándose dem asiado en cosas 
secundarias y m undanas, como son la  elocuencia y 
ciencia hum ana, y  confundiéndolas, p o r su orgullo, con 
la  doctrina del Evangelio, introducían disensiones y 
•contiendas en aquella floreciente cristiandad , preten­
diendo justificarlas con la  au to rid ad  de sus m aestros 
en la fe, diciendo ni efecto, que seguían a  este o aquel 
Apóstol, según les parecía que satisfacían sus inclina­
ciones puram ente hum anas. Así fue que, deseando San 
Pablo corregir aquel mal, les puso de m anifiesto las 
contiendas que les tra ían  divididos y  ag itad o s , hacién-

(13) I Corintia 1-5.
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cióles n o ta r  desde un principio la gravedad que entra­
ñaban, p a ra  así convencerles de la necesidad de ucep- 
tu r  el remedio.

Pero an te  todo, teniendo en cuenta la  debilidad de 
ellos y  el estado de preocupación en que vivían, tra tó  
de insinuarse suavemente en sus án im os; y después 
de haberles felicitado por los beneficios del »Señor, quiso 
d a r  a  las prim eras palabras de su corrección, en sentir 
de S anto  Tomás, el tono de humilde súplica, obsecro 
vos, y les sa luda con el nombre cariñoso de hermanos, 
fratres, y  se lo suplica por el am or y veneración en 
que deben tener el Dulcísimo Nombre de Nuestro Señor 
Jesucristo, per nornen Domini Nostvi Jesu Christi.

Luego, continúa el Angélico Doctor, les manifiesta 
la  necesidad de aquella corrección, haciéndoles saber 
que le han  sido denunciadas aquellas divisiones por 
varios discípulos de intachable virtud y de to d a  su 
confianza, muy conocidos de ellos mismos : SignMcn- 
tum  est enini wihi de vobis, frutees m e¡; ¿ib iis qui 
su n t Chives ; llegando la división a  tal punto, que los 
unos se decían discípulos de Pablo, o tros de Apolo, 

o tros de Pedro (14).
N otad bien el carácter de estas divisiones.. Bien es 

verdad que enui lluramente humanos los móviles de 
los corintios, según se desprende del contexto y razo­
nam iento del Santo  Apóstol ; pero ellos daban a  sus

(U ) I (’orinili. 1 1  y 1 2 .
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contiendas un carácter religioso, p a ra  lmcer prosperar 
sus propósitos a  la  som bra de sus m aestros en la p. 
No citan los nombres de sus pseudo-apóstoles, sino q,,,. 
niegan la  dignidad y au to rid ad  de los que les había,, 
bautizado e instruido : Yo-soy de P ab lo  ; yo de Apo. 
lo ; yo de Pedro.

P o r esto el Apóstol, p a ra  hacerles ver to d o  el al-• 
canee y  la  gravedad de aquellas divisiones, ta les cua­
les las presentaban los corintios, les reprendió desde 
luego con santo celo, dirigiéndoles u n a  p regunta, de 
solas tres palabras, que equivalen- a  to d o  un libro : 
Divisus cst Clnistua ? (15) ¿ Pues qué ? ¿ Cristo acaso 
se h a  dividido ? Como si les d ijera : ¿ H abéis medido 
to d a  la  trascendencia de vuestras pretensiones al decir 
que unos sois de Pablo, o tro s de Apolo y  o tro s  de Pe­
dro ? ¿ No veis que vuestras divisiones tienden a  ras­
g a r  la  túnica inconsútil de Cristo, esto  es, a  destrozar 
el cuerpo místico de Cristo, que es la  Ig lesia ?

Yed ahí, am ados H erm anos e H ijos en Cristo, una 
situación parecida a  la  de los católicos de nuestros 
días. También hay divisiones y  contiendas lioy en­
tre los católicos: es un hecho tan público, que se­
ría ridículo pretenderlo ocultar o disim ular. Con 
muchísima razón podemos decir con Sun P ab lo  : Sig- 
niñeatma pst eaim mihi Je vobis, fra tres wei, quid cav­

ilo )  I Corintia 13.
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tentiones s v n t  Ínter vos. Y es ta l el carácter que se 
da a  estas contiendas y divisiones, que en realidad de 
verdad debemos decir que se les d a  uu carácter mar­
cadamente religioso, pediendo expresarnos con el 
Apóstol : Cada uno toma su partido , diciendo : Yo 
soy de este Obispo, yo de aquel otro. Ego sum  Paafí ; 
ego antena Apollo ; ego vero Cepliae.

No queremos prejuzgar la  naturaleza íntim a de 
las divisiones actuales, afirmando desde un principio 
que, al igual de las de los corintios, sean cuestiones 
hum anas las que se ventilan hoy entre los católicos : 
y a  se nos ofrecerá luego ocasión de exam inar este pun­
to  im portantísim o. Pero si tenemos empeño en que 
desde un principio distingáis entre cuestiones religiosas 
o de catolicismo, que afectan directamente al dogma o 
la  moral cristiana, y  cuestiones empeñadas entre cató­
licos, que bien comprendéis puede haber divisiones y 
contiendas entre  católicos, tra tándose de cuestiones 
secundarias y  hum anas en el fondo, por más que estén 
relacionadas con la  Religión.

Dejando para  luego el estudio de la íntim a natu­
raleza y  verdaderas causas de las divisiones actuales, 
no podemos negar que las presentan los bandos mili­
tan tes con todos los caracteres de una gran  cuestión 
religiosa. En la  apreciación de los mismos se tr a ta  
n ad a  menos que de dejar a salvo la integridad de la 
doctrina católica, como si dependiese ésta del
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triunfo (le este o aquel partido. Se t r a t a  del reinado 
social de Jesucristo, como si en la  cau sa  que se ventila 
vinieran comprometidos los derechos de Cristo a  reinan 
p o r completo en la  sociedad. Se t r a t a  de la  aplicación 
de los principios católicos a  la gobernación de los Esta­
dos, discutiéndose apasionadam ente si los program as 
de los respectivos partidos están  o no d en tro  de las En­
cíclicas pontificias, o los alcanza alguna, proposición 
condenada en el S y lh ib u s ; pues m ien tras unos invo­
can la  integridad de la  verdad católica, los otros, 
diciendo que sostienen tam bién la  in tegridad de los 
principios, reclaman a  la  vez el cum plim iento de la 
doctrina católica con respecto a  los derechos de la 
Autoridad.

De ahí que eleven unos y  o tro s  a  cuestión de prin­
cipios sus respectivos p rogram as, y  q u e  califiquen 
los de  su s ad v e rsa rlo s  d e  ca tó lico  - l ib e ra le s  o de 
subversivos del o rd e n  soc ial c r is tia n o  y a te n ta to ­
rios de  la m o ra l cató lica. De a t|í q u e  ai p u b lica r  el 
Sum o Por\tífice a lguna C a rta  Encíclica, s e  ap o d e ­
re n  luego de  ella las p a r te s  c o n te n d ie n te s  para 
s o s te n e r s e  cada  una en  su s  p o s ic io n e s  y a n a te ­
m a tiz a rse  T nutuarqen te . D e ah í q u e  al d a r s e  a  luz 
a lguna C arta  P asto ra l d e  los O bispos, s e  busque 
algún p á rra fo , y a  v e c e s  'Upa so la  e x p re s ió n , para 
d a r le  un a lc a n c e 'q u e  n o  hja e s ta d o  e q  la rn en te  
d e  su s  p rop ios a u to re s , p a ra  d e c ir  lu e g o : Vo soy
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de e s te  Obispo ; yo soy de  aquel o t r o : Ego snru 
P a u l i; ego nuteni Apollo ; ego vero Cepline (c).

Y cuando el Papa, o algunos de los Obispos, la­
mentando las consecuencias de estas divisiones, os 
inculcan la paz y m utua unión, acaso alguno o mu­
chos digan por lo bajo : No puede s e r ; aquí no cabe 
transigir. No es posible unir la luz con las tinieblas : 
no es posible estar juntam ente Cristo y  Beliul (16), 
Se t r a ta  de sa lvar o perder los derechos y la  doctrina 
de la  Iglesia : se t r a ta  de ser o no ser liberales. SI 
algún día, d esg rac iad am erite , se  d e c la ra se ^  n u e s ­
t ro s  P re lad o s  p artid a rio s  del baT\do con trario , lo 
se n tiríam o s, p e ro  rio p odríam os o b e d e c e rle s ; d e ­
b e ría m o s a p a r ta rn o s  de  q u e s tro s  Prelados. Tene­
mos fundam ento p a ra  creer que así se expresan algu­
nos católicos españoles con motivo de las actuales 
divisiones. T an cierto os que se da a  las mismas un 
carácter rol'o '10 8 0  (d ).

(c) Haremos de la Pastoral del Señor Obispo de Urgel uno 
como exnminatorio do conciencia para nuestros católicos, se 
entiende para los que lo sean de buena fe. ¡, No liabra pasado 
últimamente en Quito algo m uy parecido a lo  que dice Mon­
señor Cnsañas que pasaba en España ?

(1«) II Corinth, VI-14 y 15.
(d)  Tamban aquí en Quito, ¿ no podríamos hacer la mis­

ma pregunta ? — Dígasenos, ¿ qué significan los ataques casi 
diarios de que fue víctima nuestro Prelado .’ I . -

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



P ero -n o  hay ¡necesidad de que juzguem os por con_ 
jeturns, siquiera fundadísim as, ni como San P ablo  pQ], 
lo que se nos h ay a  dicho : Signiticatum  esí m ih i: aqüf 
e s tá n  v u e s tro s  p e rió d ico s y re v is ta s  q u e  s e  dicen 
e c o  d e  v u e s tra s  a sp ira c io n e s  y fie l e x p re s ió n  de 
v u e s tro s  Ideales [y que con m ás .propiedad pudiéra­
mos llam ar sus inspiradores y  fautores], que dan un 
testim onio público e inequívoco de vuestras divisiones 
y del carácter que presentan v uestras contiendas. Esos 
program as que se insertan en vuestros papeles públicos 
y que vosotros leéis con t a n t a  avidez y  veneración, co­
mo si deellosdependiese lasa lv ac ió u  d é la  Ig lesia de 
Cristo ; esas profesiones de fe católica, au to rizad as por 
millares de firmas vuestras, que hacéis publicar en vues­
tro s  respectivosperiódicos p a ra  d a r  ca rác te r a  vuestras 
parcialidades, y  que ya. no serían p a ra  v o so tro s de 
buena gracia si sólo estuviesen destinadas a  ser vistas 
por el P ap a  o vuestro Prelado, porque en vuestra 
apreciación perderían to d a  la  im portan c ia  si con ellas 
no quedase públicamente caracterizado el p artid o  en 
que militáis ; esas p ro testas de indignación co n tra  los 
insultos hechos a  la  S an ta  Sede, al dogm a católico y 
a  los derechos de Cristo, que no parece sino que y a  no 
servirían p a ra  consolar al P n p a  y  a  la  Iglesia, si no 
las publicasen vuestros respectivos periódicos ; esas 
explosiones, que llam aréis acaso de s a n ta  indignación, 
de que se hacen eco esas mismas publicaciones, contra
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la  doctrina y  procedimientos do los partidarios del 
bando opuesto, doctrina y procedimientos que califi­
cáis de anticatólicos ; esas protestas de humilde y res­
petuosa adhesión que se hacen con frecuencia a. los re­
presentantes de las respectivas parcialidades, y a  por 
la  pureza de su doctrina, y a  por la  firmeza y  fidelidad 
con que sostienen los sagrados derechos de la Igle­
sia en su relación con la política ; ese carácter de 
partido  que se d a  a  las romerías, a  las funciones de 
desagravio y  a  las mismas Comuniones generales, ha­
ciéndose n o ta r  quiénes son los que las han iniciado, y 
quiénes y  cuán tos los que asisten a  las mismas, lla­
m ándolas nuestra  romería, nuestra función de des­
agravio, nuestro  centenario, por oposición a  las de 
igual clase que celebran los del opuesto bando, y cuyos 
relatos, en los periódicos y revistas, son ta n  calurosos 
y ardientes cuando se tr a ta  de describir los de la  pro­
pia parcialidad, como fríos y glaciales cuando se t ra ta  
de la  ajena ; todo esto, y mucho más que esto, que en 
gracia de la  brevedad omitimos, decidnos: ¿ no es 
verdad que es una prueba evidente de que existen di­
visiones entre los católicos, y de que se da  a  las con­
tiendas un carácter marcado y casi exclusivamente 

religioso ? (e)

(e) | Vaya con Monsefior Casonas! j Qué cuadros tan 
acabados los que nos traza ! Rsos cuadros, ¿ no serón tam­
bién espejos de cuerpo entero para nosotros los quiteños ?
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Pero no b a s ta  lo diclio p a ra  que conozcamos la 
verdadera índole y  la  ín tim a n a tu ra leza  de es tas  divi­
siones; es preciso tam bién que estudíenles sus causas. Y 
esto es lo que vamos a  hacer en los p á rra fo s siguientes.

II

Las enseñanzas de l Papa y  de lo s  Obispos 
no pueden a le g a rse  com o c a u s a  de las 
d iv isiones.

De lo dicho h a s ta  aquí, fácilm ente se infiere cual 
hay a  de ser el lenguaje de los que sostienen la  división 
ac tual entre los católicos, a l señalar la s  causas que 
la  produjeron y  sostienen. P o r lo m ismo que se da 
a la s  contiendas un carácter m arcadam ente religioso, 
es lógico suponer que se aduzca y  acentúe como causa* 
la  defensa de los intereses religiosos. Y es a s í en efecto: 
cualquiera que esté siquiera m edianam ente enterado 
del origen y  curso de esas ru idosas divisiones, habrá 
observado que se presentan como móviles, según ya 
hemos dicho, el dejar a  salvo la  in tegridad de los de­
rechos de Cristo en la  sociedad civil ; p ro cu ra r  que 
se informen del espíritu católico las leyes p o r las que 
deben regirse los pueblos : im pedir a  to d o  tran ce  que 
se entronice entre noso tros el liberalism o , sea el reli­
gioso, sea el político, sea en la  enseñanza, sea  en la  cons­
titución de la  familia ; en u n a  p a lab ra , cualquiera  que 
sea la' forma, cualquiera el terreno en que qu iera  sentar 
sus reales.
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Por ello es que se cita a  cada paso la  proposición 
últim a del Syllabus, en la, que se condena «que el »Sumo 
Pontífice pueda ni deba reconciliarse con el progreso, 
con el liberalismo y  con la civilización moderna». De 
ahí tam bién que se traigan a  colación las inmortales 
Encíclicas y  Alocuciones de Pío IX  y León X III, citán­
dose a  cada paso las C artas P asto ra les  de  e s te  o 
de  aquel P re lad o  (fj.

H a s ta  h a  sonado a  nuestros oídos, que con motivo 
de prudentes y  suaves amonestaciones de celosos sa­
cerdotes, que inculcaban la sumisión a  sus respectivos 
Prelados para  obtener el beneficio de la paz, contestan 
algunos : Yo sigo  a  tal P re lado ; yo sigo al Obispo 
de  tal o t r a  d iócesis. Y a  juzgar por la  importancia 
que se da  o deja de darse en los periódicos de los 
respectivos bandos a  algunas Pastorales de algunos 
Prelados» hemos de creer desgraciadamente que no es 
exagerado lo que se Nos ha dicho. Repetimos, am ados 
Hijos en el Señor, que podemos decir con profunda 
péna lo que decía el Apóstol respecto de los corintios :
Signifícfitwu est eviw  uiihi de vobis, frutres n w i ......
quod unusquisque vestruw d ic it: Ego quidew su ni 
P n u li; ego nutem  Apollo ; ego vero Cophae (g).

(f) Otro cuadro y otro muy terso espejo de cuerpo entero.
(g) Parecen indirectas las del limo. »Señor Obispo (.'asañas 

contra nosotros los quiteños : si la Pastoral hubiera sido es­
crita de propósito para nosotros los quiteños de la hora ac- 
tual, no habría sido más oportuna.

o u
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También hacían lo propio los fieles de Corinto • 
aducían como caima de sus cism as y  contiendas nio. 
tivos de religión, escudándose con la  au to rid ad  de sus 
m aestros en la  fe, señalando como justificativo de 
sus respectivas particulares pretensiones el haber sido 
bautizados y evangelizados p o r este o aquel Apóstol,

Pero en realidad de verdad, ni eran loe Apóstoles 
o m inistros del Evangelio, ni la  d o c trin a  que predica­
ban la  verdadera causa, sino sus pasiones y  miras 
hum anas. De ahí que San P ab lo  rechace enérgica­
mente sus pretensiones, haciéndoles ver que no son 
causa bastan te  de división las razones que alegaban, 
poniéndoles de manifiesto, por o tra  parte , y  comba­
tiéndoles, en consecuencia, las verdaderas causas de 
sus contiendas. En s u m a : los corin tios pretendían 
que una cuestión religiosa era  lo que les t r a ía  divi­
didos : San Pablo se esfuerza en dem ostrar, y demues­
t r a  realmente, que sus cuestiones eran hum anas. Vea­
mos si no la sólida argum entación em pleada por el 
Santo Apóstol p a ra  rechazar las causas, m ejor dire­
mos, los pretextos alegados por los de Corinto.

Recordaréis, sin duda, aquel argu m en to  irreba­
tible que usó desde un principio y  que v a  apuntado 
en el número an terio r : Divisvs est G hrís tw  ? (17) 
¿ Es que acaso Cristo está dividido, o hay  dos Cristos?

(17) I Covinth. 1-13.
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Como si mus claramente dijera,: si el bautismo que 
habéis recibido es instituido por Cristo, y de la  sangre 
de Cristo recibe to d a  su eficacia ; si la doctrina que os 
predicamos es la  doctrina de Cristo, de ta l modo que 
quien a  nosotros oye, a  Cristo oye, decidme: ¿ por 
qué pretextáis que os dividís por razón del bautismo 
o de la  doctrina que os liemos predicado ? ¿ Es que es 
diversa la  v irtud  del bautismo adm inistrado por P a­
blo, de la  del bautism o por Apolo adm inistrado ? ¿ Es 
que Cristo de un modo, obra por el ministerio de Pablo 
y  de o tro  por el de Apolo ? ¿ E stá dividido Cristo ? 
¿ 0  es que nosotros predicamos doctrinas diversas, 
porque hay dos Cristos, o porque Cristo se contradice 
enseñando opuestas doctrinas, según el Apóstol que 
le represente ?

Es tan  evidente la argumentación de San Pablo, 
que fluye por sí misma la consecuencia sobre lo vano 
y absurdo de los pretextos para  sembrar entre sí aque­
llas divisiones, es decir, con solas tres palabras de­
m uestra que ni eran ni podían ser aquellas las causns 
de sus contiendas.

S entada e s ta  argumentación de San Pablo, quere­
mos p regun tar a  los promovedores y  fautores de las 
actuales divisiones : ¿ Es verdad que lo que os divide 
son los derechos de Cristo ? ¿ Es verdad que lo que os 
separa son las enseñanzas de la  Iglesia sobre la  sobe­
ranía social de Jesucristo y sobre la  sumisión y fiel

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



observancia, que son debidas a  la  a u to r id a d  del p illm 
y  de los Prelados como represen tan tes de la  autoridad 
del mismo Cristo que nos lia  enviado ?

Es un fenómeno muy singu lar el que se n o ta  en las 
actuales luchas religiosas. T odos os g lo riá is de sor 
discípulos fieles de la  Ig le s ia ; a  ju zg ar p o r vuestros 
respectivos program as y  periódicos, to d o s  enarbolúis 
como bandera las Encíclicas de G regorio XVI, de Pf0 

IX  y de León X III, sin o lv idar jam ás el Syllabn.s de 
los errores modernos condenados p o r el P a p a  Pío IX ; 
todos tenéis palabras de abom inación y  de maldición 
de los errores del liberalismo  en to d o s  sus grados v 
matices, desde el m ás radical b a s ta  el m ás templado, 
especialmente el mal llam ado liberalism o católico: 
todos hacéis pro testas de hum ilde sum isión y obe­
diencia a  lo que el P ap a  d isponga y  m ande...... ; y no

obstante, estáis divididos, y hay quienes hacen gala 
de seguir a un Obispo con preferencia a otro Obispo,

No liemos de inferiros la  in ju ria  de suponer que 
sois fingidos al hacer esas profesiones de fe y  protestas 
de sumisión a  la  Iglesia. Nos dirigim os a  sacerdotes 
ejem plarisim osy afieles que bien podem os llam arlos 
hijos predilectos de la  Iglesia, y no tenem os reparo 
en afirm ar qne debemos creer y  creemos sinceras esas 
públicas manifestaciones de v uestra  fe y  de vuestro 
am or a  nuestra m adre la  S an ta  Iglesia. ¿ P o r  qué, 
pues, estáis divididos ? ¿ Es que acaso os divide el re¡-
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nado social de Cristo, o las enseñanzas y obediencia a  
la Iglesia ?

L a prim era p regunta que os dirigimos es la misma 
que dirigió San Pablo a  los corintios : Divisas ast 
Christus ¿ ¿ Es que tenéis un Cristo diferente en cada 
partido  ? ¿ E s  que hay dos Papas o dos Maestros in­
falibles en la  Iglesia de Dios ? ¿ Es que el P apa  Pío IX  
enseñó lo contrario  de lo que enseña León X III, o 
León X III  y  Pío IX  enseñan p a ra  unos una doctrina 
y  o tra  p a ra  los o tros, y  se contradice el Maestro infa­
lible de la  verdad ? ¿ Es que la  verdad no es u n a ? ......
¿ No veis a  dónde conducen estas divisiones, a (lóiule 
conduce el arrogarse cada uno, por decirlo así, 
el privilegio de sentar y  defender la doctrina 
católica con exclusión del partido que tenéis 
enfrente ?

Y viniendo en particular a  los Prelados, decimos: 
¿ Os atreveríais a  afirm ar, ni siquiera a  sospechar re­
motamente, que o por ignorancia, o lo que sería peor, 
por malicia, están  en discordancia con la  S an ta  Sede ; 
que enseñan, ó fingen o simulan doctrinas contrarias 
a  las del P a p a  en m ateria de liberalismo ? ¿ Es que el 
Episcopado español se halla en pleno cisma y  el P apa 
calla ? Porque e s ta  es la  consecuencia que se seguiría, 
ainados H erm anos e Hijos en Cristo, a  ser cierto lo que 
vosotros decís: o se a , que os dividen las enseñanzas 
de la  Iglesia que tom áis como base de vuestros pro­
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gram as políticos, y que unos sois de unos ObispÜSy 
ot,ros de o tros. Y entonces, ¿ qué se h a  hecho de aque]]a 
sentencia de San Agustín : E ccksia  Dei m u lta  tolevat ■ 
et tam en quae sn n t contra fídem, val bonam  vitaig 
non a p p m b a t nec tacet, nec facit ? (18)

Continuemos exam inando el criterio  del Apóstol 
San Pablo  en la  apreciación de la s  causas alegadas pov 
los corintios para  justificar sus contiendas. Preten­
dían éstos hacer a  los A póstoles so lidarios de sus as­
piraciones y  miras hum anas, y  como la  g lo ria  de la 
cabeza redunda en los m iem bros y  la, del m aestro  en 
los discípulos, deslumbrados p o r el brillo de la  elocuen­
cia y  por la  profundidad de la  doctrina en las humanas 
ciencias que en sus m aestros ad m iraban , dejábanse 
a r ra s tra r  por el apetito  desordenado de la  g lo ria  mun­
dana y pretendían así encubrir sus te rrenas pasiones 
con el espiritual ropaje de su am o r a  los m inistros de 
Cristo y de su firme adhesión a  la  d o c trin a  que les 
predicaban. Pero San Pablo  les a tu ja  el camino, y 
arrancándoles la  m áscara, les d a  a  entender que en 
vano pretenden d ar a  sus disensiones colorido reli­
gioso, no siendo, en verdad, o tr a  cosa que humana 
miseria.

Como si les dijera : no tenéis p o r qué a leg ar la  pro­
fundidad de la  doctrina que os predicam os ni la  destre-

(18) S. Aug. Ad. inquisitiones Janunrii, c. 19, n'-' 43, 
epist. 55,
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za en el h ab la r de los que os evangelizamos en nombre 
de Jesús, p a ra  justificar vuestras luchos. Ni en noso­
tros ni en n uestra  predicación está ni puede estar la 
causa de vuestras empeñados contiendas. En cuanto 
a  la predicación, les dice : Nosotros os predicamos a 
Cristo crucificado, Jo que es m otivo de escándalo para 
los jud íos y  parece una locura a los gentiles [19]. Y 
p ara  eso no nos valemos de la  elocuencia de la pala­
b ra  o de la  ciencia humana, para  que no se haga inú­
til la  cruz de Jesucristo : non in snpientia verbi, ne 
eyacuetur crux Christi [20]; o como dice Santo Tomás: 
No con esas palab ras vanas y pomposas, ni cou esas 
razones de la  ciencia puramente hum ana, cou que vues­
tro s falsos m aestros corrompen y desnaturalizan la 
doctrina de la  fe [2 1 ] ; no con sublimes discursos, ni 
ciencia m undana ; no con palabras persuasivas de 
humauo s a b e r ; non in sublim itate sermonis aut sa- 
pientiae ; non in persu asi bilí bus hunmnae sapientiae 
verbis, sino con las obras ostensibles del espíritu y de 
la virtud de Dios, y conforme nos enseña el espíritu de 
D ios; sed in ostensione spiritns et virtutis [22] ; in 
doctrina spiritns  [23]. Dejad, pues, de fundar vues-

(19) I Corintli. 1-23.
(2 0 ) Ibidem, 17.
(21) í). Tliom. Expos. in c. I, epíst. I,nd (’orinili., lect. III.

(22) I Corinth. II—1, 1-
(23) Ibidem, 11-13.
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tra s  divisiones en el vano p re tex to  de la  doctrina qU(; 
os predicamos, que no es o tr a  que Jesucristo  crucifl. 
cado ; non enim jud icavi me scire aliquid  ín ter vos 
nisi Jesum  Christnm, e t huno crnciñxum  [24] ■ n¡ en 
el peso y  la  razón de nuestros discursos, que no son 
o tra  cosa que la  sencilla m anifestación del espíritu y 
v irtud  de Dios, p a ra  que v u es tra  fe no estribe en el 
saber del hombre, sino en el poder de Dios : u í fides 
vestra non s tt  in sapientia hom inum , sed  in rirtute 
Dei [25].

También nosotros podem os decir a  los que pro­
mueven y  sostienen las actuales divisiones : e s  Iqütll 
q u e  p re te n d á is  c u b r ir  con  el ro p a ]e  d e  la Religión 
v u e s tra s  luchas y c o n tie n d a s . Ni el P a p a  ni los Obis­
pos os hemos dado con nuestras enseñanzas m otivo al­
guno de d isco rd ia : no som os no so tro s la  causa de 
vuestras divisiones. Seguid fielmente al Papa., seguid 
dóciles y con sinceridad a  vuestros Obispos, y  sehabríin 
acnbcdo las divisiones. Ni el Episcopado e s tá  sepa­
rado del T apa, ni está dividido entre  sí, como vosotros 
suponéis. Exam inad y  leed con c ris tian a  sencillez las 
Encíclicas del Vicario de Cristo, así como las Cartas 
P astorales de los Prelados españoles, y  veréis que no 
tom am os^parte en estas cuestiones, que bien podemos 
llam arlas secundarias, como en ocasión reciente las

(24) I Corinth. II-2.
(25) Ibidem, 11-5.
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lia llam ado el P a p a  refiriéndose a  la  vecina Francia. 
No tenemos reparo eu afirm ar (interpretando el cri­
terio de nuestros venerados Hermanos en el Epis­
copado), que todos hacemos nuestra la doctrina tan 
sabia y  elocuentemente expuesta en las últimas Cartas 
Pastorales de algunos Obispos, que algunos, tan des­
dichadamente, lian tom ado como bandera de división 
y de cisma (h ).

Todos sin distinción estamos, córele et animo, 
unidos íntim am ente al P ap a  : todos, a  la  manera que 
San Pablo decía a  los corintios, tíos antevi pvaeeli- 
camus Cliristum crucitíxum, judneis qnidem scanda- 
lum, gen t i  bus avtem  stu ltitiam  (2(5), os enseñamos 
con Pío XX y  León X H I, por rnús que se escandalicen 
y se rían los liberales de todos los matices, que es un 
error absurdo e impío que los Estados deban consti­
tuirse sin tener en cuenta la Religión católica, o a  lo 
menos sin hacer diferencia entre ella y las falsas sec­
ta s  [27] : que es falsa y perversa la doctrina de los 
que niegan que la  Iglesia, por institución y inaudato

(h) Lo que el limo. Señor Casonas decía a  los católicos de 
Urgel, }, no lo podría decir el limo, y Hmo. Señor Arzobispo a 
los católicos de Quito ?

(2 0 ) I Corintli. 23.
(27) Pío IX, Elicici. Quanta Cura, de 8  de Diciembre de 

1801.—León XIII, lincici. Immortale Dei, d e lv de Noviembre 
de 1880.
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de su divino Fundador, lia  de ejercer librem ente lnill 
acción y fuerza saludable, vira sa ln tarem , no sólo 8n. 
bre los individuos, sino tam bién  sobre las  naciones 
los pueblos y los Reyes, p o r medio de la  unión y C011 
cordia entre la Iglesia y  el E sta d o  [28] : que es un 
error abominable afirm ar que la  Ig lesia  deba  separarse 
del Estado, y el Estado de la  Iglesia [20] : qlle es 
contrario a  la  Sagrada E sc ritu ra  y  S an to s Padres 
enseñar que el mejor gobierno es aquel en que no se 
reconoce en el poder la  obligación  de reprim ir y cas­
tigar a  los violadores de la Religión cató lica, sino en 
cuanto lo exija la  paz pública [30] : que es errónea 
y altam ente perjudicial a la  Iglesia y  a  la  sa lud  de los 
alm as la  doctrina que enseña, que en to d a  sociedad 
bien constituida debe proclam arse y g a ra n tirse  la  li­
bertad de conciencia y de cultos [31] : que es tam ­
bién errónea en sí misma y perjudicial a  la  Iglesia y 
a  la salud eterna dé las  alm as la  d o c trin a  de aquellos 
que dicen que’debe concederse a  los c iudadanos el de­
recho de manifestar públicam ente, de p a la b ra  o por 
escrito, sus ideas, cualesquiera que senil [82] : que es 
contrario a  la  revelación y  a  la  rec ta  razón, que la

(28) Pío IX, Encicl. Qunntn Cuín.
(29) Pío IX, ib.—León XIII, ib. y Libertas, de 20 do Ju­

nio de 1888.
(30) Pío IX, Encicl. Quauta Cara.
(31) Pío IX, ib.—León XIII, ib. y Libertas,
(32) Pío IX, ib.—León XIII, ib., ib.
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rozón hum ana sea el origen y  principio de lo verda­
dero y  de 1°  justo, y que en el gobierno de las socie­
dades sea la  opinión pública o la  voluntad de la  ma­
yoría la  fuente de la  verdad, del derecho y de la jus­
ticia (33) : que es contrario a  la  constitución divina 
de la  Iglesia, sostener que no puede legislar, juzgar y 
castigar, sino tan  sólo exhortar, persuadir y  aúu 
regir a  los que espontánea y voluntariamente se le 
sujetan (34) : que el error y el mal no tienen derechos 
de ninguna clase, pero que es conforme a  las ense­
ñanzas dé lo s Santos Padres y Doctores de la Iglesia, 
y especialmente San Agustín [35] y  Santo Tomás [36]: 
que no rehuye la  Iglesia que se toleren algunas cosas 
ajenas a  la  verdad y  a  la justicia con motivo de evitar 
un mal m ayor o de adquirir o conservar mayor 
bien [37] : en una palabra, que el Pomano Pontífice 
no puede ni debe reconciliarse ni transig ir con el pro­
greso, el liberalismo y la  civilización moderna [38].

E sto  os enseñamos todos, y esto continuaremos 
enseñando en lo sucesivo con la gracia de Dios, así

(33) l’io IX, Elicici. Quanta Cura.—León XIII, lincici. LU 
bcrtns.

(34) León XIII, ih.
(33) S. Aug. De lib. ili*., lib. I, c. 6 , iA’ l i .
(30) S. Thom., p. I, q- XIX, a 8 ad
(37) León XIII, ib.
(38) Prop. 80 del Syllabus.
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como todo lo que enseña o enseñare el P a p a  ; pe,.0 
a  la  m anera que el Apóstol San Pablo , al decir (ple 
predicaba a  Cristo crucificado, no queriendo hucerse 
solidario de las aspiraciones hum anas y  terrenas de 
los corintios, añad ía  que no se valía  de aquellas pala­
bras vanas y pomposas, ni de las razones de la  ciencia 
hum ana, con que sus pseudo-apóstoles desnaturaliza­
ban la  doctrina de la  fe, ne evacuetur c.riix Christi 
p a ra  que no se hiciera inútil la  cruz de Jesucristo , así 
también os decimos noso tros que no confundimos la 
doctrina que os predicam os con vuestras aspiraciones 
hum anas y con vuestras cuestiones puram ente secun­
darias, pa ra  que no quede hum illada y reb a jad a  la 
doctrina de la  Iglesia.

Si, pues, los Prelados, unidos inviolablem ente a  la 
cátedra infalible de la  verdad, os enseñam os sencilla­
mente la doctrina de la Iglesia, ¿ cómo pueden afirmar 
de buena fe, los que peí'turban la  paz entre  los discí­
pulos de Cristo, que obran así movidos del deseo de 
defender las enseñanzas católicas y  apoyados por 
respetabilísimos Prelados? ( i)

Y aquí podríam os insistir dirigiendo a  los fautores 
de las actuales divisiones aquella enérgica apostrofe

(i) La pregunta que dirigía el limo. Señor Casonas a los 
católicos, que en su Diócesis rehusaban seguir sus enseñanzas, 
¿ no la podría hacer el limo, y Rmo. Señor Arzobispo a  algu­
nos católicos de la Arquidiócesiy de Quito ?
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que dirigía. San Pablo a  los que fomentaban el cisma 
entre los corintios, escudándose en la  autoridad de 
8lls m aestros en la  fe : Ubi sapiens ? ubi acriba ? ubi 
conquisitor k ty v s  saeculi ? [39] ¿ En dónde están los 
filósofos gentiles o sabios según el mundo ? ¿ en dónde 
los doctores de los judíos ? ¿ en dónde esos curiosos 
escrutadores de los misterios o cosas de la naturaleza? 
Es inútil que nos confundáis con estos sabios a  los 
Ministros del Evangelio : no los hallaréis entre noso­
tros. Dios no los h a  elegido para  Ministros suyos y 
predicadores de su celestial doctrina, porque ha  repu­
tado vana, iuútil y fa tu a  la  sabiduría de este 6¡glo 
para conocer y  enseñar los misterios de la Cruz y de 
la salvación del mundo [40]. Dios h a  querido confun­
dir la  sabiduría de este mundo por medio de la  ciencia 
de unos ignorantes pescadores [41] : Nonne stultnm  
fecit Deus sapientiarn hujus m vndi ? [42]

Lo mismo podemos preguntar nosotros, salva 
siempre la  debida proporción y habida cuenta de la 
fuerza p rop ia  de un raciocinio hecho por semejanza o 
comparación : ¿ En dónde están entre los Prelados 
españoles esos políticos batalladores que vosotros in­
vocáis como jefes de vuestras parcialidades y fautores

(30) I Corinth. 1-20.
(40) S, Crisost., in luinc locum.
(41) S. Ambros, ib.
(42) I Corinth., ib.
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de vuestros divisiones ? Ubi sapiens ? ubi scriba ? ¡¡¿j 
conquisitor hujus saeculi ? No los busquéis entre  noso. 
tros, que no los hallaréis. Jesucristo  no lm encargado 
u la  política ni a  la  ciencia, humana. la  predicación de 
sus derechos, ni la salvación de la  in tegridad d e la te , 
ni Indefinición de los derechos de la  au to rid ad , o de 
los límites de la virtud de la  obediencia cristiana, sino 
a  aquellos a  quienes dijo : Sicut m isit me P a te r , et ego 
m itto  Tos [13]. Docete omnes gentes, docentes eos 
serrare onmia quaecumque m anduvi vobis [44] : Así 
como mi Padre me envió a  Mí, así os envío Yo a  voso­
tro s  : instruid a  todas las naciones, enseñándolas a 
observar todas las cosas que Yo os he m andado.

No busquéis en nuestras C artas P asto ra les , que 
escribimos p a ra  la  salvación de todos, frases de cien­
cia hum ana in sapientin rerbi, en las que nos hag a­
mos solidarios de vuestras aspiraciones hum anas y 
cómplices de vuestras contiendas : no las hallaréis con 
la  gracia del Señor. Tenemos conciencia de nuestro 
deber, y sabemos, como enseña en su ú ltim a Encíclica 
el Papa, que la  Iglesia es superior a  to d a  sociedad hu­
mana, y por lo mismo, que los O bispos, c o m o  tales , 
es ta rq o s  m uy p o r  e n c im a  d e  to d o s  los p a rtid o s , y 
debenqos a b s te q e rq o s  d e  a filia rn o s  a n ln g u q o  de

(43) Joann. XX - 21.
(44) Mat-tli. XXVIII - 20.
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ellos y d e  d o b le g a r lo s  se rv ilm en te  a  las m udables 
exigencias d e  la política: Jiadnm, Jivchnia, <mn non 
modo socintas perfecta«¡t, sed utiam humana (¡naris 
goeietnte superior, seetnri pnrtium  studin ct muta- 
hilibns rernm civilinm flexibus serviré juro ofíicioqiw 
suo válele reeusat [45].

Y si alguno hubiese, por desgracia, que desdeñare 
como insulsas o insípidas nuestras enseñanzas, porque 
no vienen inform adas do esa ciencia, hum ana que lla­
man política m ilitante, que hoy lo invade todo, y do 
la que ta n to s  son los que se envanecen, como si fuera 
la única que interesa al mundo, y  la única que hace 
ilustrados, poderosos y  grandes, les diríamos que no 
olviden aquellas palabras que decía el Apóstol a  los 
diferentes bandos de los corintios : Qnae stiilta snnt 
inundi, elegit- Deus, n t eonfnndat sapientes ; et inlirma 
muiuli elegit Deus, n t eonfumlnt fo r tín ; et ignobiiin 
nnmdi et eontemptibilia elegít Deus, et en qnae non 
snnt, u t en quae su n t destrueret [40]. Dios lm esco­
gido a  los necios según el mundo, para  confundir a  
los sabios ; y  Dios lia escogido a  los flacos según el 
mundo, para, confundir a  los fuertes ; y a  las cosas 
viles y despreciables del mundo y a  aquellas que eran 
nada, p a ra  destru ir las que son al parecer más gran­
des. Y les d iríam os para, concluir: que según les en-

(45) León XIII. lincici. Sepicntrnc christimme.
(46) I Colini. I - 27, 28.
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seña el Maestro infalible de la verdad, por- ryjás 
qu e  sear¡ eq si líc ita s  la s  co rjtic rjd as  p o ]¡. 
cicas, cuaqdo , s a lv a  la  v e rd a d  y  la  .justicia, 
s e  lucida p a ta  que p re v a le z c a  a q u e lla  p a r ­
c ia lid ad  qu e  rp á s  fav o rez ca  a l b ieg  co- 
rqúg, coq todo, el t r a e r  la  Ig le s ia  a  lo s  p a r ­
tid o s  o p re te g d er a  to d o  tra p e e  q u e  s e  pori- 
ga al lado  de u q  p a r tid o  p a r a  v en c er al 
coq trario , e s  p rop io  d e  J jo m b re s  q u e  a b u ­
sar) cop ip te m p e ra p c ia  d e  la  RKLcIGION. 
Ecclesiam trahere ad  parten, a u t om nino adjntricem  
rede, ad  eos quibiiscum contenditu i superando!! lio. 
mimim est religinne intem perantev abn ten tium  [47],

III

La base en que las divisiones entre católicos 
se fundan es verdaderamente humana y 
terrena.

Al dem ostrar, en el miniero an terio r, que en vano 
se esforzaban los prom ovedores y  fau tores de. las ac­
tuales divisiones en hacer ver qno tenían sn fundamen­
to  en la doctrina de la  Iglesia o en el m o d o  d e  h ab lar 
d é lo s  Prelados,liem os indicado a  la  voz quolns cansas 
que producían las contiendas qno les traen  ag itad o s a 
los católicos, eran cansas hum anas y  terrenas. Al hn-

(4/) León XIII, Encicl. Snpwutiiw chvjstiíume.
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curio, teníam os a  la  vista un argum ento de .Santo 
Tomás, sencillo y a  la  vez contundente, como todos los 
suyos, con el que, entrando en el fondo de toda con­
tienda, dem uestra n jn-iori que ha  de ser así. La envi­
dia. dice, es m ateria de contiendas, porque el envidioso 
se entristece del bien de otro, que él apetece y pretende; 
y de allí las contiendas : así como, al contrario, la ca­
ridad que am a y  se goza del bien de los demás, es ma­
teria y m otivo de paz. Ahora bien, añade el Santo : la 
envidia y su consecuencia la  contienda, sólo tienen lu­
gar entre hom bres que aspiran a los bienes temporales, 
los que son de ta l naturaleza, que no pueden ser poseí­
dos íntegram ente por muchos a  la  vez : y por ello es, 
que por lo mismo que uno posee algún bien temporal, 
otro se ve privado de la  plena o perfecta posesión de 
aquel mismo bien : y  de allí la  envidia y la contienda. 
Lo que no sucede, flice el Santo, con los hombres espiri­
tuales que buscan de veras las cosas (pie son de Dios, 
o sea los bienes espirituales ; porque éstos pueden ser 
poseídos por muchos a. la vez, y el bien del uno no es 
impedimento p a ra  el bien del o tro  ; y por lo mismo en­
tre ellos no se conoce la  envidia y la  contienda (48).

Ved allí, am ados Hermanos e Hijos en Cristo,como 
el Doctor Angélico, con un argum ento que está al id­
ealice de todos, m anifiestan hi vez que las causas de 
las contiendas no pueden ser espirituales o religiosas,

(48) b.Tlioiii. Kxpos. in e. IH, epist. I. ad Corinti.., leet. I.
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sino tem porales y  humaíins : y a  no extrañaréis, pues, 
que salvando siempre la  buena fe de muchos, que to ­
man con ta n to  interés las cuestiones que hoy  dividen n 
ios católicos, porque creen que lo que les divide son ]os 
intereses de la Heligión y las enseñanzas de los Prela­
dos, Nos dirijamos a  todos dictándoos : que p o r cues­
tiones hum anas y por ende secundarias, introducen la 
división entre los católicos y perjudican los a lto s  inte­
reses de la Iglesia.

Fijaos bien en lo que dice Santo  T om ás : Entre 
los que buscan las cosas espirituales, que es lo Misino 
que decir entre los que buscan a  Cristo, p o r este ímmi 
hecho uo puede haber envidias ni rivalidades, ya por­
que Cristo es au to r  de la  paz, y  vino a  t r a e r  la  paz al 
mundo (19), y a  porque el que sólo sé mueve por el 
am or de Dios, se complace en que los o tro s  le posean 
igualmente, puesto que la  posesión de uno no impide 
la  posesión de otro, ni la  posesión de millones impide 
la posesión de uno solo : que bien sabéis que Dios es in­
finito, y  lo infinito es inagotable y e s tá  todo  en todos, 
como todo en cada uno. Si, pues, cada una de vuestras 
agrupaciones asp ira  ta n  sólo n la  realización del lema 
de su respectiva bandera, esto es, a  la  soberan ía  social 
de Jesucristo ; si ambos a  dos buscáis ta n  sólo el reino 
de Dios jy su justicia  (50), ¿ p o r q u é  las contiendas

(49) Luc. II -1 4 .—Joan XIV -  27,
(50) Idem, X II-31,
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entre vosotros ? y al contrario, ¿ por qué no os gozáis 
cada11,10 d eq u e  el o tro  obtenga su fin espiritual, lo 
que es propio de la  caridad ?

Pero aún concediéndoos de buenagana que este sea 
el program a de vuestro partido respectivo siendo, co- 
ttjo  es, tan  público  y iqotorlo q u e  Iqay envidias er\tre  
vosotros, q u e  hay con tiendas, q u e  hay intrigas, que 
hay rivalidades, q u e  hay hjasta odios, no podemos me­
nos de deciros con Santo  Tomás : No ; aquí no se bus­
ca sólo a  Dios ; aquí se busca algo fuera de Dios ; aquí 
lia,y miras hum anas y temporales. L a  religión y  la ca­
ridad no desunen, sino que son vínculo de paz ; sólo 
las cosas tem porales y hum anas son m ateria y ocasión 
de envidias y  de contiendas. Y observamos «pie este es 
precisamente el argum ento con que San Pablo argüía 
a  los corintios de terrenos y de es tar dominados de mi­
ras y  pasiones hum anas, cuando les decía : Cuín sit Ín­
ter vos zelns et contení io, non no cumules estis et se- 
v.nnüuni honihiein nm bnlntis ? Cuín enim quis diant: 
Ego qnUlem snrn Pnnli ; ulitis un tan , ego Apollo, non- 
lie hornillos estis ? (51) Habiendo entre vosotros celos 
y discordias, ¿ no es claro que sois terrenos y procedéis 
como hom bres ? Porque diciendo uno : 1 o  soy de Pa­
blo, y  el o tro , yo de Apolo, ¿ no estáis m ostrando ser 
aún hombres dom inados por pasiones mundanas ?

(51) I Corintia III -  3 y 1.
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I Que lección tnn severa y ni misino tiem po ta n  eln. 
c lientela del Apóstol San Pablo, ainados H erm anos <; 
Hijos en Cristo I | qué lección ta n  eficaz p a ra  todos, si 
todos procediesen de buena fe y  con sim plicidad de co­
razón ! Porque es el mismo E spíritu  S an to  quien os 
acusa de hombres terrenosy según la  carne; es el mismo 
Espíritu Santo quien reprueba vuestras divisiones, por 
el solo hecho de tra ta rse  contiendas, a  las q u ed á is  el 
carácter de religiosas : Cum enirn quis (Jiviit: E go qui- 
dem sum P a a li; a liusautem , ego Apollo , noim e homi­

ne* estis ? SI vuestras divisiones no trascendiesen al 
terreno religioso, INTRODUCIENDO EL CISMA 
ENTRE LOS FIELES, sería menos de lamentar,
porque sabemos que Dio* lm entregado el m undo  a la 
disputa de los hombres (5á) ; y si no trasp asasen  vues­
tras  cuestiones la esfera de las cosas hum anas, con 
tal que no estuviesen reñidas con la  religión o la  justi­

cia, y no se empleasen medios reprobados por la moral, 
y no se usase el lenguaje que está reñido con la ca­
ridad, no Nos hubiéramos metido en vuestras cuestiones, 
ni siquiera Nos hubiéramos acercado al palenque donde se 
agitan, porque sabemos que pueden licitamente sostener­
se (33). Pero tra tándose  de contiendas y divisiones 
humanas que afectan al bien de las a lm asy  a  la  paz de

(52) Eccl. III -  2.
(53) Enchica Cum multa de León XIII, de 8 de Diciembre 

de 1382 a los Obispos de España.
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la Iglesia, comprometiéndose los nltos Intereses reli­
giosos, debemos decir con profunda pena: VUESTRAS 
CONTIENDAS SON ALTAMENTE REPROBA- 
BLES, }' 110 ' )ls calificamos de o tra  manera, como 
tendríamos derecho a  hacerlo, por consideraciones a 
muy respetables personas, y porque tenemos en cuenta 
la buena fe con que proceden.

Pero entrem os unís de lleno en el exornen de la 
cuestión, y  aparecerán nuevos rayos de luz que nos 
permitirán descubrir todo lo hum ano y terreno que 
entraña.

Y bueno será que an te  todo investiguemos si es el 
espíritu do Dios o el espíritu puramente humano el que 
informa muchos de los escritos que se producen, para 
interpretar los documentos pontificios y episcopales. 
El espíritu de Dios, sabe todo buen cristiano que es es­
píritu de hum ildad, que no busca engrandecerse a  sí 
mismo, sino que busca la gloria de Dios (54) ; es espí­
ritu de sumisión y obediencia a  los m andatos y pres­
cripciones de la  autoridad , como representante que es 
del mismo Dios (55) ; es espíritu de sencillez cristiana 
que acepta sin tergiversaciones y sin rodeos cnpciosos 
las enseñnlizas de los Pastores de la  Iglesia (56) ; es 
espíritu de cnridml que busca a  Dios ante todas las co-

(54) Perdili. IX - 3(5.- Mar. IX - 34.
(55) Rom. X III- 1  y 2.
(50) Ilebr. X III-1 6 .
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su s, y 1’espiíCto d e  los lio m b i'e s , no es  n in b ic io a o , |1() 

búscalos p ro p ia s  u t i l i d a d e s ....... (5 7 )

Al contrario, el espíritu del mundo es espíritu de or­
gullo y vanagloria (’>8) ¡ es espíritu de independen- 
cia y  de resistencia, unas veces activa, otras 
pasiva, a las prescripciones de la  autoridad que no 
se adaptan a su propio querer (59); es espíritu de 
doblez que, molestándole la luz, busca rodeos y capcio- 
cldades para ocultar la verdad (GO) ¡ es espíritu de ambi­
ción y egoísmo que sólo se busca a si propio (Gl).

Ahora bien : decidnos to d o s con sinceridad cristia­
na, ¿ no es verdad que en muchos de los escritos que 
publican vuestros periódicos y  rev istas cató licas, ni co­
mentarse los referidos docum entos, más 5¡en que la 

gloría de Cristo se busca el triunfo de la propia causa 
humana ? I No es verdad que lio se busca seguir ron 
docilidad al Prelado, sino que se pretende condu­
cís al Prelado hacia la propia opinión, buscando 
algún párrafo del cual parezca deducirse que el 
Prelado, se liace solidario de su parcialidad ? ¿ No 
es verdad que os habéis dicho m uchas veces a  voso­

(57) 1 Corinth., XIII -  5.
(58) I Joann., I I -  1C.
(59) Luc., XIX -  U .
(00) Joau., I l l - 2 0 . - S. Greg. Moral. Lib. X, c. 10 in 

cap. XIII. Job.
(61) S. Greg., ib.
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tros miamos : Aquí so lineo violencia a  la  palabra del 
Prelado ? ¿ Aquí h a  sido necesario un esfuerzo do in- 
genio para  encubrir o disimular la intención del Obis* 
po ? ¿ No es verdad que muchas veces, más bien que 
aprovecharse de lo que» enseña el Prelado, lo que so 
intenta es ir  en busca do uno para probar que es cierto 
loque decís v o so tro s?  ¿ No e s  verdad  que común- 
rqen te  e q  c ie r to s  e s c rito s  to d o  el rquqdo descu­
bre uq d e s e o  d e  fa m ilia r  al adversa rio , uq prurito  
de am bición  y d e  o s te n ta c ió n  vana que de su p ro­
pio In g erto  h acen  sus habilidosos a u to re s  ? Y 
siendo esto así, como lo confiesan los que proceden con 
buena fe, ¿ no podrem os decir como San Pablo a  los 
corintios : Carnales estis e t spcnndum liommem sunbu- 
1n tis? ¿Sois terrenos y  procedáis como hombres? ¿No 
os mueve el espíritu de Dios, sino que obráis y  escribís 
dominados por pasiones y miras hum anas ?

Veamos ahora la  diferencia de criterio con que son 
estimadas lns cuestiones causantes de las actuales di­
visiones por los Pasto res de la  Iglesia y por los respec­
tivos bandos, especial mente? por sus jefes. Cuál sea el 
criterio que domina-cu las actuales contiendas, clara- 
mentí? lo dicen a n te  to d o  los periód icos que andaq 
eq m a q o s  d e  su s  parc ia les. Cada día una batalla 
político - re lig iosa , aq u n c láq d o se  en sen tidas f r a ­
ses que s e  t r a ta  d e  d e ja r  a salvo la sobe raq ía  
social d e  J e s u c r i s to ; cada día manifestaciones rui-
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(lesísimas de ta l o cual com arca, insistióndoso en qUfi 
es necesario hacer profesión pública de fe sobre tal 
o cual punto de las enseñanzas cató licas, con alusio 
nes punzantes y  sangrientas c o n tra  la  fracción opues. 
ta , sospechosa, a  su decir, con respecto a  la  doctrina 
y  procedimientos ; cada d ía  discursos apasionados 
p a ra  d ar a  entender a  los pueblos que la  abomina, 
ción lia llegado h as ta  el sa n tu a rio  (62) y  a  la  porción 
escogida de católicos prácticos, de m odo que se hace 
absolutam ente indispensable hacer un deslinde de 
campos entre los católicos ; no fa ltan  quienes tra ­
ta n  de sem brar la  cizaña en tre  celosísimos eclesiás­
ticos, p a ra  que, so p retexto  del celo de la  g lo ria  de 
Dios y de la  salvación de las alm as, trasciendan  estas 
cuestiones al ejercicio del m inisterio sa c e rd o ta l; hasta 
se Nos ha  dicho que, como si se t r a ta s e  de im pedir la 
prevaricación y condenación e te rn a  de las vírgenes 
consagradas a  Dios en el c laustro , se tiene empeño en 
enterarlas de las miserables divisiones ac tuales para 
hacerlas afiliar an u o  de los p artid o s ; en fin, como si 
Be tra ta se  de u u a  lucha desesperada en tre  Cristo y 
Belial, entre católicos y herejes, se disponen los ánimos 
p a ra  quedos de un partido  eviten el t r a to  y  relación 
con los del o tro , h as ta  in divinis, de m an era  que no 
asistan colectivamente los unos a  la  s a g ra d a  misa

ÍG2) Dan., IX -27,
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cuando a  nq>'úlln asisten ]os oLios ; ni concurran a  las 
procesiones y funciones relin-io.sns cuando las pt'oimie 
van los o tros, por m ás que las bendigan y presidan los 
prelados ; ni n ías ni menos que si hubieran llegado los 
católicos prácticos, esto es, los hijos predilectos de la 
Iglesia que m ás se glorían de estar adictos al Papa, a  
la situación de que nos habla San Ju an  al t ra ta r  de 
los herejes, a  los cuales ni siquiera debe dárseles el sa­
ludo : neo ave ei dixevitis (03). Este es el criterio por 
el cual se rigen y  gobiernan muchísimos de los católicos 
en estos días.

Y ¿ qué piensa la  Iglesia docente sobre esas cues­
tiones candentes en su relación con los intereses de 
Cristo ? Pues piensa todo lo contrario : piensa que no 
sólo no le convienen e interesan, sino que le perjudican. 
El Papa, que desde lo alto  del Vaticano observa lo que 
pasa en España, en Francia y en o tras  naciones, nos 
dice lili d ía  y o tro  día que esas divisiones le oprimen el 
corazón, y  que en medio de las nmnrgurns que le lineen 
devorar sus enemigos estas contiendas añaden nuevo 
dolor ti su dolor, porque en lugar de recibir consuelo 
de sus hijos predilectos, recibe con frecuencia nuevos 
disgustos por esas rivalidades y desuniones que pro­
mueven (»ñire sí, g racias a ía tenacidad con que sostie-

(03) II Jornia., 10,
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nen cuestiones meramente secundarias (G4). Los Obi«, 
pos de España, por lo (pie se refiere a  los cismas pm. 
movidos en nuestra  nación, contem plan con U  nu^  
profunda aflicción esas inútiles y  perniciosas contiun- 
das, exhalando gemidos de do lor cuando se ven en ],v 
necesidad de reprender los excesos de los combatientes, 
tra tándoles no sabemos con cu a n ta s  consideraciones 
p a ra  ev itar mayores males, y  absteniéndose en su gTnn 
m ayoría de en trar en el campo donde se lib ra  la  b a ta ­
lla por tem or de que no sería respetada  su autoridad, 
y de que se les recibiría con prevención y  con desdén 
por la  m ala disposición en que se hallan  sus ánim os, ya 
que lian llegado a  su colmo la s  desconfianzas y  el espí­
ritu  de independencia que han in filtrado en los ánimos 
esas discordias en m ala ho ra  in troducidas. Y si algu­
n a  vez s e  levanta la voz d e  a lg u n o  d e  los enviados 
d e  Cristo p a ra  Incu lcar a m o r o s a m e n te  la paz y la 
unlór\ e n tr e  los cató licos, coT-qo tjljos q u e  so n  de 
uqa m lsrqa rn a d re , y p a ra  e x h o r ta r le s  a  q u e  o b e ­
dezcan dóciles a su s  P re la d o s  re sp e c tiv o s , aquella  
voz, o s e  p ie rd e  eq  el esp ac io , o q u e d a  lu eg o  ab o ­
gada p o r el e s tre p ito s o  v o c e a r  d e  los c o m b a tie n ­
tes , que  Iqacen e n te n d e r  a los se n c illo s  q u e  n o  r e ­
za con ellos lo q u e  dice aqu e l P re lado , p ro c u ra n d o

(04) Carta de Su Emm. el Cardenal Kampolla, »Secretario 
de Estado, por encargo de.S. S., al Director de /’ V.ni veis, de 
20 de Diciembre de 1889.
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desde luego avivar m ás  y m á s  la te a  de la dis­
cordia. E sto  «s lo que pasa, «¡ato o« lo que presen- 
ciamos cusí todos los días, sin ta l vez apercibirnos del 
lastimoso espectáculo que ofrecemos al mundo.

Mas aquí debemos p regun tar: ¿Dónde reside el 
espíritu de Dios para  juzgar de las cosas divinas ? ¿ Es 
que se halla acaso en aquellos que con sus juicios lineen 
llorar al P a p a  y  tienen contristados a  los Obispos to ­
dos, haciéndoles exhalar profundos gemidos de dolor ?
¡ Ah !..... aunque con tem or y temblor, oprimidos bajo
el peso de n uestra  indignidad personal, no podemos 
menos de deciros en voz muy ni tu, en nombre de todo 
el Episcopado español, íntimamente unido al Vicario 
de Cristo en la tie rra , las mismas palabras que decía 
San Pablo a  los corintios, divididos como vosotros : 
Nosotros no hemos recibido el Espíritu de este mundo, 
sino el Espíritu de Dios a  fin de conocer las cosas que
Dios nos h a  com unicado......Nosotros tenemos el 'í-
ritu ile Jesucristo  (G b); o como dice »SantoTomás [00]: 
Nosotros recibimos la ciencia de Cristo para juzgar las 
cosas divinas : A os ¡m i f in  non s jt ir i l  uní im ¡us inum li 
n rivp in n is , ser1 s jt ir ifu n i Jh ‘i, (¡ni ex D ro  es/, ni sriun ius
(jtm e a  I b o  d o n a ta  sn n t n o h is ......... X o s  anión sw isina
Christi hahonitis. No perdáis de vista que, como nos 
enseña el Concilio Vaticano en su constitución Do l1 ido,

(<¡r>) I C orinth.. II -  \ '2 y  10.
(00) 1). Tlioni. Expos. in e. 1 Corinth., leet. D.
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es la Iglesia la que Jun tam ente con el M inisterio Apos­
tólico (le enseñar, recibió (le Cristo el encargo y  mamla- 
to (le guardar el depósito ele la fe [07], Porro Eccle- 

sia, una cum Apostólico muñere docemli, m nndntw n  
accepit, fídei depositani castodiendi: que no son los 
simples fieles, ni los presbíteros, por sabios que se su­
pongan, y por justamente que tengan adquirida su fama 
de sabios, sino los Obispos, aquellos a quienes puso 
el Espíritu Santo para regir y  gobernar la Iglesia 
de Dios (GS). Los simples sacerdotes son, es verdad, 
llamados a  instruir y predicar al pueblo fiel, pero como 
auxiliares de su Prelado respectivo y CON PERFECTA 
SUBORDINACION AL MISMO [09] ; y  aún los sim­
ples seglares son invitados a  ayudar y  cooperar al sa­
cerdocio en la defensa de los intereses de la Iglesia,

Pem siempre de conformidad con las Instrucciones que 
reciben de SUS Prelados [70]. Pero erigirse en ma­
gisterio que se titula religioso, independiente 
hasta cierto punto de los Obispos; establecer 
una prensa católica que eu nombre de los in­
tereses de la Iglesia catequiza, excita y enar­
dece a los fieles y aún a los sacerdotes sobre 
puntos relacionados con la Religión, con un 07 08

(07) l'ost. ilogni. de Pide Catliol-, IV.
(08) Act, X X -2 8 .
(0 . ) )  L e ó n  X I I I ,  L u c id .  Snpient'mechristinmw. 
( 7 0 )  L e ó n  X I I I ,  U n c id .  Sapientiew clirístiiumo.
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c r ite r io  d iv e r s o  d e l d e  lo s  P r e la d o s  y  h a s ta  a  
p e s a r  d e  lo s  P r e la d o s , ¿ no es verdad que no pue­
de afirm arse que es ta  conducta se halla ajustada a  las 
reglas de la  prudencia cristiana ? ¿ No es verdad que 
no puede afirm arse que los móviles que les impulsan 
a  emprender y seguir este camino sean el celo del honor 
de la  Religión, la  defensa de los intereses de Cristo, y, 
en una  palabra , la  g loria  de Dios y la  salvación de las 
alm as ? ¿ ES QUE OPINAN ESOS CATOLICOS QUE 
SE H A RETIRADO DE LA IGLESIA DOCENTE Y 
HA PASADO A ELLOS EL ESPIRITU DE DIOS ?

Por m ás que invoquen unos el nombre de un Prela­
do y  o tros el nombre de otro, como los corintios el de 
Pablo y  Apolo, ¿ no cabe decirles lo que a  los de Corin- 
to decía San Pablo, esto es, que se hallan movidos por 
intereses hum anos y terrenos ? Nonne secimduin lio- 
wiiwni ainbuhitis ? ¿ Es que acaso tenéis vosotros más 
celo p a ra  el bien de la Iglesia y de las alm as que todo 
el Episcopado español en perfecta unión y concordia 
con la  S an ta  Sede ? ¿O  e s  que talvez o p ilá is  que a 
v o so tro s o s  e s tá  en c o m e n d a d a  la custod ia  del d e ­
pósito  de  la Fe y el ca rg o  apostó lico  de  la e n se ­
ñ a n z a ,  y q u e  se  h a  cam biado  la  constitución  de  la 
Ig lesia?  Nonne hornillos estis, ot socumhiw liomincm 

am buiatis ?

Y p a ra  com pletar la argumentación sobre este 
punto, fijémonos en los procedimientos empleados para
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gnstenor cada uno Ini opiniones .lo su p artido , alguno 
(le |,)S cuntes liemos iniciado ,va ; «pie bien sabéis os co­
múnmente indicio de nuestros propósitos el m odo con
que procedemos en el modo de obrar.

En primer lugar, ¿ cómo se trata a los Prelados 
cuando éstos en sus Pastorales hacen alguna adver­
tencia o amonestación con respecto a los procedi­
mientos observados en esa lucha tan poco cdiíican-
te ; Aunque ul día siguiente de la aparición de aqué­
llas los periódicos de las dos partes beligerantes se 
apresuran a  consignar quese aceptan aquéllas con to ­
da sumisión y respeto ,v que a  ellas p rocu ra rán  atem ­
perar su conducta, pero ¡ ali 1 voso tros sabéis con 
qué disposición de ánimo son realmente recibidas y có­
mo privadamente son comentadas ; vosotros sabéis 
cómo se transmiten sigilosamente de mano en ma­
no ciertas apreciaciones irrespetuosas y  escanda­
losas (pie desdicen mucho del espíritu de humilde 
sumisión con que deben ser recibidas las correc­
ciones de los Prelados. Y sin necesidad de concre­
tarnos a hechos de carácter particular, por más 
públicos y notorios, nadie puede ignorar el aprecio 
que se lince de ios documentos episcnpules. si se tija en 
el modo tnn diverso con que se dan a  conocer ti los lee- 
totes de los periódicos, según se considerali favorables 
o adversos a  la parcialidad que representa la  publica­
ción. Y decidnos : ¿ revela esto un deseo verdadero de
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hallar la  verdad y  do seguir u los Prelados ? o al con­
trario , ¿ es indicio inequívoco de que se busca el triun­
fo de la  causa hum ana que se sostiene ? ¿ No cabe de­
cir aquí, como Stili Pablo a  los corintios, que se procede 
no como cristianos dóciles, sino como hombres apasio­
nados, dom inados por humanos sentimientos ? Nonne 
s e c n n d u n i  hominem nm buintis ?

i’ ¿ como son recibidas las amonestaciones del Re­
presentante de Su Santidad en la  Nunciatura Apostó­
lica Y Cualquiera que esté medianamente versado en el 
conocimiento de las cuestiones que se agitan y de la  ín­
dole de los periódicos que marchan al frente del movi­
miento advierte fácilmente, que al través de las protes­
ta s  de sumisión, se descubre una dureza de juicio en 
sostener las propias apreciaciones, aunque sea en per­
juicio de la paz de la  Iglesia, ; y  al echar una ojeada en 
las interminables listas de nombres que figuran en cier­
tas suscriciones, y al fijarse en ciertos proyectos de ma­
nifestaciones públicas de catolicismo, y  aun en ciertas 
declaraciones ruidosas que parece tienen por objeto la 
defensa de los derechos de la Iglesia, y la  reprobación 
de injurias a  la  misma inferidas, no es difícil leer entre 
líneas el m otivo principal de aquéllas, que tal vez no 
es o tro  que sum ar el número y ponderar las cualidades 
de los afiliados a  ta l o cual partido, para  darle con la 
fuerza del número, preponderancia sobre el partido 
contrario. ¿ Y no deberemos también decir aquí con
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San rab io  a  los corintios, que no se procede con luim¡|. 
dad cristiana, sino con tenacidad de juicio y con miras 
humanas ? iVonne secunclum liommem am bula tis  ?

¿ Queréis que os hablemos de los rom erías, comu­
niones generales, triduos de rogativas y  de acción de 
gracias, procesiones, etcétera, etc? Dios Nos libre de 
reprobar, ni de mirar siquiera con indiferencia, estas 
esplendorosas manifestaciones de la  fe de los pueblos 
en las que tan ta  gloria se da  a  Dios Nuestro Señor. 
Todos sabéis con qué gusto las hemos iniciado y f0. 
mentado ; y podemos aseguraros, que hemos asistido 
a  ellas con verdadera fruición de nuestro espíritu . Lí­
brenos también el Señor de sospecha]' que no asistís 
con verdadero espíritu religioso, para  desagrav ia r a 
Dios y alcanzar el triunfo de la  Iglesia, o el restableci­
miento de la Unidad Católica en nuestra  p a tr ia  ; pero 
decidnos : ¿ no es verdad que de algún tiem po a  esta 
pártese mezcla en ellas un elemento hum ano ? ¿ no es 
verdad que alguna vez se pretende darles algún colori­
do que no es exclusivamente espiritual, h a s ta  en la 
elección de predicadores y aún del mismo templo ? 
¿Creéisqueseríamos injustos si supusiéram os que en nl- 
guna de ellas se pretende hacer una exhibición do fuer­
zas del partido tal o cual, a  juzgar por los resortes que 
se mueven, por las veladas o academias que les antece­
den o acompañan, por los vítores que se pronuncian, y 
manera como se hacen las crónicas de las m ism as en la
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prensa periódica ? Y si con esto no exageramos, sino 
que estam os en lo justo, ¿no  podemos decir con San 
Pablo : JVbnne secuiidum homiuem ninhuIntis ?

Si de aquí, finalmente, pasamos al modo como se 
procede en la  defensa de las ideas del partido en cuyas 
filas se milita, y  en la  impugnación de las que sostie­
nen los que m ilitan en el contrario, en el fondo encon­
trarem os un g ran  contingente de miserables personali­
dades, como si no se tra tase  de cuestiones de interés 
general que tienen en sí mismas la  razón de su bondad 
o malicia, sino de sa lvar intereses personales o dcsnho- 
gnr odios mal comprimidos. Desgraciadamente es 
necesario confesar que no se busca la gloria de Dios 
y el bien de la Iglesia, cuando se observa ese espí­
ritu de venganza con que se destrozan las reputa­
ciones más bien sentadas de personas respetabilí­
simas, beneméritas en la Santa Iglesia ; esa falta 
de caridad cristiana ron que se ridiculizan los par­
tidarios del liando opuesto, con quienes ayer se ninn- 
teníiin conlialísinm s relaciones de unrifiosa m uistnd, 
como si a  estos católicos combatientes no fuese ya 
aplicable aquel precepto de Cristo que dice : h ste  es 
mi precepto, que os ¡miéis los unos ¡i los otros [71], 
y que eu esto .ve distinguirán precisamente sus fíeles 
discípulos, en (pie se amen los unos n los otros [* -] »

(71) .Tonini., XV -  12.
(72) Idem, X III-3 5 .
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o como si el triunfo de la verdad eti estas cuestiones, 
q u e  llaman religiosas, dependiese de los insultos e i„. 
jurias que se emplean y que ta n to  rebajan la  digni­
dad de las personas.

Decidnos con la. mano puesta en el corazón : ¿ no 
es verdad que en todo esto hay algo nnis que el interés 
de la Religión y de la soberanía social de Jesucristo  ? 
no es verdad que podemos y debemos decir con San 
Pablo a  los corintios : Abone secundóla hom inem  uní- 

bulatis ? .
Consideraciones desunía conveniencia, y  h a s ta  de 

prudencia y delicadeza que todos adivináis, no i\os per­
miten concretar más el asunto. Y p a ra  que, h a s ta  bajo 
este punto de vista, se descubra la semejanza de las di­
visiones de nuestros católicos con las de los corintios, 
os diremos las mismas palabras que les decía a  éstos el 
Apóstol San P ab lo : lince autem, frativx, trunsligurn vi 
in me et Apollo, propter v o s: u t in nobis discutís (73)¡ 
Todo lo que os acabo de decir, hermanos, lo he repre­
sentado en mi persona y en la de Apolo por am or vues­
tro, a  fin de que aprendáis por medio de nosotros.

P ara que mejor entendáis todos el valor de estas 
palabras del Apóstola, los corintios, y el alcance de su 
aplicación a  lo que entre vosotros acontece, hemos de 
advertiros con Santo Tomás y San Ju a n  Crisósto-

(78) I Corintia IV - 0.
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ino [74] : que los corintios no se gloriaban propiamen­
te ni disputaban por Pablo v Apolo, sino por sus maes­
tros intrusos o pseudo -  apóstoles, como les llama 
Santo Tom ás, los cuales, ocultos y como escondidos 
bajo la  som bra y la  autoridad de Pablo y  Apolo, sem­
braban la  cizaña entre los discípulos sencillos de la 
Iglesia. Pero San Pablo, dicen los mismos Santos Doc­
tores, no se a trev ía  a  nom brarlos con sus propios nom­
bres a  los m aestros intrusos, p a ra  evitar que se resin­
tiese el am o r propio de m aestros y  discípulos y se 
hiciesen así m ás profundas las divisiones, y se encona­
sen más los odios, creyendo tal vez que les hablaba el 
Apóstol por odio o envidia. P o r ello fue, (pie al amo­
nestarles y reprenderles, sólo les habla  de él y  deApolo; 
pero y a  después de haberles reprendido y amonestado 
por sus contiendas, les dice claramente : Todo lo que 
os he dicho de los m inistros por quienes disputáis con 
tan to  ardor, trnnsliguvnvi in me et Apollo, lo he apli­
cado a  mí y a  Apolo, pero en sentido figurado ; \»ara 
darles a  entender que debían aplicarlo a  aquellos (pie 
ellos seguían en realidad, como si fuesen sus maestros. 
Y esto, les dice, proptev  ros, esto es, he hablado así en 
utilidad vuestra, para vuestro bien ; no sólo para evi­
taros m ás profundas divisiones, sino también para que 
•aprendáis en nosotros a  no levantaros el uno contra 

el o tro .
(74) D. 'i'iiom. Ex pos. in o. 1 vT. mjst. I Corintli., leefe. 11.— 

S. l'risosí. . • >t i in E¡* I .......... h.
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La hermosa exposición de San J  mui Crisóstanio y 
Santo Tennis sobre este pasaje del A póstol, os ha 
hecho vislumbrar jo , sin duda, las razones de pruden­
cia que Nos aconsejan hablar en térm inos generales, 
sin concretar ciertos detalles, llam ando a  vuestras co­
sas y personas con sus propios nombres. También, a 
imitación de Snn Pablo, sólo os liemos lm blndo siem­
pre de los Obispos, a  quienes en estas cuestiones preten­
déis seguir como maestros, aunque v oso tros sabéis 
nmy bien, y sabe todo el mundo, quiénes son los maes­
tros a  quiénes seguís: y  esto lo decimos nsí, proptej 
vos, ut in nobis disentís, en utilidad vuestra, p a ra  evi­
tar graves inconvenientes, y  a  fin deque aprendáis en 
nosotros ; para qne, al dem ostraros que no debéis le­
vantaros el uno contra el otro, ni fom entar divisiones 
y contiendas con pretexto de los Obispos, que son vues­
tros verdaderos maestros en asun tos religiosos, com­
prendáis asimismo que no debéis dividiros ni levanta­
ros el uno contra el otro por cnusu. de los que pretenden 
ser vuestros directores y  m aestros y  no lo son : ne 
anas adversas nltevmn ¡nfltrturpro alio (75).

Y ved allí también por qué los P relados os tra tan  
con tontos miramientos y consideraciones : ved ahí 
por qué, sin entrar en el fondo do vuestras contiendas 
Inunauus y personales, si alguno lince alusión a  lus

(75) I Corint., IV -  G .- D. Tliom. Expos, in c. IV, epist. I 
Cormt-h., lect. II.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



mismas, lo hace con ta n ta  delicadeza y  paternal cariño 
y con térm inos siempre generales. ¡ Ah ! es que temen, 
como el Apóstol San Pablo, que sus palabras tal vez 
serían recibidas con desconfianza; temen, como el 
Apóstol, que sus exhortaciones serían acaso contra­
producentes, a tendida la  cizaña, el espíritu de indepen­
dencia y  el p ru rito  de discutirlo todo, que ha intro­
ducido en el m undo el liberalismo moderno. ¿ No es 
verdad, am ados Hermanos e Hijos en Cristo, que todo 
esto indica que vuestros Pastores descubren en el fon­
do de estas coutiendas, que secundum hominem nmbu- 
la tis ; que hay  aquí mucho de pasiones terrenas y mi­
ras hum anas ?

¡ Ah 1 llorad, am ados Hermanos e Hijos en Cristo, 
llorad por vosotros mismos, cuando así deben tra ta ro s 
los Prelados, porque esta  es tris te  señal de que no os 
consideran dispuestos a  recibir con am or las exhorta­
ciones de vuestros Padres y  Maestros en la  fe. Se os lia 
hecho perder aquella confianza sencilla y filial de los 
cristianos perfectos hacia sus Prelados, so pretexto 
de que pretendem os invadir el terreno de vuestros nue­
vos Jefes político — religiosos, snliéndonos de nuestra 
jurisdicción de Prelados, y  esta  disposición de finimos 
nos impide hab laros con la  sa n ta  libertad de los suce­
sores de los Apóstoles, por tem or de seros ocasión de 
ruina espiritual, y debemos deciros con el Apóstol 
a  los corintios con motivo también de sus divisio-
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lies: No hemos podido hablaras como n  hombrea ex. 
piritmiles, sino como a personas aun débiles en Iu 
tml, como a niños o párvulos en Cristo. H em os debido 
alimentaros m u la leche da los párvulos y  flacos, no 
con la sólida comida de los perfec tos; porque t¡o 
hubierais podido soportarla, ni podéis aún a l  pre.sentó; 
y  esto todo, porque aún sois hom bres terrenos y  do­
minados por las pasiones hum anas (7(5). E t  ego, ña- 
tres, no potui vobis loqui quasi spiritualibns, sed  qnasi 
carnnlibus. Tnmqnmn pnrrulis in Ghristo, lar, vobis 
potum dedi, non escam: nondnni enim p o tern tis  ; sed
nec nnnc quidem potestis: adhnc enim cum ules ostia.....
etsecnndum hominem ambulatis. | Cuán sensible es te­
ner que usar este lenguaje dirigiéndonos, com o nos diri­
gimos, a  personas por o tra  parte  ejemplares, que se 
glorían de ser los auxiliares de sus Obispos y  a  quienes 
aman los Obispos con particular predilección i

IV

Se satisface a «na objeción

T a lra  alguno de entre nuestros lectores, Inicián­
donos justicia en todo cuanto decimos, diga, no obs­
tante, para sí, que no todo son pasiones y  m iras hu­
manas o secundarias, y que no parece sino que iguo-

(7(1) K'oriutli., III- 1  y 2.
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n ía

muios 1111 p linto capital, qm¡ merece el nombre (1<. 
doctrinal) o qnn, coiioeiémlolo, evadimos t ra ta r  drl 
mismo p a ra  que no su conozca nuestro modo de pen­
sar, cuando en aquél precisamente estriba Rnm parte 
de las d ispu tas actuales.

¿ V cómo liemos de ignorar, ainados Hermanóse 
Hijos en Cristo, lo que todo el mundo sube ? ¡ Si preci­
samente Filé, a  no equivocarnos, lo que clin ocasión ni 
primer disparo o señal de guerra entre vosotros I No 
lo ignoramos, ni queremos rehuir del todo haceros a l­
gunas observaciones doctrinales sobre el punto n que 
OS referís ; pues aún cuando consideraciones, que lo­
dos deben respetar, nos obligan a guardar prudentes 
reservas, sabemos, no obstante, que, elevando las cues­
tiones a  la a ltu ra  que corresponde y con las fórmulas 
que aconseja, la  prudencia cristiana, de todo puede 
tratarse .

Conocemos !n cuestión religiosa «píeos dividió des­
de un princip io ; pero liemos de advertiros también, 
que os veíamos ya , nales que aquélla se iniciase for­
malmente, aprestados a  la budín, para la que sólo si* 
esperaba el disparo del primer rn imanan, y el giro que 
habéis dudo después a  vuestras luchas desesperadas, 
que llam áis religiosas, nos convence* que no Nos había­
mos equivocado, y que lo que principalmente os divi­
dí*, son las cosas lmnmnns que todos sabéis y que Nos 
no podemos consignar aquí. En cuanto a la  cuestión
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religiosa que se ventila entre vosotros, vam os a  resol, 
verla, no dentro del limitado perím etro de la  ardiente 
arena en donde lucháis, sino desde las a lta s  esferas de 
la ciencia teológica, que es lo que m ás os in teresa a  to ­

dos para poneros en pnz,

* Cuando la Iglesia, como M aestra infalible de la  ver­
dad revelada, define o enseña en teo ría  al pueblo cris­
tiano la doctrina que debe seguirse y  p racticarse, esta­
blece los principios doctrinales, o, como dicen los teó­
logos, establece ia  tesis: la aplicación d o lo s  princi­
pios a  la práctica, examinando el conjunto de circuns­
tancias en cada caso particular, se llam a la  hi¡iótesis : 
la cuestión principal es la (le los principios, o se a  la 
tesis; la hipótesis, o sea la aplicación de los principios 
encada caso particular, es relativam ente una  cuestión 
secundaria. En la tesis, tra tándose  do d o c trin a  reli­
giosa definida por la Iglesia, no cabe diversidad de pa­
receres; porque la Autoridad (le la  Iglesia os indiscu­
tible: en la hipótesis puede haber ta l conjunto de cir­
cunstancias, que den lugnr a  dudas sobre la  aplicación 
que debe hacerse de los principios a  cada caso particu­
lar ; y en este supuesto cabe diversidad de pareceres 11 

opiniones. De ahí ins interminables cuestiones do los 
teólogos moralistas en la aplicación de los principios 
de la moral cristiana a  los diferentes casos de la  vida 
práctica, que revisten ta n ta  m ultitud y variedad (le 
circunstancias.
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Estudiando esta  doctrina con relación al liberalis­
mo, en lo que se reliare a  la  gobernación de los Esta­
dos, diremos : la  Iglesia ha condenado el liberalismo 
en todos sus g ra d o s ; ahí está, entro otros documen­
tos, la  sapientísim a Encíclica Libertas de nuestro San­
tísimo P adre el P ap a  León X III. La Iglesia lm mani­
festado a  los Príncipes y  Gobiernos cristianos sus obli­
gaciones con respecto a  la  protección que deben dar a  
la Iglesia y  a  sus saludables enseñanzas referentes a. la 
fe y  costumbres, no menos que al empeño con que han 
de procurar impedir, y en su caso castigar, los críme­
nes que pudiéram os llam aren general c o n tra ía  reli­
gión. Asimismo, lia declarado de un modo solemne y 
m agistral [77], la  doctrina que siempre ha  enseñado 
con respecto al e rro r y al mal, esto es. (¡no sin conceder 
ningún derecho sino n lo verdadero y  honesto, no re­
huyo [InJglesia] que la autoridad pública soporte al­
gunas cosas ajenas a la verdad y  a la justicia con mo­
tivo  de ev ita r un m al m ayor, o de adquirir y  Conser­
var m ayor bien : esta es la  tesis. La aplicación de los 
deberes de los Príncipes cristianos en cada nación, se­
gún las circunstancias de los lugares y de los tiempos, 
así como Inaplicación de la tolerancia con respecto il 
los errores y ac tos contrarios a  las enseñanzas y vir­
tudes cristianas, esta es la hipótesis. Asimismo, ba­
jando en particu lar a  las enseñanzas de la Iglesia so-

(77) León XI li, Encícl. Libertas.
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bro la IuqiM tüm , diremos : la. Iglesia tiene el derecho 
y hasta el deber di? inquirir, juzgar y castigar la here­
jía. y la ] 10testad secular lia de p restar el apoyo covve- 
„frute a la Autoridad espiritual en el desempeño de w  
to importantísimo ministerio : esta es la  tesis. El mu­
do V el cuándo deba ejercer la  Iglesia ese cargo delica­
dísimo en los tiempos presentes ,v en los (pie luto de ve­
nir ; la aplicación del deber general de los Príncipes 
cristianos en este punto, en el siglo presente y en los 
siglos futuros, en España y en Prunela, y en Bélgica, 
Austria y América, e tc ,: esta e.s la hipótesis. S óbre la  
tesis no pueden caber dudas Imblnndo entre católicos ; 
la Iglesia lia definido la doctrina en teoría, y  esto bns- 
tn. Sóbrela hipófisis, esto es, sobro la uplicitción de 
esta doctrina entólica en casos determinados, según se 
presenten las eircunstinicins délos tiempos y lugares, 
pueden caber dudas y existir diversidad de opiniones.

Sentados estos antecedentes, cpm no pueden ofrecer 
replica ni lmy discrepuncia entre nosotros sobre los 
mismos, vengamos a  esa cuestión (pie Humáis doctri­
nal y de capitalísima importancia.. ¿ De qué se t r a ta  ? 
¿D olu tesis o do |¡i hipótesis?  Todos, los da uno y 
otro bando, habéis di.* con venir* en que no hay discre­
pancia entre vosotros en la  te s is : todos adm itís con 
i c\ orenciu filial todas las enseñanzas del P ap a , y e n  
general de la Iglesia, sin la menor restricción : de con­
siguiente, no versan vuestras contiendas y  d ispu tas
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sobre cosas que* son de suyo y por su propia naturale­
za indiscutibles. Luego t ra tá is de una hipótesis ; y  no 
,]e una hipótesis presente [si n u lo  entendemos mal], 
sino que t ra tá is  de una. hipótesis posible, o, si queréis, 
llamadla de tiempo luturo. Por manera, que discutís 
de la aplicación que debería darse a  los principios ca­
tólicos sobro la  Inquisición, por ejemplo, en unas cir­
cunstancias ele t iempo y lugar (pie no conocéis ni cono­
ce nadie, pues to d av ía  no son, ni podéis saber cuáles 
serían. Decidnos todos de buena fu : ¿ no es esto tra­
tar de una cuestión contingente y secundaria, sobro 
iodo en la ocasión presento, para los intereses de la 
religión ?

Y hasta  en el supuesto de «pie se realice o deban re­
solverse en su día la hipótesis (pie os trae hoy tan di­
vididos y enconados, ¿quién o sh a  dado a  vosotros, 
los que estáis aliliados a los mencionados b a n d o sy a  
vuestros Jefes o presuntos m aestros, Inmisión do re­
solver en definifiva  esta delicada hipótesis? No que­
remos e n tra r  en disquisiciones teológicas, (pie nos lle­
varían dem asiado lejos ; pero sí os diremos (pie el jui­
cio definitivo sobre las hipótesis de que venimos 
hablando, corresponde sólo a la  Iglesia. Así inunda­
mos que se enseñe a  los alum nos de nuestro »Seminario, 
como podéis consultarlo  en el tra ta d o  sobre el libera­
lismo que sirve de tex to  en el mismo [escrito y publi­
cado previo nuestro  consejo y  aprobación], cuando se
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t ra ta  tie examinin'n qnión corresponde el juicio defiiti- 
tiro  sobre si existen o no las circunstancias que lineen 
lícita ja tolerancia de algunas de las libertades moder­
nas (78). Doctrina que ve...... también confirm ada por
nuestra Santísimo Padre, felizmente reinante, en laya; 
citada memorable Encíclica Libertad, en la  que dice 
textualmente : que si la Iglesia, por las circunstancias 
particulares de un Estado, no reclama c o n tra  alguna 
de estas libertades modernas, no porque las prefiera en 
sí mismas, sino porque juzga' conveniente quede per­
mitan, mejorados los tiempos, liaría uso de su liber­
tad, y persuadiendo, exhortando y suplicando, procu­
raría, como debe, cumplir con el encargo que Dios le 
lia encomendado, que es m irar por la salvación do las 
almas.

No queremos con esto significar que h a s ta  la  hora 
presente se haya presentado una razón sólida o m otivo 
real y verdadero que haya justificado, o siquiera haya 
dado lugar a  prudentes dudas, sobre sí debía o no con­
tinuar en nuestra España la observancia exacta de la 
doctrina católica en lo que se refiere al gobierno d é la  
nación, o sea la aplicación de la  tesis católica con to ­
das sus consecuencias legítimas, de modo que pueda 
considerarse en algún modo justificada la ru p tu ra  de

(78) Perrone, Prwlectiunes de Loéis Theoiog., t. I, brevis 
Trac, de Liberal, capítulo II de falsitate Liberal, conel. 7, púg. 
400.—Edición de 1885, Barcelona.
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la, unidad católico, o la  tolerancia de cultos, con su 
cortejo inmundo de la  libertad de enseñanza y de im­
prenta, con la  institución del nial llam ado matrimonio 
civil, que entre cristianos no es ni puede ser o tra  cosa 
que un torpe concubinato, y demás consecuencias libe­
rales, no, nada  de esto. Tenemos evidencia de que los 
frívolos motivos, o si queréis, las que dieron en llamar­
se razones de E sta d o , y cuanto se alegó para  arreba­
tarle a  nuestra  nación la  joya preciosísima de la uni­
dad católica, sólo fueron vanos pretextos de nuestros 
políticos, que no se inspiraron, por cierto, ni en los 
principios teológicos, ni en los gloriosos antecedentes 
de nuestra h is to ria  p a tria , ni en las conveniencias po­
líticas y sociales, ni tam poco en los deseos do la in­
mensa m ayoría do los españoles, sino tul vez en la  pa­
sión y el odio del sectario ; tenemos evidencia, por el 
conocimiento que poseemos de los hombres y de las 
cosas «lo nuestra  p a tr ia , que no lmy en Es p a  fia la ra­
zón de un bien m a yor que debiera conservarse, ni de 
un mal grave que debiera evitarse, en a ras de lo cual 
debiera sacrificarse la  unidad católica y establecerse la 
tolerancia de cultos ; tenemos evidencia de que loses- 
pañoles no son ni quieren ser judíos, ni mahometanos, 
ni protestantes, ni de ninguna o tra  secta del diablo, y 
de consiguiente, que la  m entida necesidad o convenien­
cia (le la  to lerancia  religiosa, que ta n to  nos han pon­
derado nuestros modernos políticos, con todas sus
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secuelas abominables, existen sólo en la  imaginación 
de ellos, pero no en el mundo de la  realidad.

Y porque de todo esto y  mucho m ás tenem os evi­
dencio, es por ello que creemos que deben los católicos 
trabajar siempre con empeño y  siempre sin descanso, 
para que se restablezca, en nuestra am ad a  p a tr ia  la 
unidad católica, o sea la aplicación de la  tesis católica 
con todas sus legítimas consecuencias.

Por esto también desde nuestra  e n trad a  en esta 
Diócesis, opportmw et importune, liemos clam ado y 
exhortado que se procure por todos los medios posi­
bles desterrar de entre nosotros esas malvarlas y  dia­
bólicas libertades modernas, que podemos llam ar li­
bertades liberales, condenando y  anatem atizando  el 
liberalismo en todos sus grados. Y esto, (pie hemos 
inculcado siempre, continuaremos inculcándolo con el 
auxilio del »Señor, porque es esto el espíritu déla. Igle­
sia, (pie lejos de juzgar conveniente que se perm itan  al­
gunas de estas libertades modernas en n uestra  pa tria , 
lia venido reclamando constantem ente contra, las mis­
mas. Bnsta para convencerse de ello, a tender a. la  ac­
titud del Episcopado, que uniformemente h a  levan tado  
siempre su voz en son de protesta- contra, la  imposición 
oficial de ese vituperable derecho nuevo, que odia el 
pueblo español, cooperando así fielmente a  los a lto s 
designios de Pío IX, (pie de un modo explícito y  solem­
ne declaró que con el establecimiento de las libertades
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modernas de perdición se lesionaban los derechos de la 
religión y  de la  verdad católica, y se abrogaba contra 
todo derecho, en su parte  más preciosa y principal, el 
Concordato é n tre la  S an ta  Sede y el Gobierno [79],

Y que al pensar y  al obrar así, lo hacemos en con­
formidad con los deseos de nuestro Santísimo Padre 
el Papa León X III, os lo dimos a  conocer en la Carta 
Pastoral que con fecha 20 de Febrero de 1S88 os diri­
gimos al regreso de liorna, a  donde luimos con muchos 
otros Obispos p a ra  la  celebración del año Jubilar. Sin 
duda recordaréis todos qne en la  audiencia particular 
que se dignó concedernos el P ap a  el día 27 de Diciem­
bre de 1887 a  los Obispos españoles que en aquella sa­
zón nos hallábam os reunidos en liorna, entre o tras 
cosas do g rand ísim a im portancia, nos significó con 
acento conmovido que en medio de la apoetasía uni­
versal de las naciones, sentía nn consuelo inefable cuan­
do lijaba la vista en lispnña y  descubría esta firmeza 
inquebrantable co nque sostenem os nuestra santa fe. 
Porque los españoles, nos decía, no sabéis, nn queréis, 
no podéis consentir ja m á s <p¡e arraiguen las herejías 
en vuestro suido. Vejaciones, añadía, persecuciones, el 
destierro, todo  lo arrostráis, todo lo sufrís antes qne 
consentir y  to lerar que las herejías se implanten en 

vuestra querida nación. * 1

(70) Pío IX en su Breve al M. I!. Arzobispo de Toledo, do
1 do Marzo de 1870.
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Trabajen, pues, sin cesar los católicos en p ro  ríe la 
Iglesia de Cristo, pensando que, como nos dice en su 
ya. citada última Encíclica León X III, en la  lucha ac­
tual cuela cristiano lia de ser un soldarlo valeroso de 
Cristo :—quo liarían concebir eludas ele si están en fa­
vor o en contra de la Iglesia los que dejan de resistir 
ni enemigo, por temor de que la lucha les exaspere 
más :=que con la inacción, con una excesiva indul­
gencia, o con una perniciosa disimulación, m uchas ro­
ces se aumenta el mal ;= y  que los enemigos conocen 
que cuanto más se intimida a ios ad versarlos, m ás l;i- 
cilmente podrán ejecutar sns inicuos propósitos  [SO], 

Trabajen, sí, repetimos, al lado de la Iglesia, prestándole el apo­

yo gue le deben, sosteniendo, propagando y  defendiendo in tegro la 

doctrina que aquélla les enseño, sin exageraciones n i atenuaciones, 

o seo la tesis, para que recobremos lo unidad católica en todos sus 

esplendores; pero adviertan siempre que en este campo de botella 

en que están llamados a luchar, han de desempeñar el P3PEL NO

(80) CiirÌBtianum qiwmqno (Inhere boriimi militali esse 
Clirìstì :=qnidam potenti polletinque iniprobitnti allerte resìs­
tere negnnt, ne torto hostiles nniinos coitameli exnsperot : isti 
quidem pro Ecclesìa, stelli mi contra, incertain nihil tnnieii 
de vcmedìo Inbormit, voi etìam rtirnìa ìndnlgeritin m it perni­
ciosa guadimi simuhitiune non rum inalimi augelli :=seiitiiint 
inimici, quo magìa fuerit aìiorurn treinefnctn vìrtus, co sìbi ex- 
peditiorem foie malmnm remili facilitatimi.—León XIII, Eli­
dei. Snpientiie christiania.
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1G8

DE JEFES sino de soldados, combatiendo a los órdenes de lo¡ 
verdaderos Jefes de la Iglesia, a quienes co­
rresponde la dirección en los trabajos que se 
hagan en defensa de los derechos de la mis- 
ma, como a ésta corresponde resolver sobre 
la oportunidad de los medios que deban em­
plearse al efecto (j).

(j) La doctrina, que el Itino. Señor Casa fui» enseña en este 
Capítulo de su célebre Pastoral, es muy digna de considera­
ción : es la jaira doctrina católica, y, jiorlo misino, es la que 
deben profesar todos los escritores, todos los periodistas, que 
quieran sinceramente ser católicos, y llamarse católicos.

Distingamos, jmes. muy bien estas dos cosas, la doctrina, 
es decir, la ívsis ;  yin  hipótrsis o la aplicación de la doctrina 
a los casos prííetieos.—-Kn' cuanto a la doctrina o a la tesis, 
no hay, ni jiuede haber, disjmtas ni divergencias catre católi­
cos ; pues, o se profesa la doctrina católica o no se la profesa : 
el que la profesa es católico : el que no la profesa deja de ser­
lo ; seguirá Humándose católico ; pero, de hecho, no lo es.— 
Hospedo de la hipótesis o de la aplicación de la doctrina a los 
casos prácticos, concretos, determinados, téngase presente que 
sólo los Obispos que están en comunión con la »Santa Sede, 
son los únicos que tienen autoridad pura resolver el cuándo y 
el cómo se lia de hacer esa aplicación : los seglares, por doctos 
quesean, no tienen autoridad ninguna, jaira resolver estejmn- 
to. Por tanto, el periodista, que se arroga esta autoridad, no 
procede como católico ; obra como cismático.
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Al sentar como doctrina católica que corresponde 
a la Iglesia el fallo o juicio definitivo acerca la  resolu­
ción de los problemas trascendentales a  que liemos alu­
dido, esto es, acerca de la  aplicnción práctica que deba 
hacerse de los principios católicos a  los diversos E sta­
dos cristianos en consideración de tiem pos y  lugares, 
tampoco es nuestro ánimo d ar a  entender que no con­
sideramos lícito y hasta laudable que los sabios, espe­
cialmente los teólogos, examinen y  discurran sobre 
esos puntos prácticos cuando llegue el caso en que la 
conveniencia lo aconseje ; pero no podemos ap robar 
que, tratándose de resolver el cuándo y el m odo y for­
ma en que deba aplicarse a  los E stados una ley gene­
ral de la Iglesia, verbigracia, los principios católicos 
sobre la Inquisición, se arrogue nadie, ni menos los se­
glares, la facultad de dar el fallo definitivo, y sobro to ­
do, que con el pretexto de resolver hipótesis que no 
son de la ocasión presente, se perturbe la  conciencia de 
las muchedumbres, ni menos que so fulminen anatem as 
espirituales.

Yed, pues, como no rehuimos estudiar el pun to  ta l 
vez más capital que alegan los prom ovedores y  soste­
nedores de las contiendas actuales, p a ra  justificar las 
divisiones. Pero ni esta cuestión ni o tra s  accidentales, 
de un orden todavía más secundarlo p a ra  ln religión, 
Ies quitan a  vuestras contiendas el carácter de hum a­
nas y terrenas, por más que están relacionadas con la
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.Religión, sob re to d o  subsistiendo, como subsisten, Ins 
cnusas y m iras hum anas que llevamos indicadas, ni 
menos legitiman ni pueden justificar esas divisiones, 
que causan tan  fatales resaltados para  los intereses 
religiosos de nuestra patria.

Y

Consecuencias que han resultado de dichas
divisiones, y su gravedad.

Al poner «le ivlieve en el párrafo III los móviles te­
rrenos o hum anos que habían producido y fomentado 
las actuales divisiones entre los católicos, hemos exa­
minado el espíritu con «pie son recibidos y  examinados 
los docum entos pontificios y  episcopales, el diverso 
criterio con «pie son entendidas las contiendas por la 
Iglesia y  por los causantes de las mismas, y algunos 
de los procedimiento» adoptados en la  defensa «lo las 
parcialidades : con cuyo motivo hemos tímido ocasión 
de producir ciertos hechos, bien conocidos de todos, 
«pie pueden a  la vez considerarse como efectos o conse­
cuencias de las referidas divisiones; y esto lo hemos 
hecho por convenir a  nuestro propósito do manifestar 
las causas verdaderas de las contiendas o rivalidades, 
ya  que no pueden ser espirituales, o según el espíritu 
de Dios, las causas cuando son malos loa efectos por 
ellas p rodu c id o s; puesto que, según la  sentencia tan
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sabida de Nuestro Divino Salvador, no puede uu árbol 
bueno dar malos frutos, ni puede darlos buenos un 
árbol que sea malo [81].

Esto no obstante, para  que se vea cuán graves son 
esas divisiones y cuán dignas de reprobación p o r par­
te de todos los buenos católicos, liemos creído conve­
niente llamaros especialmente la  atención en este lugar 
sobre sus'fatales consecuencias, p a ra  que com prendáis 
mejor su gravedad.

El primero y  tristísimo resultado que vam os a  in­
dicar, y que lo consideramos a  la  vez fuente y  origen 
de otros muchos males, es el aflo jam iento que se nota, de un 

tiempo a esta parte, de los vínculos sagrados de amor y  vene­
ración que deben unir constantemente a los fie les con los Prela­

dos, vínculos que, como sabéis, han de ser de AFECTUOSA SUMISION 

con respecto a los Prelados diocesanos respectivos. Excusado es 
que encarezcamos la absoluta necesidad de e s ta  unión, 
cuya ruptura, y lm sta simple relajación o aflojamien­
to, ha de afectar en una u o tra  form a a  la  unidad de fe 
3r comunión en que estriba la constitución esencial de 
la Iglesia. Por manera, que esas disensiones, que, aun­
que relacionadas con la Religión, son, como hemos* vis­
to, terrenas en el fondo y producidas y  sostenidas por 
móviles humanos, hieren con sus efectos en lo m ás ín­
timo al corazón de la Iglesia, y  tienden, y a q u e  no a 
destruir, a  lo menos a  deslustrar y  em pañar el brillo de
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una de las no tas características de la  Iglesia que la 
distinguen de las sectas falsas, y precisamente de la 
no ta  prim aria y fundamental entre la so tia s  notas.

Porque habéis do entender, mundos H erm anóse 
Hijos en Cristo, que, sin respeto y  cordial sumisión a  
los Prelados y  a  la  Santa  Sede, se destruye el medio 
que lia instituido Jesucristo para  conservar la  unidad 
de fe y  de comunión. ¿ Cómo se lia de conservar la  uni­
dad de fe sin acep tar humildemente las enseñanzas de' 
la  Iglesia ? ¿ Y cómo h a  de conservarse la  unidad do 
comunión sin obedecer sus m andatos ? Nos expresa­
mos así, porque no parece sino que para algunos la 
obediencia a  la Iglesia sólo obliga a creer las verdades 
reveladas, y no a  cumplir sus m andatos en lo que debe­
mos ob rar, siendo así que lo mismo nos obliga a lo uno 
que a  lo o tro  ; y a  que si por fa lta r a  lo primero se 
tiende a  ra sg a r  la  túnica inconsútil de Cristo en cuan­
to  a  la  unidad do fe, una /idos, por faltar a lo segundo 
se tiende a  rasg a rla  en cuanto a  la  unidad de comu­
nión o conformidad de voluntades con la  de Cristo : 
un ns Do ni i ñus.

Y aquí queremos hacernos cargo de un reparo, que 
por ventura se ocurrirá a  alguno de nuestros lectores, 
y es, que dam os una im portancia exagerada a  ese aflo­
jamiento de lazos entre fieles y Prelados, puesto que, 
como es de ver en los periódicos que sirven de órgano 
a  las aspiraciones do los dos bandos, siempre o casi
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siempre se invoca la autoridad de este o aquel Prelado 
para confirmar los argum entos que aducen en pro do 
sus respectivas afirmaciones.

j Ojalá no fuese tan  cierto como es, que se desatien­
de la voz del Papa y de los Prelados I No tenem os ne­
cesidad de reproducir aquí cuanto liemos expuesto en 
los párrafos anteriores (82). que puede justificar esta 
verdad, que está, por o tra  parte, en la  conciencia de 
to d o s : lo cierto es, que lo que realmente se ' in ten ta  a l invocar 

el nombre de este o aquel Prelado, no es seguir el cam ino que 
con su cayado les trazo, sino, como y a  se lia  manifes­
tado, arrastrar al Prelado a lo propia o p in ión : m ás claro : se 
pensará como el Prelado y se seguirá su ca­
mino, si éste piensa como ellos y va por el ca­
mino que ellos van.

De este espíritu de independencia que lam entam os, 
o sea de esta falta de respeto y filial sumisión a  lns ins­
trucciones de la Iglesin, lia nacido o tro  mal gravísim o 
y queojnlá no se hubiera generalizado como lo está. 
Nos referimos a  ESTE ESPIRITU DE CENSURA 
QUE SE RA APODERADO DESGRACIADAMEN­
TE DE MUCHOS FIELES, QUE NO TIENEN YA 
ESCRUPULO ALGUNO DE CENSURAR Y JUZ­
GAR LOS ACTOS DELOS PRELADOS.

$.costurribi<ados desd e  í rm e lo s  a y o s  a 
ven p u es ta s  ep ksp CARICATURA la s  £ u to i 'i-

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



ciarles d e  la tierra , y fam ilia rizados por 
d e sg ra c ia  lo s  fieles con la  lec tu ra  de esa  
p re p s a  q u e  fiscaliza, rid icu liza  y  l^ace 
b u rla  y e sc a rp io  de to d a s  la s  disposición 
p e s  e m a n a d a s  de la s  A u to rid ad es que i?i* 
ócp lo s  d e s tip o s  del rpupdo  se han acos­
tumbrado también a censurar y juzgar los 
actos de las Autoridades de la Iglesia, que 
ha puesto el Espíritu Santo para regirles y 
gobernarles, sin que apenas reconozcan ya 
terreno vedado al que no puedan fijar su mi­
rada atrevida para emitir libremente su jui­
cio [k]. El am biente liberal que se respira en todo el

(k ) Un grupo de periodistas, para atacar al limo, y limo. 
Señor Arzobispo de Quito, y  para rechazar las enseñanzas del 
Prelado en punto ni respeto, que los eatólieos como católicos, 
y por sor católicos, están obligados a  tributar a  la autoridad 
civil, adujo el ejemplo de ciertos periódicos, queso publican en 
Kspnñii: véase nhora el juicio, que de esas publicaciones for­
maba el Eminentísimo Señor Cardonal Casnñas, uno do los 
prelados más doctos, más celosos y  más beneméritos de Espa­
ña. Qué dice acoren deesns publicaciones ?—Lns reprueba.v 
las condena, y  a ellos atribuyo la resistencia, que los fieles mn- 
nifestnbnn a  obedecer lns instrucciones dolos Obispos y del 
mismo Papa.

Poro, Monseñor l'nsnñns, i. no «rtttrtn, ta to s , wpiifociulo ? 
—Monseñor Cnsnñns era de veros teólogo, y sabía muy bien 
cual es ln doctrina do la Iglesia católica relativamente n los de-
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inundo, lia penetrado ya, por desgracia, en e] San- 
tnnrio en este punto, y no parece sino que cada  uno de 
los hijos de la Iglesia, aún aquellos que por su posición 
y estado debieran ser modelos de sumisión y obedien­
cia, se hayan convertido en jueces de los netos de las 
mismas Autoridades eclesiásticas. ¿ Es que acaso he­
mos llegado ya a aquellos tiempos descritos por Je­
sucristo, los que, si no se acortasen p o r la  Divina Mise­
ricordia, caerían en error [si posible Fuera] aún los 
mismos escogidos ? [83]

Ya conocéis, amados H erm anos e H ijos nuestros, 
que esto es invertir el orden establecido p o r Cristo, 
porque es erigir en jueces a  los súbditos y som eter los

beres, que para con la autoridad civil les impone a  los fieles la 
moral cristiana : no enseña meras opiniones ; inculca la doc­
trina, la pura doctrina católica, doctrina inspiradora de la 
verdadera dignidad humana, que se respeta a  sí misma y tri­
buta respeto a la autoridad, porque el católico sabe que al Cé­
sar (es decir a la uutoridad instituida por Dios mismo en la 
sociedad), se le lia do dar lo que es del Cesar. Jaméis se lia de 
confundir la arrogancia plebeya con la urbana dignidad ca­
tólica.

No liay teólogo alguno católico, ni expositor del Evange- 
lio y de lus Epístolas de San Cedro y de las Epístolas do San 
Pablo, que no baya tratado de este punto ; y todos, acordes, 
enseñan una y la misma doctrina, la doctrina del respeto de-
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Jueces a  aquellos que han de ser juzgados por ellos. 
Pensadlo bien todos aquellos que fomentáis eso espíri­
tu  liberal en la  Iglesia ; y sobre todo, calculad las con-

bido a  la autoridad : el católico reclama sus derechos ; pero 
sin lesionar los ajenos.—Este punto de moral es muy delicado.

»S ubditi, iis, qui c i v i l e m  pul estufan detinent, amaran, re- 
vavntuini et obsequium praestare ilebent: siquidan et civilis 
uuctoritns a Deo venit, Ucet pa-sona dot ¡nontis n ¡lopulo 
designetur.—Así terminantemente se expresa el célebre teólogo 
belga Eduardo (¡énicot, profesor de Teología Moral en la Uni­
versidad de Lovuinu. — A éuhse sus T lieo lo g iae  M o ra lis  
Iu s t i tu t io n c s .  (Quinta edición.—Lovaina, 1005.—Volumen 
¡»rimero, página 81M-. Uaput. V.—lio obligadonilms principian 
et subditoruin).

Leamos lo (pie escribe Monseñor Le Cnmus, Obispo de La 
Iludidle, en su Vida de Jesucristo o Parte primera de su tan 
justamente celebrada obrn sobre Los orígenes del Cristianismo: 
—«Los judíos, dice, reconocen a  César romo la autoridad de 
hecho, que regula sus destinos ; luego deben, con la obediencia 
y el re s p e to , el impuesto necesario para administrar la cosa 
pública», [ l’urle primern, tomo tercero, ¡ingina 72.—Edición 
castellana.—Barcelona, 1009]. «Los que ejercen la autoridad 
civil deben r e s p e t a r  la conciencia de los ciudadanos ; los ciu­
dadanos deben r e s p e t a r  a la autoridad civil». Así se expresa 
Fillión, autorizado comentador moderno délos santos Evan­
gelios.

Transcribamos lo que textualmente escribe el. Padre (Jury, 
en su ('omj)endium Theologine Mornlis: dice así: hx jure natu­
ra ¡i et divino positivo tenemur, titulo pietntis, re verenda m et 
ohedientinw snperioribns nostris civilibus praestare. Mees

Pü' I ^

l-n
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secuencias todos aquellos que sois llam ados por Di„s 
pam  infundir en los fieles el espíritu de sumisión y  obe­
diencia, ya  sea por razón de vuestro m inisterio, y a  sea

cnim Ver lpsius in oldilw tumpornli erg,, nos g m w t.  (('uní. 
pendió do Teología Moral, editado y anotado por el Padre Pe. 
rieres—Sexta edición española.—Barcelona, 1913).

Los Padres Gury y Peñeres, para demostrar y upoyar su 
doctrina, citan, entreoirás autoridades, la del Catecismo para 
los párrocos o Ca tecismo del Concilio do Tiento : como lo que 
abunda no daña, nosotros copiaremos aquí la pregunta y la 
respuesta del Catecismo, según la conocida y aprobada tra­
ducción castellana de Zorita.

15. Muéstrase que deben ser honrados los Magistrados políticos,

Lo misino debe decirse de los Iteyes, Príncipes, Magist ra­
dos, y de todos los demás, a cuya potestad estamos sujetos. Y 
qué género de lionrn, veneración y culto se les debe dar, lo ex­
plica el Apóstol largamente en la epístola a  los Romanos 
(Epístola a los Romanos, Capítulo 13), advirtiendo también 
que debe hacerse oración por ellos (Epístola 19 a  Timoteo, Ca- 
pítulo2 9) Y San Pedro dice : «Obedeced ii toda liunimui crin- 
«tura por amor de Dios, ya sea el Rey como a  Soberano, ya 
«a los gobernadores, como a enviados por él [Epíst ola 1.1,1 do 
«San Pedro, Capítulo 2 '-]»; pues todo el acatamiento que les 
hacemos se endereza a Dios, por cuanto la excelencia de In dig­
nidad debe ser venerada de los hombres, por ser imagen de la 
potestad divina. En lo cual veneramos también la Providen­
cia de Dios, quien les encomendó el cuidado del gobierno públi­
co, y se vale de ellos como de Ministros de su potestad.
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por razón (leí estado de perfección y obediencia que ha­
béis profesado, y cooperad con los Prelados a  resta­
blecer en la  Iglesia el espíritu de Cristo. A nosotros,

10. Debe obedecerse, aunque no siempre, a los Magistrados malos.
Y aunque los M agistrados sean malos, no reverenciamos 

la  perversidud o mulicia, sino la  au to ridad  divina que en ellos 
hay. De m anera que (cosaque acaso parecerá ex traña) aun­
que nos miren con ánim o enemigo y lleno de ira, aunque sean 
implacables, to d a v ía  no es causo suficiente p a ra  no mirarlos 
con el m ayo r respeto. Porque así miró David a Saúl, y  le hizo 
grandes servicios al mismo tiempo que él le perseguía do muer­
te, como lo insinúa p o r  estns palabras : «Con los que nborre- 
«cían la  paz e ra  yo  pacífico (Salmo 119)».

A hora bien : es doctrina uniforme de los teólogos católi­
cos, que los católicos están  obligados, en conciencia, a  tribu­
ta r  respeto sincero a  los m agistrados civiles ; luego un escri­
to r, un period ista  católico no puede insultar, ni injuriar, ni 
carien t a r a r  a  un mngist rudo civil. Nótese que los teólogos em­
plean la p a lab ra  r e v e r e n c i a ,  la cual en castellano pudiera 
traducirse p o r  e s ta  expresión u r b a n i d a d  r e s p e tu o s a .

Siendo, com o es, nuestro  boletín Eclesiástico una Revista 
religiosa, nadie e x trañ a rá  que propongam os en ella casos de 
m oral prácticos, cuya resolución pertenece a  la Teología y  no 

a  n inguna o tr a  ciencia.
P or derecho n a tu ra l y  por derecho divino positivo, se­

gún el P adre (Jury y su an o tad o r el P adre Ferreres, estamos 
obligados c u  c o n c ie n c i a  a  respetar a  los maglstradosciviles:
se p regun ta piles :— Quien no los respeto, i  pecará ?...... ¡, Qué
pecado cometerá ?—Comete pecado mortal y causa escándalo. 

En esto no cabe duda.
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los Prelados, poco nos im portan  los juicios de los 
hombres, aún de los que son tenidos por sabios e ilus­
trados, y decimos como San Pablo  a  los corintios, 
que, obcecados por sus contiendas, censuraban tam ­
bién a. los Apóstoles : Mihi autem  pro  m ínim o est, ut 
a  robis judicer, an t ab hum ano elle [84] : P or J0 
que a nosotros toca, m uy poco se nos da ser juzgados 
por vosotros o por cualquier juicio hum ano. Pero sí 
os recordaremos a  todos lo que y a  os hem os dicho : 
Nosotros hemos recibido el espíritu de Dios, n  fin de 
que conozcamos las cosas que Dios nos ha. comunica­
do (S5). Nosotros tenemos el espíritu de Jesucris­
to  (8 6 ). Considerad también lo que el mismo Apóstol 
San Pablo dice a  los corintios, y noso tros, sucesores 
délos Apóstoles, lo decimos a  to d o s : E l que tiene el 
espíritu de Dios no ha de ser ju zgado  p o r  el que vive 
del espíritu humano, ni p o r nadie. Ipse au tem  a ne- 
mine judicatur [87]. E sta  doctrina viene confirm ada 
por las palabras de nuestro tan tís im o  P ad re  León 
XIII en la misma Encíclica que acab a  de publicar. Si 
en alguno de los Obispos, dice, se notase una conduc­
ta poco laudable, o en su doctrina alguna idea que no 
pudiese ser prudentemente aceptada, a ningún particn-

(84) I Corinth., IV - 8.
(85) I Corinth., II -12.
(86) Ibidem, 1G.
(87) I Corinth. 14 y 15.
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lar corresponde arrogarse el Olido do juez, que fue con­
duelo únicamente n aquel q„e está sobre los corderos 
y  las orejas [8 8 ].

Aflojados los lazos sagrados do unión entre los fie-' 
les y sus Obispos, y  censurando y juzgando aquéllos a  
su sabor los escritos y los actos de éstos, ha  sucedido, 
lo que no podía menos de suceder, esto es, que quedó 
quebrantada a  los ojos de aquéllos su Autoridad de 
Príncipes de la  Iglesia, y  expuesta a  los juicios siempre 
ligeros y volubles de la  opinión pública, la  respetabi­
lidad de los Cristos del 8 eñor. A esto hemos venido a  
parar con esas m alhadadas contiendas. No exagera­
mos. Empeñados muchos en que debíamos los Prela­
dos pronunciarnos en favor de este o de aquel partido 
político-religioso, se han atrevido algunos a  hablar de 
varios Obispos españoles, sea porque les considerasen 
sus adversarios políticos, sea porque simplemente ca­
llasen, con ta n  poca consideración y respeto, como si 
no estuviesen a  la a ltu ra  (pie debieran, o no desempe­
ñasen fielmente su altísimo cargo pastoral.

¡ T a n ta  ch la  obcecación, mejor diremos, la  audacia 
y orgullo de algunos fieles, que se creen, no obstante, 
los nula buenos, h a s ta  los únicos buenos, como el fari-

(88) Ipsorum qnidem Antistitnm utique potest esse aii- 
quidnut minus laudnbili ¡n moribus, ant ¡n sententiis non pro- 
habite: sed nomo privatus airogct sibi personani judiéis, 
qimin Christns Dominas itli imposuit un/, q»em agnis ntquo 
ovil,us piwfecit.—ljcón XIII, Encícl. Sapionlmo clmstinunc.
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seo del Evangelio! [SO] Es e s ta  m ía situación muy 
parecida, amados Hermanos e Hijos en Cristo, a  la 
los corintios, cuyas divisiones y contiendas venimos 
aplicando a las de nuestros católicos. Tam bién se ha­
bía llegado a este extremo entre los corintios, lo qlle 
hizo exclamar con profundo dolor a  Han P a b lo :  Hie, 
jam  qweiitur ínter dispensatoivs, u t tidelis qnis in n -  
nintur [90]; esto es, dice Santo  Tom ás, com entando 
este lugar: aquí, catre vosotros ¡o lí co rin tio s! sella  
llegado ya a un tiempo, y  es el m om ento presente, 
en el que se discute si lm.r acaso alguno que sen fíei 
entre los dispensadores de los m inisterios d ivinos;  
añadiendo el santo Doctor Angélico, que h a b ía  llegado 
la temeridad de los corintios a juzgar que hab ía  mu­
chos que eran infieles a  su cargo entre sus M aestros en 
la fe, do modo que apenas se encontraba alguno qué 
fuese fiel: rix aliquem p n ta n tes esse fidelem  [91],
¡ Cuán amargo es que tengam os que h ab la r  así los 
Obispos a  nuestros fieles do E spaña I Y no obstante , 
bien lo sabéis, las circunstancias a  esto nos obligan. 
Algunos seglares, y no seglares, sobre todo  inexpertos 
neófitos, se atreven a  levantarse con orgullo sobre los 
Prelados, creyéndose y a  con sobrada ilustración y do­
tados del espíritu de Dios p r ra  trazarles el cam ino que

(80) Luc., X V l l l - 10 y 14.
(00) I Covinth., IV - 2.

(01) D. Thom. Expos. in c. IV, epist. I Corinlh., loct. I.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



deben seguir y  aun reprobando el que lian seguido has­
t a  aho ra .

No os dejeis seducir, amados Hermanos e Hijos en 
Cristo, os diremos, como decía San Pablo a sus discí­
pulos : Nomo ros saduant [!)á]. Respetad a  todos los 
Prelados por igual, absteniéndoos en absoluto de lla­
m aros con preferencia discípulos de este o de aquel 
Obispo, y a  que todos sois discípulos de Cristo y de su 
san ta  Iglesia, y  guardaos de hacer indecorosas com­
paraciones entre unos y o tros Prelados, que no están 
bien avenidas con la veneración profunda con que se 
lia de hab lar de los Representantes de Jesucristo. Oíd 
a  este propósito  al mismo Apóstol San Pablo, cuyo cri­
terio y aún su lenguaje con sus discípulos de Canuto, 
Nos liemos propuesto adoptaren  este deplorable asunto.

Después de haberles probado el Santo Apóstol que 
no tenían m otivo para llamarse los unos discípulos de 
Pablo, y los ot ros de Apolo, porque una misma era la 
doctrina que les predicaban, y unos mismos el espíritu 
y fundam entos de su predicación ; a  lili de que su fo no 
astribnsa an sobar dol hombro, sino on Jo virtud ,v po­
dar thf Dios, como y a  antes liemos dicho [1)3], como si 
quisiese d a r  a las contiendas el golpe de gracia, les in­
terpela con estas palabras : Y bien, ¿ qué es Apolo ? 
¿ qué es Pablo ? Quid ast Apollo ? quid varo Pnuius ?

(1)2) I Corinth., I II  - 1S.—Kphes. V - 0. 

(1)3) V. párrafo II.
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Y so responde a  sí mismo : Unos m inistros , y  no más, 
de Aquel en quien habéis creído voso tros : Mini.stvj 
Dri cui vreditis [91]. Como si les dijera : aún  en el su­
puesto de que Pablo y Apolo sean todo  lo que vosotros 
decís, que sean sabios, q uesean  elocuentes, que sean
nobles, que sean poderosos, que sean g randes...... , ,,¡
por esto podríais gloriaros los unos sobre los otros 
con motivo de vuestros m aestros, Formando partidos 
y exaltando n unos y  deprimiendo a  o tro s ; porque 
unos y otros son Ministros y  R epresentantes de Aquel 
en quien vosotros creéis ; y  todo lo (pie lineen, y  todo 
lo que son, lo lian recibido graciosam ente de Dios, se­
gún le plugo al Señor darle a  cada uno por so la su 
Bondad y divino beneplácito : Unwniqm* sicn t Domi- 
nus dpdit [95].

Aprovechaos de esta im portan te  lección de San 
Pablo, amados Hermanos e Hijos en Cristo, que es 
muy aplicable al caso presente. Respetad tam bién y 
venerad en todos nosotros la  representación de Jesu­
cristo, de quien somos Delegados y M inistros ; y  no 
olvidéis que todo lo que somos y  tenem os lo hemos re­
cibido de Dios por su dignación y gracioso beneplácito: 
hnmiiqw• sicut Domiuus dpdit. Así el que ejerce un 
ministerio como el que ejerce o tro  ; así el (pie escribe 
sobre un punto como el que escribe sobre o tro  ; así el

(94) I Corinth. I I I . 4  y 5.
(95) I Corinth. III - 5.
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que lo lince con inris erudición como el que lo hace con 
unís elocuencia ; así el que alaba lo bueno como el que 
reprueba lo malo de cada parcialidad ; así el que saca 
m ás fruto como el (pie saca menos, todos somos ins­
trum entos y  sólo instrumentos de Dios, a  quien se de­
be toda la  «iloria ; porque sólo Dios es quien da el fru­
to  y i n  vichi. X o plantó entre vosotros ai Evangelio, 
dice San Pablo ; vino después Apolo y  regó lo que. yo  
planté ; pero Dios es quien lia dado el crecer y  el hacer 
fru to :  Ego ¡llanta vi, Apollo rigavit, Deas antoja in- 
crewontuni dedit [00]. Y si, pues, ni el (pie planta es 
algo, ni el (pie riega-, sino que todo lo es Dios, (pie es 
quien lince crecer y fructilicar [5)7], es preciso »pie com­
prendáis (pie am bos son una-misma cosa, y  por tan to  
nadie se gloríe en los hombres : (Jai antem plan ta t et 
qui r iga t, unum sunt. Nenio itaque glorietnr in ho- 
n lili i bus (Í)<S).

Perm itidnos que completemos la comparación (pie 
venimos presentando ent re los corintios y  los católicos 
de nuestros días, aplicando al caso presente unas pala­
bras del Apóstol, (pie, aunque duras, son muy acomo­
dadas ; no sin an tes p ro testar de (pie nuestro ánimo 
no es hacer alusión alguna personal, y (pie sentiríamos 
que nuestras reflexiones mortificasen a. nadie en lo mas 
mínimo. Dirígese ya. directamente el Apóstol ü sus dis­

ip a ) K ’orin th . III  - 0. 
(1)7) Ibidcin, 7.
(1)«) lbideni, a  y  121.
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cípulos, y. sin rodeos, n liu leasu s  m aestros intrusos, 
después de lmberles dicho que hab ía  hablado en senti­
rlo figurado de él v de Apolo; les quita , p o r  decirlo 
así, el antifaz con que se cubrían, y les hace ver que to ­
das aquellas contiendas nacían de orgullo, y  daban  por 
resultado ensoberbecerse con tra  los mismos Apóstoles. 
X o  tenéis que m ra iieee ra ti e l u n o  c o n tr a  e l o t r o  a 

r o r  ríe un ternero, les dice, p o r q u e  ¿ q u ié n  en e l  q u e  te  

di, 1¡, venta ja  sobre o tr o  ? ¿ q u is  t e  d is c e r n i t  ? ¿ qué  

eosn tienen tú  que n o  la  h u y a s  re c ib id o  d e  D io s ?  

\ quid a n tem  buhes q u o d  n o n  a c co p is ti ? y  s i  to d o  lo  

que tienes lo b u s  recib ido  d e  Iil, ¿ d e  q u é  t e  j a c t a s  co­

m o  s i no  lo hubieses rec ib ido  ? [90]
Usando luego un tono irónico, se dirige a, los ma­

estros intrusos y a  los que les seguían como discípulos, 
y hurlándose de su jactancia y orgullo, les d ice: Ya 
lindéis gloriaros, que ya, habéis lograrlo lo cpie preten­
díais, s í ; ya  sois vosotros los solos sabios, y a  sois vo­
sotros los solos buenos : juni S iitun iti estis, ja m  divi­
tes furti estis : ya  sois vosotros los únicos que recibís 
las luces del Cielo y  las riquezas de su divina a ra d a :  
ya bu pasado a vosotros el reino de Dios y  para  nada 
necesitáis de nosotros los A póstoles: ya os bas tá is a 
vosotros misinos ; vosotros sois los únicos m aestros 
de lu verdad : sitie nobis regnatis [100], ¿ No os pn- 
rece, amados Hermanos o H ijos' en Cristo, que con las 

(í»!>) I jCuriütli., IV - 7 .
(1(10) I  IWiiith., IV - 8.
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prediclms palabras el Apóstol d é la s  gentes pintaba 
con mano firme y pincel robusto las miserables discor­
dias de nuestros-católicos ?

También, a  juzgar por el tono m agistral con «pie 
hablan los que promueven y sostienen las actuales con­
tiendas, y  p o r la  sumisión y reverencia, dignas de me­
jo r causa, con que las siguen ciegamente sus adeptos, 
podemos decir a  esos flamantes sabios político-religio­
sos que sin haber recibido misión de Jesucristo sellan 
erigido a  sí mismos en maestros del pueblo de Dios : 
ja m  sa tu ra ti ostis : ja m  di vitos furti ostis. Ya podéis 
prescindir de los Prelados, porque vosotros conocéis 
mej< n* (pie ellos lo que le interesa a la Iglesia de Cristo : 
Vosotros sois los que estáis saturados y llenos de la 
sabiduría y del espíritu de Dios para instruir a los 
fieles de Cristo, ja m  snturnti ostis: vosotros sois los 
que poseéis los tesoros de la única ciencia, política apli­
cable al gobierno del pueblo cristiano : jn m  divitos fur­
ti ostis. Gozaos, os diremos con San Juan Crisòstomo, 
porque habéis ¡logado a un grado tati a lto  do por for­
cina, (¡no anda os (¡urda <¡uo dosonr : osláis tua ricos 
do doaos sobroanturalos, do cioacin y  doctrina, quo 
igualáis a los m ás elevados: do ma aera quo aún no- 
sotros mismos, los Obispos, trm lirm os urrrsshul tir 
ivrnrrir o vosotros jmrn snbrr cómo roudnrirnos rii rl 
gobierno.ú<‘ ln I/tlrsiu [101]. K st.il ni une,•»■limite .pin

(101) s. Cliiisost. Coment, ine. IV, epist. I Colmili.
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con vuestros artículos de fondo y con vuestros coiise- 
jos lnibéls logrado entre nuestros Heles, que yu  no ni¡- 
mil éstos lo que decimos los Obispos, sillo lo que dicen 
vuestros periódicos, o lo que les respondéis vosotros, 
cuando vienen u consultaros. Nuestras 1  nstornles se­
rán seguidas y muy estjumdns si vosotros Ins aplau­
dís ; si no, serán exteriormente ncutudns, o no ncntu- 
dns ; pero de todos modos, no serán acep tadas con 
gusto y no tendrán valor. Itexmim J)ri in tin  v o x m t:  
el espíritu de Dios se lia pasudo de los Obispos a  voso­
tros ; vosotros sois los que gobernáis la Iglesia de 
Cristo: siiw rnibis ivgimtin ( 1 0 2 |. Yu estam os de más 
los Obispos en ln resolución de estas cuestiones políti­
co-religiosas ; yu podemos retirarnos, porque voso­
tros os bastáis a vosotros misinos: sinr m ihis rr^nníis.

Es que os asustáis de vuestra obra ? Piles estas 
son las consecuencias que lina resultado de esas con­
tiendas que con tunta  ceguedad de juicio estáis soste­
niendo, y ncnso todavía nos quedamos cortos (1 ).

(102) I Celili 111., IV -S .

(1) •Sétuios licite preguutur il lns perenniis desiquisiomuliis, 
ijue leycrcn Ics pémifos que ncnbuiuos de transeribir : ¿no 
IiudriainoH uplicur a la Arijindlócesis ile (¿aito lo que ri Sema* 1
Obispo de 1 ' igei ilice de lus Obispmlos de Espuna ?.....  Eli se-
mejniim u, mrjur diclio, la identidnil de lns cosns no in deseo- 
nocerd midie : llaiiminos laatención de los cutólieos sinceros 
sobrecste pulito.
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Y I

V i l  pensamiento de Santo Tomás, e interven­
ción de la Masonería en el asunto de que 
se trata.

Santo  Tom as do*Aquino, sin separarse de la expo­
sición de San Ju an  Crisóstoino y demás Santos Docto­
res con respecto a las palabras de San Pablo última­
mente citadas, ap un ta  una idea, que no queremos pa­
sa r por alto , porque la consideramos muy aplicable al 
punto que venimos dilucidando. Parecían, en verdad, 
los corintios de aquellos regulados bienes espirituales 
que suele el Señor conceder tan sin tasa a sas hijos 
predilectos, según aquello de David : (Juedurún cj/í- 
briagudos ron lu uhnndnneiu de tu  rustí, .r Irs duros u 
beber rn el torrente de tus delirins [1OSl] ; por esto les 
habla el Apóstol en tono irónico, como hemos visto, 
siguiendo a  Santo Tomás y demás Santos expositores. 
Pero el Angélico Doctor añade : No obstante, en rigor 
de verdad podía, decirles a los corintios : ,vn estuis 
hurtos, esto es. no dulcemente satisfechos ron Iti pleni- 
tlid  «leí gozo y  de las espirituales delicias que dan los 
bienes Divinos, sino hurtos por el hustío  que dejan en 
el a lm a las cosas terrenas y las pasiones humanas :

(IOS!) Psnlm. X XX V -l).
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stitn w ti non jdenitndine, sed fastidio  [104], según 
aquello del libro «lelos Proverbios : E l a lm a del qiUi 
esta harto , aún de la miel haré aseos [105]. Con i0 

cual quería significar Santo Tom ás que si aquellos ful- 
sos Apóstoles no abundaban en gracias y  bienes espi­
rituales, ni habían dado a- los fieles de Coria to  el pasto 
celestial de la verdad Divina tv de la  solida v irtud  cris­
tiana, único manjar que nutre  al a lm a y  le d a  creci­
miento y desarrollo, en cambio estaban ellos llenos y 
habían llenado a  aquella floreciente cristiandad del es­
píritu deeodicin.de ambición, de vanag loria , de refi­
nada soberbia y de o tras terrenas pasiones que, di vir­
tiendo al hombre de Dios y  llenándole de sí mismo, no 
le dan hartura cumplida, sino que le has tían  y  dejan 
vacío el corazón.

También a los nuevos m aestros que se lian metido 
intrusamente en nuestro pueblo fiel, y  m antienen la 
discordia entre los católicos que desean ser m ás adic­
tos a  la Iglesia, podemos decirles, en el sen tir de Santo 
Tomás, las mismas palabras del Apóstol : ja n i  satu- 
rati es tis; ya  estáis saciados, no de aquellos bienes 
que llenan el alma de felicidad y de gozo, sino de nque- 
llns pasiones terrenas que producen en ella verdadero 
hastío : non ¡denitudine, sed fastidio. E sto  es, estáis 
hartos vosotros y habéis dado h a r tu ra  a  nuestros que-

(1°4) 0. Tlioni. Expos. in c. IV, Epist, I Corintli., lint, II. 
(I«".) I’rov. XXVII-7 .
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ríelos liijos, no de aspiraciones nobles y celestiales, no 
de am or al P ap a  y  a  los Obispos, no de sumisión pron­
ta , ciega y alegre a las enseñanzas y  m andatos de la 
Iglesia, no de frutos de virtud y  santidad que den con­
solación a l Vicario de Cristo y os hagan temibles a  sus 
enemigos y  a  las sectas masónicas, sino al contrario, 
les habéis saciado de aspiraciones y m iras terrenas, de 
un apego excesivo a  vosotros mismos y a  vuestro par­
tido, de u n a  inconcebible tenacidad de juicio en hacer 
prevalecer vuestros ideales aún a  costa y con detrimen­
to  de la  unidad del cuerpo de Cristo ; en una palabra, 
de frutos de discordia y  de muerte que am argan el co­
razón de la Iglesia y dan gran contentamiento a  las 
sectas liberales : ja  ni sa tu m ti estis non jdenitudine, 
sed fastidio.

Diréis quizás que estamos demasiado duros. Os su­
plicamos, am ados Hijos en Cristo, que no llevéis a  
mui este nuestro lenguaje, que aunque sea en Nos inu­
sitado, las circunstancias lo justifican plenamente, 
pues sentim os el corazón oprimido de angustia, oímos 
los gemidos que exhala nuestro Padre desde la cárcel 
vaticana, y tenemos necesidad de desahogarnos con 
nuestros hijos predilectos.

No os dirigimos nuestra voz para  angustiaros ni 
p ara  confundiros, sino que lo que intentem os es amo­
nestaros por el afecto paternal que os tenemos : non 
ut confundani vos hace acribo ; sed vt íilios ineos cu-
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rissimON moneo [106]. ¿ Cómo qaei'eis que Nos 
indiferentes lns contiendas y discordias que dan p0I, 
resultado hacer imposible entre noso tros el cumpli­
miento del ardentísimo deseo de Jesús, expresado en 
aquella su oración de la noche de la  Cena : Te i'Ue^o¡ 
Padre mío, (¡ue todos sean una m ism a c o s a ; y  que 
como Tú estás en Mí y  y o  en Tí, así senil ellos una mis­
ma cosa en nosotros por unión de am o r ? (107) ¿ Có­
mo queréis que contemplemos insensibles que se vaya 
introduciendo la discordia en el seno misino de las fa­
milias más virtuosas y  ejem plares; que h a y a  penetra­
do ya  en las casas religiosas, a  pesar de la  concordia 
de voluntades y del espíritu de abnegación de propio 
juicio que les distingue, 3’ que h a s ta  se fomente, aunque 
sea de un modo latente, un espíritu de anim osidad y  
rivalidad entre diversas órdenes religiosas, a trayendo 
unas a  un partido}’ o tras al con trario  ? ¿ Cómo que­
réis que no Nos destrocen el a lm a esas luchas escanda­
losas, esa especie de pugilato cotidiano de que dan tris­
te espectáculo los periódicos, esa g u erra  sin treg u a  ni 
cuartel entre personas por o tra  parte  111113’ cristianas 3’ 
devotas, acompañada de acres censuras, de recelos, de 
sospechas infundadas, de desconfianzas, de m urm ura­
ciones, de calumnias, de infamia, de rencores}’ de una

(100) I t'orintli., IV -14. 
(107) Joann. XVII-2 1 .
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animosidad irreconciliuble para desvirtuar, deslustrar 
y h as ta  ridiculizar todo lo que proyectan los del parti­
do que tenéis en Fren te, por bueno y honesto quesea? 
Decid con sinceridad cristiana, ¿ no son estos los fru­
tos de vuestras contiendas ? ¿ no es este el pasto que 
habéis dado a  vuestros discípulos, vosotros, modernos 
maestros político -  religiosos del pueblo cristiano ?
¡ Ah ! con cu án ta  razón podemos deciros con Santo 
Tomás : 8 í, en verdad, estáis h arto s : ja m  snturati 
estis, pero non jdenitudine, sed fastidio , Y si a voso­
tros no os causa nausea y fastidio esa h artu ra  nau­
seabunda, os diremos con grande aflicción del alma,co­
mo San Pablo a  los mismos corintios : Habéis perdi­
do el sentido espiritual: animalis auteni homo non 
pereijnt ea (juno su n t spiritns Dei (IOS). El hombro 
terreno no puede hacerse rapaz de las rosas que son 
<]el espíritu de Dios.

Pero si a voso tros no os hastía  esa h artu ra  terre­
na, sabed (pie esos frutos causan hastío, y muy gran­
de, a  la. Iglesia de Dios, porque la Iglesia se lamenta 
con acento dolorido, no sólo de la ruina especial do 
tan ta s  aliñas, sino de (pie con esas discordias y su cor­
tejo de pecados se esterilizan sus constantes esfuerzos, 
se frustran sus m ás im portantes proyectos, se destru­
yen obras destinadas a  d a r  mucha gloria a  Dios, y, lo

(108) 1 Corinti!., II - 1±.
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que minen será bastante llorado, se deja libre el can,, 
po al enemigo para qne canse funestos estragos y con­
tinúe sin obstáculos serios su ob ra  sa tán ica , qne tien­
de a acabar, si fuera posible, con la  o b ra  de Dios. Xa 
sabéis que no exageram os: allí están los hechos que 
lo comprueban. Si se inicia una  ob ra  de im portancia  o 
se proyecta una gran manifestación del espíritu cató­
lico, como tanto  lo desea el P a p a  p a ra  av iv a r  el espíri­
tu de fe, alentar a  los débiles y m o stra rn o s an te  el co­
mún enemigo vigorosos y fuertes, como realm ente so­
mos, se quedan retraídos los del p a rtid o  con trario , y 
prefieren que se frustre aquel plan o se d estruya  en flor 
aquella obrn, con tal que quede triunfan te , como ellos 
creen, su amor propio, y con ello hum illados y desacre­
ditados sus adversarios políticos. Si los P relados se 
proponen algo [que ya casi no nos atrevem os por te­
mor del fracaso], se examina luego de qué elementos 
quieren valerse ; y aún cuando en su prudencia y cari­
dad, como Padres que son de todos, quieren un ir los 
elementos de Ior bandos opuestos, to d o  se estrella ante 
la tenacidad de los'jefes de partido , que imponen su vo­
luntad autocrítica a sus huestes disciplinadas, las (pie 
no se mueven sin que ellos den la  señal ; y  aunque el 
Prelado se insinúe, pida y suplique, no se consigue la 
deseada unión, ni que formen en las m ism as lilas, si­
quiera sen para una obra que haya  de d a r  g lo ria  a 
Pmsy lústren la  Iglesia de Cristo. T an ta  es la fuerza
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seductora de los jefes de la  política, y a  tan  mínima ex­
presión lian reducido la  natural influencia de los Prín­
cipes de la  Iglesia.

Desde algún tiempo Nos ato rm enta una idea, que 
queremos comunicaros como al oído, y  es la  del temor 
que abrigam os de que acaso la. Masonería haya metido 
su mano tenebrosa en estas divisiones ; y  decimos su 
mano tenebrosa, porque aunque hoy las sectas masó­
nicas no son secretas en muchas cosas, pero en las más 
trascendentales, como ya  os indicamos en una de nues­
tras Instrucciones Pnstorales sobre la Masonería [109], 
son sectas secretas y muy secretas. La Masonería se 
introduce donde quiera que pueda, y cuando conviene 
disimularlo, sabe callar y  meterse sigilosamente, aún 
cuando sea trazando  líneas muy oblicuas y en la for­
ma, al parecer, m ás inofensiva. Decimos esto, amados 
Hermanos o Hijos en Cristo, porque las sectas masó­
nicas son instrum ento de Satanás, y (»1 demonio sabe 
muy bien que le conviene sobrem anera dividir las fuer­
zas católicas para  debilitarlas, y no le falla astucia a 
nuestro común enemigo para ocultar perfectamente 
sus trazas aún cuando sea transform ándose en Angrl 
rio luz (110). No olvidéis que su carácter distintivo, 
según nos enseña Jesucristo , es ser maestro y padre de

(100) Instruí*. Pastoral sóbrela  Masonería.—Bolet. 7 de 

Aposto de 1884.
(110) II Corinth., XI - U ,
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la mentira (111): sabe muy bien, p o r lo mismo, ens* 
fiar a sus agentes la ficción .v la  hipocresía.

No queremos con esto significar que sospechamos* 
de vosotros ni do vuestros conocidos m aestros ; pm , 
repetimos'-que la Masonería sabe introducirse, aunque 
sea indirectamente y de la m anera m ás inofensiva. 
¿ Quién os lia dicho, por ejemplo, que a  ese joven, fer­
voroso católico, que perora en vuestros cent ros o aca­
demias, sosteniendo con ta n to  entusiasm o vuestros 
ideales, que son también los suyos, y  defendiendo sus 
programas político-religiosos, vuestros y  suyos tam ­
bién, no le mueve, al propio tiempo que el interés de la 
religión, el triunfo del partido  político en que milita ? 
¿Quién osha dicho que en todos estos discursos de 
nuestro joven, en todos estos artículos que publica en 
periódicos, ya serios, ya hum orísticos, en todo este 
afán de propaganda, no hay algo de am o r propio, al­
go que lira más al triunfo del partido  político que al 
triunfo de la Religióny algo que se encam ina al interés 
privado más que al bien común ? ¿ Y no es posible que 
las buenas cualidades que para, la vida pública ador­
nan a nuestro joven, sean hábilm ente exp lo tad as por 
uno de estos liberales que van a misa, y  están , no obs­
tante, marcados con el signo do la bestia (112), y (pie 111

(111) Jomui., VUI.
(112) Apoe. XIX - 20.
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conserva con nuestro joven relaciones de amistad ; no 
es posible, decimos, le dé a  entender que no debe cejar 
en el camino emprendido, que él y los sayos están en 
lo firme, que ellos solamente sostienen los verdaderos 
principios, bajo sn punto de vista, qne sil partido polí­
tico es el partido  del porvenir, qne no lniy que lincer 
mucho caso de lo que digan los Prelados, porque estas 
buenas gentes no entienden sino de cosas del alma, pe­
ro que no conocen el inundo moderno ni las exigencies
d é la  política en los tiempos presentes, etc., ele? No
creemos que nadie califique de sutil y  caprichosa esta 
hipótesis ta n  verosímil ; y  en este caso tendríamos a  
un joven de vuestra  íntim a confianza y merecedor de 
vuestro cariño, que era en realidad instrumento in­
consciente do una secta masónica. Son tan tos y  tan  
misteriosos los planes de Satanás y  tan ocultas sus 
trazas, que hasta  podrían en todo esto tener su parti­
cipación, sin pensarlo siquiera, piadosas mujeres «pie 
tienen lina influencia decisiva sobre el corazón del 
hombre, y aún ejemplares sacerdotes que sólo se pro­
pongan la gloria de Dios.

Creemos no pecar «le visionarios, porque nuestro 
temperamento no tumo tendeneinK a  la suspicacia, y 
solemos ser tard íos, más bien qui* fáciles, en nuestros 
juicios ; pero tenemos ta n ta s  y tan  dolorosns expc- 
rlencins de los hom bres y de las cosas, que de aquellos 
hemos aprendido que los grandes conflictos son dobi-
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dos muchas voces a resortes muy ocultos y recónditos ; 
v por esto Nos inclinamos a  pensar que es el hombre 
enemigo quien lm sembrado la  cizaña en el cam po del 
gran Padre de familias, y  que bajo la  piel de la  mansa 
oveja se oculta el lobo rapaz (m ).

(m) Todos los capítulos de esta Carta Pastoral son ad­
mirables ; pero ninguno lo es tanto, como éste, en que el Se­
ñor Obispo Casañas trata de la cooperación, que algunos pe­
riodistas católicos prestan a la Masonería : el Señor Obispo 
habla de la mano oculta de la Masonería, 3' de cómo esa inano, 
diestra para el mal, mueve a  ciertos periodistas, a  ciertas se­
ñoras católicos, y hasta a sacerdotes seculares y  aún a  religio­
sos, ,y de tal manera los maneja, que logra transformarlos en 
instrumentos eficaces de la secta. Lo que ante todo se propo­
ne la Masonería es acabar con la Autoridad Eclesiástica en los 
países católicos ; y , para conseguir este objeto, sabe insinuar­
se blandamente en el ánimo de "algunos periodistas ardorosos, 
3’ les hace persuadirse de que ellos, y  sólo ellos, son los únicos 
defensores de la causa católica, la cual o está traicionada o, 
por lo menos, abandonada por los Prelados : de esta persua­
sión, /, qué se sigue ?—De esta persuación se sigue lo que la 
Masonería quiere, es decir: el ataque de los escritores cató­
licos contra sus propios Obispos, 3’ la división entre los cató­
licos. Los periodistas católicos, convertidos en instrumentos 
dé la Masonería, atacan a  sus propios Obispos, los deshonran, 
los insultan, los injurian, los calumnian a sangre fría, 3', con 
una tenacidad, muy semejante a  la de los pretorianos de Pila- 
tos, que no se saciaban de atormentar a Jesucristo, se aprove­
chan de cuantas ocasiones se les ofrecen para arrastrar por el
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lí)á

Sin Ui existencia do esta. nimio oculta, ¿cómo ex­
plicarse si no que los católicos lleguen a  mirar lmsta 
concierta indiferencia las palabras y la voluntad ter­
minante del P a s to r  Supremo de la  Iglesia ? El Papa 
quiere la  unión do los católicos, y in  unión dolos en­

fango, en cuanto de los* periodistas depende, la autoridad do 
su propio Obispo, sobre todo lu autoridad doctrinal, «pie es la 
que la Masonería mús teme y más odin.

Muchas y grandes son las calamidades, con (pie Dios, jus­
tamente irritado por los pecados de un pueblo católico, puede 
castigarlo ; pero, entre esas calamidades, ninguna es mús te­
rrible que el c ism a  : cuando Dios lo permite en un pueblo ca­
tólico, debemos reconocer que la hora de la prueba lia llegado : 
la situación del rebaño no puede ser mús funesta.....  ¡ las ove­
jos ellas mismas -se precipitan en las fauces del lobo ! 1.....  La
Masonería, que lia atizado el fuego do la discordia, está enton­
ces do plácemes.

Xo queremos hacer relloxioiies concretas sobre lo que, hace 
ya algunos meses, está sucediendo en el Ecuador : los hechos 
son públicos, los hechos son notorios. Hubo iludía, cuando 
en Quito (y fue el mús santo de los días), en el mismo altar (le 
Dios, la mano de la Masonería puso veneno en el cáliz del Sa- 
criflcio, y el Arzobispo cayó súbitamente inmolado : ahora, 
esn mano no asoma orinada con su puiuulo de veneno, sino
con su pluma, mojada en.....  agua bendita...... La calumnia
liará esta vez lo (pie en otra ocasión hizo la estricnina: 
entonces pereció el Prelado ; ahora perecerá el Prelado, y con 
el Prelado la Autoridad Metropolitana : i perecerá, apedreada
por la prensal! ....  Tanto mejor : ¿ para quién ?, ¿parala
Iglesia ?, ¿ para la Masonería ? .....  ¿ Para quién V
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tóbeos no se consigue. El P a p a  quiere que cesen esas 
luchas que perjudican a  la  Iglesia, y  las luchas conti­
núan más enconadas que nunca. El P a p a  rjuiere unión 
cordial de los católicos con los Obispos, y  cada  día cre­
ce la desconfianza y el recelo d é lo s  católicos con res­
pecto a  los Sagrados Pastores. Y* no o bstan te , se tra-
t r a  de los mejores entre los c a tó lico s ....... ¿ Si será , Nos

decimos, que la ¡Masonería se ha  p ropuesto  neutralizar 
todos los proyectos y fru s tra r todos los propósitos del 
Papa para vengarse de la  estocada m orta l que le dió 
nuestro Pontífice con la  Encíclica U m w u w m  gemía 
con la cual hizo penetrar su espada h a s ta  el corazón do 
gobernantes y gobernados ?

De todos modos, am ados Hijos en Cristo, justo es 
y muy justo que nos esforcemos todos en que se cum­
plan los deseos de nuestro Santísim o P adre, procuran­
do que cesen esns contiendas, tan  Inútiles partí el bien, 
como funestas por los males qne ocasionan.

VII

Deberes de los católicos para con la Iglesia

Exam inado y a  el c a rác te r y  la s  c au sa s  de la s  ae- 

tunles contiendas entre los cató licos, y  p o n d e ra d a s  sus 

fatales consecuencias, lógico es que in v estig u em o s  el 

medio de ponerles túrm lno, ex am in an d o  a l efecto los 

deberes que os imponen y a  el c a rác te r  de ca tó lico s , en
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sí mismo considerado, .ya las circunstancias especiales 
que en estos momentos nos rodean ; empresa que no 
lia de sernos difícil, teniendo a  la  vista la  oportunísi­
ma Encíclica Su pión fine chrixtianao.

Ante todo, hemos de sentar tom o base, sobre la 
cual va a  g ira r  cuanto vamos a  exponeros, los impe­
riosos deberes de que nos habla nuestro Santísimo Pa­
dre, a  saber : el am or sobre todo am or terrestre que 
a  la Iglesia de Cristo debemos, y la  obligación que in­
cumbe a  todos los católicos de defender la fe y con ella 
todas las enseñanzas y derechos de aquélla.

Aunque sea es ta  m ateria de capital importancia, 
no consideramos necesario que debamos insistir mu­
cho sobre la misma, puesto (pie nuestra palabra no se 
dirige hoy principalmente a  aquellos católicos, llama- » 
dos liberales, que m iran con indiferencia las enseñan­
zas de la Iglesia, sino a aquellos d e ’nuestros hijos en 
Cristo, carísimos, que ta n to  am an a la  Iglesia y que 
tanto se desviven p a ra  el triunfo de sus doctrinas, que 
afirman ser esta precisamente la. causa de sus divi­
siones.

¡Que liemos do am ar a  la  Ig lesia!...... quién
de vosotros lo duda, ni lo b a  dudado jam ás, amados 
Hermanos e H ijos en Cristo ? j Si am ar a la Iglesia es 
am ara  su Divino Fundador, nuestro dulcísimo .Jesús 1 
j »Si am ar a  la Iglesia es am ar la sangre preciosísima 
de Cristo, cuyos m éritos iufi.utos nos aplíca la misma
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santa Iglesia ! | Similar a  la  Iglesia es am ar la gloria 
del cielo, n la que ella nos conduce con sus celestiales 
enseñanzas, con sus preceptos y  consejos 1 i Si am ar a 
la Iglesia es am ar a  nuestra cariñosa  M adre, que y a  al 
nacer nos acoge en su regazo am oroso, y  nos vigila y 
acompaña toda la vida, y nos am onesta  sin cesar, y 
nos reprende bondadosa cuando ra m o s  a perdernos, y 
ora sin intermisión por nosotros, y se im pone to d a  cla­
se de sacrificios por nuestro am or, y nos procura los 
medios para conseguir nuestra  felicidad verdadera, así 
en la prosperidad como en la desgracia, y sufre toda 
clase de persecuciones y desprecios p u ra  defendernos de 
nuestros enemigos 1

Porque, bien lo sabéis : la  santa. Iglesia es la re­
presentación augusta de nuestro divino Salvador, 
quien no sólo le confió el depósito de las verdades reve­
ladas para su custodia y defensa (113), ah inque le 
mandó que nos enseñase a  todos en su propio nombre, 
lmsta el punto de recibir como propina los obsequios 
o desdenes con que fuere escuchada [114]. L a  santa 
Iglesia es la Esposa de Cristo, a la que a m a  nuestro 
Divino Salvador non tunta predilección. como dice San 
Pablo, que ¡>or ella se sacrificó pava santificarla y  hit- 
rcrla, a sus divinos ojos, llena de gloria, sin inórala ni

(lid ) folie. Vntic. Cniist. de Pide, rnthnl, r. IV.
(114) bue., X-l(i.
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arruga, sua ta  e inmaculada (115) ; y la am a tanto, 
que por E lla se sacrifica continuamente en nuestros 
altares,y  la asiste constantemente con su gracia [110], 
y ruega por Ella an te  su Padre celestial [117], y la de­
fiende de sus infernales enemigos [118]. La santa 
Iglesia es el Cuerpo místico de Cristo, y nosotros somos 
sus miembros, como nos enseña el mismo Apóstol fían 
Pablo [119] i por manera que el mismo Cristo es 
quien le comunica su propia- vida y. en Ella vive el mis­
mo Cristo [120]. De El ha recibido la Iglesia su poder 
divino, los tesoros infinitos de su amor, sus luces, sus 
gracias, sus m éritos, para  con ellos iluminarnos, santi­
ficarnos y defendernos de nuestros enemigos hasta po­
nernos en posesión de la gloria. En una palabra : co­
mo dice nuestro Santísim o Padre, la Iglesia santa es la  
que conserva y defiende con esmero, como propio patri­
monio suyo que le legó Jesucristo, la verdad y la cari­
dad, (pie constituyen la verdadera perfección, la vida y 
la felicidad del hom bre [121].

(115) Eph., V-2o y 27.
(11«) Mntli., XXVIII-20.
(117) lJonnu., Il -1.
(118) Mnth., XVI - 18.—Junan., XVI - 88.
(11«) Rom., X II-4  y 5.
(120) Polos., II.—Junan. XV-5.
(121) León XIII, lincici. >$'n/iirntiau christ tunar.
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Pero advertid que, como nos recuerda nuestro  ce­
loso Pontífice, nuestro am or n la  Iglesia no lia  de 
un amor cualquiera, sino un am o r sobre todo  otro 
amor terrestre [122]; que el am o r que tenem os a la  
Iglesia no liemos de subordinarlo a  las cosas de la  tic- 
rrn, an tesal contrario, el am or de las cosas hum anas 
lm de subordinarse al am or de Dios y  de su sa n ta  Igle­
sia : por manera que liemos de e s ta r  dispuestos a  sa­
crificar a  favor do la misma, si necesario fuere, las ri­
quezas, la posición social, la  gloria , la  salud, la patria, 
la misma vida: jamás debemos ni podem os sacrificar 
los intereses divinos a. los intereses hum anos. Fijaos 
bien en esta importante verdad, a inados Hijos, por­
que es muy fecunda en consecuencias, y  p o r no tenerla 
presente, son muchos los católicos que se desvían de 
la senda de la  justicia.

Y esto es evidente p a ra  todo  hom bre de recto jui­
cio; porque si las cosas hnn de estim arse p o r su bon­
dad intrínseca y  por la utilidad que rep o rtan , siendo 
nuestra santa Iglesia la obra de Dios p o r excelencia, y 
derivándose de ella los tesoros espirituales, que valen 
infinitivamente más que todas las cosas de la  tie rra  ; 
si todo lo de acá se halla tan  por debajo de la. Iglesin, 
en lo que a  su valor se refiere, como la  tie rra  lo está 
del cielo y el tiempo de la eternidad, • está  fuera de toda
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duda que el am or que a  la Iglesia debemos lia de ser 
sobre todo o tro  am or terrestre. Y ved ahí ,,or qué 
añade nuestro celosísimo P asto r supremo, que si por 
ley óe na t um1o7.il estamos obligados a am ar esjiocial- 
nieiitc y  defender la, sociedad en que nacimos, de tal 
manera que todo  buen ciudadano esté pronto a arros­
trar hasta la m uerte por su patria, deber es, y  mucho 
más apremiante en ¡os cristianos, hallarse en igual dis­
posición de anim o para con la Iglesia...... Por consi­
guiente, concluye, .se ha de am ar la patria  donde reci­
bimos esta vida m ortal, pero más entrañable amor 
debemos a ¡a Iglesia, de la cual recibimos la vida del 
alma, que ha de durar eternamente ; ¡naque es de to ­
do derecho anteponer a ¡os bienes del cuerpo ¡os del 
espírit u, ,v con relación a nuestros deberes para con los 
hombres, son incomjmraldemente más sagrados los 
que tenemos para con Dios [12d].

¡ Qué interesantes aplicaciones podríam os hacer de 
esta tan herm osa y  clarísima verdad a lo  que pasa a  
todas horas a  nuestro alrededor 1 ¿ tQué lineen los ca­
tólicos de nuestros días a  favor déla. Iglesia, en com­
paración d é lo  que hacen por sus asuntos terrenos? 
¿ Qué hacen para, sa lv ar los derechos e intereses de la 
Iglesia, tan  am enazados en España. ? ¿ Que deberemos 
pensar de estos católicos que. queriendo ser tenidos 
por buenos y  ad ic tos a  la  Iglesia, cuando se tra ta , por
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ejemplo, (Ib  acudir a  los comicios p a ra  elegir o ío s  q ,¡0 
Imu de sentarse en el seno de lo representación nuei0. 
nal, no tienen escrúpulo en favorecer con su sufragio 
a  un candidato que en su d ía v o ta rá  en favor del ma­
trimonio civil, de la libertad de la  prensa impía, dé la  
libertad atea de la enseñanza, etc., etc., movidos tan 
sólo por la promesa de que el cand idato  en cuestión 
trabajará en pro de los intereses m ateriales del distri­
to, o impulsados por una atención de am istad , o por 
otros motivos aún más ruines ?

i Qué deberemos pensar de estos católicos que, fa­
voreciendo con su voto a  este cand idato , lo niegan al 
candidato netamente católico qne defenderá a  todo 
trance los sagrados derechos de Cristo y  de su Iglesia 
santa? ¡ Qué católicos, válganos Dios, qué católicos i

Y no decimos esto, am ados Hijos en Cristo, a  lum­
bre de pujas, sino muy de pensado ; y  lo decimos muy 
alto, para que todo el inundo nos o iga  : to d o  católico, 
sea cunl fuere su grado o dignidad, su condición y po­
sición social, al hacer uso del derecho que le concede la 
ley, para intervenir en la elección de los que lian de for­
mar parte de las nsamhleas legislativas, debe ceñirse a 
la norma de conducta que le tra z a  la  m oral cristiana, 
sancionada solemnemente por el P ap a , favoreciendo 
siempre con su voto a las personas de p robidad conoci­
da y que se espera han de ser útiles a  la  Religión, sin 
que jamás1 le sea lícito por ninguna causa  preferir a  los
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que estén mnl dispuestos contra Instinto. Iglesia. No 
seáis fáciles en acep tar los candidatos que se os presen­
ten ; por más que pretendan seduciros con halagado­
ras promesas de mejoras para el país y de proteger los 
intereses de la  localidad, no os decidáis sin haberos 
previamente enterado de sus antecedentes de morali­
dad y d esú s  sentimientos religiosos. Siempre habéis 
de considerar como sagrada la obligación de dar vues­
tro voto a  personas afectas a  la Religión, ,v negarlo a 
personas que le sean hostiles (n).

Poco nos im porta  que se levante alguna voz en 
contra de la  inm unidad eclesiástica con respecto a  la 
predicación de las enseñanzas católicas ; los Obispos 
de todo el m undo repetiremos siempre lo que decían los 
Apóstoles Pedro y Ju a n  a  los m agistrados, ancianos y 
escribas reunidos en Je ra  salen : Juzgad vosotros, si en 
la presencia de Dios es ju s to  obedecer a los hombres un-

(n) Conviene que los católicos tengan presentes estas ad­
vertencias relativas al buen uso del derecho de sufragio, para 
cumulo en esta nuestra República linya, de veras, libertad de
eleceioyes: pero, cuándo la habrá ? .....  Hablando no del
Kcundor, ni de ninguna de las Repúblicas americanas, sino de 
ciertas naciones europeas, solía decir, con ese gracejo que le era 
tan natural, el distinguido escritor Don Juan Valora: jen cuan­
to al sufrngio universal o libertad de elecciones, tal vez llegará 
itser una realidad de aquí a unos doscientos años 1—Esto de­
cía Don Juan Valora : ¿ qué diremos nosotros ?.....

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



20'2

tes que a Dios ¡ porque nosotros no podem os dejar de 
hablar lo que hemos visto y  oído (124). E t  mina reges 
intelligite, erudiminiqui jud iea tisterram  (125). Sépanlo 
cuantos tienen la a lta  misión de d ir ig ir lo s  destinos de 
los pueblos y de juzgar sus acciones : Puesto que de la 
condición de los que están n i frente de los pueblos de­
pende principalmente la buena o mala suerte de los Es­
tados, por eso la Iglesia no puede pa troc inar y  fu vorc- 
cera aquellos que la hostilizan y  desconocen abierta­
mente sus derechos. Por el contrario, es com o debe ser, 
protectora de aquellos que sintiendo rectam ente de la 
Iglesia y  del Estado, trabajan para que am bos auna­
dos procuren el bien común. En estas reglas se contie­
ne la norma que cada católico debe seguir en su vida 
pública, a  saber : donde quiera que la  Iglesia perm ita 
tom ar parte en los negocios públicos, se ha de favore­
cer a las personas de probidad conocida, y  que se es¡>c- 
ra han de ser útiles n la Religión, ni puede haber causa 
alguna que les haga lícito preferir a los m a l (lis/tuestas 
contra ella (12G). Oídlo, católicos todos, porque es pala­
bra del Maestro infalible de la  verdad, y a  ella, lia de 
atemperar su conducta todo aquel que de católico se 
precie.

(124) Act. IV -19y 20.
(125) Psnliu. II-10.
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Del am or, sobre todo o tro  am or terrestre, que de­
ben los católicos profesar a  la  sa n ta  iglesia, íiuve es- 
pontón en mente, como legítima consecuencia, el aprecio 
y estima en que deben tener la fe y  las enseñanzas to ­
das de aquella, profesándolas valerosa y  paladinamen­
te  y defendiéndolas y propagándolas en la medida que 
corresponda a las fuerzas de cada uno [127], Porque
la Iglesia vivé de la fe sobrenatural y de la santidad,
que son como el a lm a  y forma de la m ism a; querer, 
por consiguiente, a  la  Iglesia sin querer su propia vi­
da, sería quererla cadáver. Mas <le ta l suerte debe ser 
nuestra querencia por (día, que ia debemos probar con 
obras, según aquello do San .lu án : Hijitos míos, no 
amonios sohunonto do jm lnhni y  ron la lengua, sino 
ron obras y  do rondad [12S].

La declaración de este deber sagrado en sus apli­
caciones a la v ida practica dé lo s católicos, préstase a  
muy variadas y profundas reflexiones teológicas, de las 
cuales no ¡»odíanos hacernos cargo por ser ya  dema­
siadamente extensos los límites de esta Carta, debien­
do couerct »irnos »i unas sencillas reflexiones.

Por el solo hecho de ser cristianos, todos los fieles 
estáis ineoi'porudos por el bau tism o ni Cuerpo d e tr is -

(127) León XIII, Alocución al Sacro Colegio de 24 de Di­
ciembre de 1881).

(128) Líonnii., 111-18.
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to,que es Ir Iglesia; y  como dice San Pablo, asi como el 
cuerpo humano es solo un cuerpo, aunque ten g a  muchos 
miembros, y  teniendo muchos m iem bros no tienen to ­
dos el misino oficio, forman, no obstan te , un solo cuer­
po ; así también nosotros, aunque seam os muchos, 
formamos en Cristo un solo cuerpo, siendo to d o s recí­
procamente los unos miembros de -los o tro s  (129). 
Con lo cual nos da a  entender, que así como en el cuer­
po humano, aunque no todos los m iem bros tengan el 
mismo oficio, el uno, no obstan te , es como el miembro 
del otro, y por esto se ayudan m utuam ente, y  todos y 
cada uno le sirven a  todo el cuerpo, de m odo que el ojo 
le sirve al pie y a la mano, y éstos a  la  vez le sirven al 
ojo, de tal suerte que sin ellos de poco le serv iría  el ojo 
a  todo el cuerpo; así también, form ando to d o s el Cuer­
po de Cristo, debemos cooperar todos al cuidado y  de­
fensa de todo el cuerpo, que es la  Iglesia sa n ta  ; y así 
los súbditos representados p o r los pies, como los (pie 
se dedican a  la vida activa representados por las ma­
nos, según lenguaje de Santo T om as (190), deben 
ayudar a  los Prelados, representados p o r los ojos y en 
general por la cabeza, como que son, en unión con el 
Papa, hi más noble representación de Cristo, (pie es la 
Cabeza, según aquello del mismo A póstol : Ipsum

(129) Rom., XII - 4 y 5 .- I  Corintia, XII -12  y 28.
(130) D. Tlioni. Expos. in c. XII, epist. I Corintia, leel. II.
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[Christuin] dedit capot su per omnem Eccleshim rpiae 
es t Corpus ejus (181).

¿N ovéis, p o r esta  compcarneión tan  bella.como 
acomodada, la m anera como cada uno, según el lugar 
que ocupa en la  Iglesia y según los dones que haya re­
cibido de Dios, debe ayudar a  los Prelados en la propa­
gación y defensa- de la  fe y de las enseñanzas de la I«'le- 
sin, ijo ,V c i  ocupando el lugar de los Doctores, como nos 
enseña el P apa (182), sino comunicando lo que de ellos 
habéis recibido ? Porque ni el pie ni la  mano han de 
pretender ser el ojo, ni pueden ni deben quejarse de ser 
lo que son, según la  herniosa expresión del mismo Após­
tol San Pablo [188].

Otro cargo tenéis en la Iglesia en virtud del Santo 
Sacramento de la (’onlirmaeión, y a  lo sabéis : es el de 
soldados de Pristo . Ahora bien : si el soldado sirve 
principalmente para el tiempo de guerra. ¿ quién duda 
que os corresponde desempeñar vuestro oíieio en los 
tiempos revueltos en que hemos venido al m undo? Si 
la vida del hom bre es vida de lucha (18-1), ¿ quién hay 
que ignore que en los tiempos presentí.« se trab a  un 
combate rudo y  general contra la sa n ta  Esposa de 
Cristo ?

(131) Ephes, 1-22 .
(182) León X III, Elicici. N a p w n tin v  e h m l h u a w .

(138) I Covili ili., X II -  34 y 21.
(131) Job., V I I-1.
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Ya sabéis que la Iglesia está  constitu ida  por su Di­
vino Fundadora manera de nn ejército form ado en ba­
talla, 'hí eastrorum antes ordinata, y  que en los libros 
santos se la presenta siguiendo su curso de avance 
siempre majestuoso ,v formidable a  sus enemigos : 
quae progvedituv tovvibilis (135).

Infiérese de lo dicho que, siendo v oso tros soldados 
de este ejército formidable, debéis cad a  uno ocupar 
vuestro puesto en sus filas. Los párrocos y dem ás sa­
cerdotes. en el desempeño de su altísim o m in isterio ; los 
seglares que tienen el cargo d e m a n d a r , en el cumpli­
miento de su dificilísima misión ; los representantes de 
los pueblos, en las asambleas legislativas ; los que en­
señan en la cátedra, alim entando con la  verdadera doc­
trina las inteligencias de la  juventud estudiosa ; los 
sabios, con sus saludables consejos ; los publicistas, 
con sus ilustradas y prudentes publicaciones; los maes­
tros, formando en la  escuela el corazón de la  niñez ; 
los padres, dentro del hogar doméstico ; los am os, con 
sus dependientes ; los que tienen elevada posición, con 
su influencia y  con sus riquezas ; y  todos, en todas 
partes, cuando se ofrezca ocasión, y  de conformidad 
con las instrucciones de los Prelados, debéis form ar un 
ejército compacto, que no perm ita al enemigo e n tra r  y 
permanecer tranquilo en nuestro cam po. Leed u este 
propósito las palabras con que el S an to  Concilio Yuti-

(135) Cant. VI-9.
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cano intim a esta  Sagrada obligación a  todos los hijos 
de la Iglesia . -7 todos  /os //Va/cas', dice, en especial u los 
que mandan o tienen cargo de enseñar, suplicamos en­
carecidamente, p o r  las entrañas de Jesucristo, y  ,,ún 
les mandamos con la Autoridad de1 mismo Dios y  /jal- 
rador nuestro, que trabajen con empeño y  cuidado en 
alejar f  desterrar de la Santa iglesia estos errores', y  
manifestarla lux purísima de la verdad [13(1],

En la milicia cristiana el servicio es obligatorio, a  
nadie es licito declararse inútil ni exento, y  todos son 
soldados, ricos V pobres, sabios o ignorantes, podero­
sas y plebeyos, superiores y súbditos, padres o hijos, 
hombres y mujeres, viejos y jóvenes, y h as ta  niños y 
niñas ; todos lian de defender la fortaleza de la Iglesia, 
que a todos llam a al com bate nuestro Itey Cristo Je­
sús, y en su Nombre su Lugarteniente en la tierra, el 
Papa. | Ah ! ¡ S i ta d o s  marchásemos al cómbale con 
disciplina y luchásem os con denuedo, cuán pronto ha­
bríamos a rro llado  y aún derro tado al enemigo I Po­
dría, es verdad, hostilizaruosdesde sus posiciones, pero 
siempre inútilnienle ; porque nuestro Rey es invencible 
y nos ha dado palabra  de que venceremos : No temáis, 
dire, Yo he vencido a l muíalo  (137).

¡No tem á is1 ¡ Cuánto valor y aliento infunden al 
hombre de fe estas p a lab ras de nuestro Capitán Jesús 1

(13(1) Const. dogal, de Pide, ni lia.
(137) Juana., XVI - 33.
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¡ Saber con seguridad que h a  de conducirnos a  la  victo­
ria  1 i Saber que la causa del cristianism o es la  de Cris­
to y que no ludia solo, sino con Cristo y  al lado de 
Cristo ! Hombres de poca fe, ¿ p o r  qué chichiis ? [188]. 
¿ Es que teméis el número de los enemigos de Dios ? No 
olvidéis que nos dice el Señor, que fácil cosa es el que 
poros acaben con m uchos; pues cuando el Dios clel cie­
lo quiere ciar la victoria, lo m ism o es para  E l que sean 
muchos o pocos ; porque el triunfo no depende de hi 
multitud de las tropas, sino clel Cielo, que es de don­
de mana toda fortaleza (130). ¿ Es que acaso os arre­
dra tener que disentir, siendo ignorantes, con hombres 
del mundo infatuados con su ciencia terrena , o com­
batir y luchar, siendo flacos, con hom bres poderosos 
que disponen de medios m ateriales p a ra  perderos ? No 
olvidéis nquellns palabras y a  citadas, p o r las que nos 
atestigua la Verdad Eterna, que Dios ha escogido a  los 
necios según el mundo, para confundir a  los sabios, y  
a los flacos clel mundo para confundir a los fuertes [140], 
Fijad la vista en los m ártires y  veréis hom bres de to ­
das clases y condiciones, y  sencillas mujeres, y  tiernos 
niños y niñas, confesando valientesy serenos las verda­
des de la fe ante orgullosos jueces y  furiosos prefectos, 
dejándoles corridos y avergonzados y  sin p a la b ra  con 
que contestar. ¡ Cómo había de fa lta r  aquella prom esa

(138) Matli., XIV - 31.
(139) I Macli., I I I18 y 19.
(HO) I Corinth., 1 .27.
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de Cristo : / Cumulo os hicieren comparecer, no os dé 
cUidado el cómo o lo que habéis de h a b la r; porque os 
seré <h\(1o en aquella hora lo que hayáis de decir: pues- 
io que no sois vosotros quienes habláis entonces, sino 
el Espíritu rio vuestro Padre el que habla por voso­
tros! [141]. ¡ Cuántos ejemplos se registran en la  histo­
ria de estos últim os tiempos, de hombres sin letras y de 
mujeres del pueblo que han impuesto silencio a  ciertos 
hombres orgullosos que pretendían seducir a las muche­
dumbres sencillas ! Dios siempre es el mismo, y sus pro­
mesas lio eran sólo p a ra  los Apóstoles y crist ianos de 
la primitiva Iglesia, sino que su asistencia está prome­
tida para siempre y  lm sta  el fin d é lo s  siglos [142].

No creáis que se necesite grande ingenio ni mucha 
ciencia p a ra  confundir a  los enemigos de Dios; con 
harta frecuencia vemos ser b as tan te  para  acobardar a 
los impíos la  sencilla profesión de nuestra santa fe, he­
cha con rostro  sereno y  tranquilo , y la  íntim a convic­
ción de que se está  en posesión d é la  verdad ; pues co­
mo los incrédulos andan  en tinieblas y no tienen punto 
lirmeen qué apoyarse , suelen ser tan  cobardes con los' 
católicos valientes, como son valientes con los co­
bardes.

Pues, ¿ qué teméis ? ¿ es que os asustan  las burlas 
y desprecios de la impiedad ? S í: muchos hay que se

(141) M atli., X - 10  y  20.
(142) M atli., X V I I I -2 0 .
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retraen por este motivo, y , víctim as del respeto huma, 
no, nunca consienten que sus nom bres aparezcan en 
asociaciones públicas que tengan m arcado carác ter reli­
gioso, por más que figuren en primor térm ino en ate­
neos o casinos ; y  como si Jesucristo  no hubiese dicho 
para ellos aquellas palabras d irigidas a tod o s los cris­
tianos : Brillo vuestra luz unto los hom bros do manera 
(¡no vean vuestras obras buonas y  así glorifiquen a 
vuestro Padre que está on los ríelos (143), siempre se 
avergüenzan de sus actos religiosos y  mnicn. dejan ver- 
si» en procesiones, ni en romerías, ni en comuniones ge­
nerales u otros actos análogos encam inados a  alabar 
a Dios por medio de manifestaciones y  p ro te s ta s  públi­
cas de nuestra fe.

A esos católicos vergonzantes, de quienes jam ás se 
lia podido sacar en claro si su casa, tiene o no fisono­
mía cristiana, porque se tom an las precauciones con­
venientes para ocultar si so cumple o no con los pre­
ceptos de hi Iglesia, les diremos en primor lugar, (pie 
la cobardía desdice de soldados españoles, y  que es 

• mengua no defender el honor de la  bandera que si» lm 
jurado. En segundo lugar, les recordarem os que no es 
liara ellos el Keino délos cielos, según aquella terrible
sentencia de nuestro Divino S a lv ad o r: Quien se a r er­
gotizare de Mí y  de mis palabras, do (».se ta l  so avergon­
zará el Hijo del Hondtro ruando venga on ol osjdeudor

(143) Matli., V -10.
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ln-saMiV<*tlt,1-r™ <h *U Ptulre, en lu Ú„ Ion ni,n- 
tan Angele» [ 1 ^ ] .

Y mili cumulo lu defensa de los derechos de Cristo y 
,|l> SU stinl.il Iglesia, duba acarrearnos el odio do sus ene­
migos y nos im ponga algún snerilicio, ¿ qué im porta ?
. Es esto acuso m otivo p a ra  que abandonemos a unes- 
tro Divino M aestro y a  nuestra tierna. M adrea  los in­
sultos ,V atropellos de los enemigos del nombre cristia­
no V ¿ i ’or ventura acabó ya  la noble raza de los bue­
nas cristianos, (tac así se lian olvidado los sentimien­
tos (le generosidad por Aquel qtl(» dió la. vida por no­
sotros'.’ ¿ Es <|iio ya  no tienen fuerza para nuestros 
católico» aquellas p a lab ras de Cristo : .Si' el mmnlo on 
,1 barreré, xnbril que unten me tibovivvjó n M í’.' ( 1 - 1 5 )  

0 bien, no tenem os corazón de lujos, pues viendo 
niTilstrado por los suelos el buen nombre y la honra 
ile uuestru Madre, que nos lia dudo el sin1 espiritual y 
nos pide ipil1 salgam os a la defensa de su liunnr vilipen- 
iliiulo, así nos qiiedanios cruzados de b razos? lis que 
vil liemos perdido el sentido espiritual, y nada signillcn 
pura nosotros aquel (rumíete et oxnltnto  de C risto: go­
zo os,r ergra-ijaon, cunlnlo Ion bombeen jn/r mi en una on
nmlilijerell ,r on ¡leiftigliieivn.......porque es muy grande
la recompensa que os ag u a rd a  en los cielos ( l i l i ) .

(144) Lue., I X -2(1.
(14.i) Jom m ., XV -1 8 .
(140) M atli., V -1 1  y  12,
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V III

Im periosa necesidad de que desa p a rezca n  
las divisiones entre los  ca tó licos , en in­
terés de la  Ig les ia .

Es de todos conocida aquella sentencia de Cristo, 
de que nos lmblnn Son Mateo y San Lucas : Todo  rei­
no dividido un jm rtidos eontrm iox, será desolado  (117). 
Porque así como con la concordia crecen y  se robuste­
cen las cosas pequeñas, dice San H ilario  ( l id ) ,  así con 
las discordias se destruyen las más g randes y  robus­
tas. Y ved allí porqué Jesucristo, que quiere que su 
Santa Iglesin sen indestructible y perm anezca h as ta  el 

■ lili de los siglos, la lia dotado del don inapreciable de 
In anidad, haciéndola descansar sobro un centro indes­
tructible de unión, que es la  A utoridad de su Vicario 
único en la tierra, el líom ano Pontífice (149). Fingid, 
por un momento, que la  Iglesia carezca de la  unidad en 
su magisterio, o sea en la  enseñanza de las verdades 
que debemos creer ; en su ministorio, o sea en lo que 
se refiere al culto Divino y a  la santificación d u la s al­
mas por medio de los Mantos Sacram entos, y en su ré­
gimen, o sea en lo que se refiere a  la  A utoridad que en

(147) Mullí., X II-25 .—Luc. X I-17 .
(14S) S. Hilario in cap. X II Matli.

(14!)) Mntli.. XVI-1&—Joann ., X X I - lñ  y  17,
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nombre do su Divino Fundador dirige y  gobierna a. los 
que constituyen el cuerpo de la. Iglesia, y  no tendréis 
Iglesia de Cristo. Unidad de magisterio, de m i Historio 
y de ívginicn, (lue nlgunos teólogos expresan con estas 
«•rnficas pa lab ras : unidad simbólica o de símbolo de 
fe; unidad litúrgica  o de lo concerniente al culto y  sa­
cramentos, .y unidad social o de cuerpo, o sea de su­
bordinación bajo  el gobierno de la misma Autoridad.

Pero atended, que p ara  esta unidad no b a s ta  que 
la Iglesia enseñe las m ism as verdades, «pie prescriba el 
misino culto y  adm in istró los mismos sacram entos, y 
que tenga identidad de fin, de medios, de leyes y de ca­
beza, sino que tam bién es necesario, p a rp a r te  dolos 
miembros que la  componen, o sea por parte  de los lió­
les, que profesen la  misma fe, (pie rindan a Dios (»1 mis­
mo culto, partic ipando  de los mismos sacram entos, y 
que todos obedezcan a la misma A utoridad, resplande­
ciendo así, de un modo visible, la  unidad del Cuerpo 
místico de Jesucristo .

La simple enunciación d éo sla  doctrina, (pie, como 
veis, afecta la  m ism a constitución íntim a y esencial de 
la Iglesia, es de suyo suficiente p a ra  «pie comprendan 
los católicos la  sum a gravedad  que en traña a  los ojos 
(lela Iglesia to d o  ac to , sea de los individuos, sea de las 
colectividades o p a rtid o s, que signifique una negación 
líelas verdades que nos enseña como M aestra infalible, 
01111 ' .tonda, siquiera pasiva, a sus prescripciones
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y  mandatos. Lo primero, si vil acom pañado du una 
pertinacia do juicio que rechace lo que conoce ser defini­
do por la Iglesia, constituye un acto  de herejía formal: 
lo segundo, si va acom pañado de una. rebeldía, d é la  
voluntad que no quiera reconocer el derecho que tiene 
la Iglesia de mandar.y prescribir a  los fieles la  conduc­
ta  que deben observar, im porta el gravísim o crimen de 
cisma. Una y otro, esto es, la  herejía formal y  el cis­
ma, apartan  al hombre de la Iglesia, fuera de ¡a cual 
no hay salvación. Si la resistencia Inese sólo a  las pres­
cripciones de uii Obispo, o, aun cuando fuese a. las del 
Papa, no importase en sí misma un desconocimiento 
del derecho (pie le asiste y de la au toridad  legítima de 
que está dotado para m andar y obligar a los fieles, en­
tonces, aún cuando esta resistencia, no colocase al des­
obediente dentro del cisma, constituiría, no obstante , 
un pecado gravísimo.

De todo lo dicho podéis deducirla g ravedad que 
revisten las actuales divisiones entre los entálleos, (pie 
por desgracia son tan públicas y funestas, que han lle­
gado a. afligir el corazón del »Sumo Pontífice y  del lipis- 
copado* El Papa ha  m andado varias veces, y lo ha 
mandado en una forma tan  solemne como es u n a P a r ta  
Encíclica, a  toda la  Iglesia que cesen esas discordias y 
contiendas ; y no obstante, las discordias no han cesa­
do. ¿ Ls que queréis continuar ? Esperam os (pie no. 
*Si continuaseis, os preguntaríam os : ¿ Negáis al P a p a
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el derecho de m andarlo ? Temed por vosotros, porque 
os habríais precipitado en la  cisma. No os atrevéis ja­
más n disputarle al Vicario do Cristo el derecho de jua­
gar lo que es de su jurisdicción y lo (pie interesa al bien 
de lo Ij?,eíS,a '» ni t soberbios, que creéis que vo­
sotros tenéis m ás luces del cielo y más acierto que el 
Papa para resolver lo que conviene a la Iglesia de Cris­
ti). ¿ Es q*11* reconocéis en el P apa el derecho para 
obrar como obra, pero no queréis obedecerlo? Temed 
también entonces, porque seríais reos de gravísimo pe- 
cufio, ¿ (--ruéis que obrando así podéis cumplir perfecta­
mente con la obligación, de que hemos hablado poco 
ha, que tienen todos los católicos de am ar a la Iglesia 
con un am or sobre todo otro am or terrestre, y di* coo­
perar a la defensa d é la  fe tv de los derechos de la mis- 
mu, y de consiguiente de su autoridad divina V ¡Qué 
tremenda responsabilidad lu d e  aquellos qu« promue­
ven estas discordias o las fomentan con sus consejos o 
con la influencia de su ejemplo !

¡ Oh, cuán tr is te  es el espectáculo (pie estáis dando 
a los ojos de nuestros enemigos, los sectarios do todas 
clases, los masones, incrédulos, impíos y hasta, los ca­
tólico-liberales ! ¿Creéis que con vuestras contiendas 
dais un g ran  testim onio de am or a la  Iglesia, y que de­
fendéis los derechos de su autoridad divina, desobede­
ciéndola-tan sin rebozo a  la  vista  de todo el mundo ? 
Todos nuestros enemigos saben que el P n p a j el Lpis-
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copado prohíben estas Incluís ; ¿ qué juicio, pues, han 
de F o r m a l 'de la unidad d u la  Iglesia de Cristo, si con­
tinuáis con mareada contum acia un vuestras divisio­
nes, y más todavía dándoles el carácter de religiosas, 
invocando la autoridad do este o de aquel P re lado? 
Porque,,va lo sabéis, nuestros enemigos no conocen a 
fondo nuestra santa Religión, y  confunden lastim osa­
mente las ideas, porque se desdeñan de estud iar nues­
tros dogmas, nuestra disciplina y  nuestra  m oral, y so­
bre todo las verdades fundamentales referentes a  la 
constitución divina de la  Iglesia', y adem ás carecen del 
sentido espiritual para sentir exactam ente d u la s  mis­
mas. De consiguiente, ¿ qué lian de pensar rio noso­
tro s?  ¿Sabéis qué? Que en noso tros p asa  lo mismo 
que entre ellos y sus partidos. Que tam bién én tre lo s 
católicos se discute la autoridad (lelos Obispos y del 
mismo Papa ; que cu la Iglesia hay diversos criterios 
en las cosas religiosas, puesto que los unos se dicen de 
un Obispo y los otros de otro  ; en una  palabra , (pie 
dentro del catolicismo hay diferentes Iglesias o p a rti­
dos religiosos, como hay entre ellos diferentes partidos 
políticos. Será la  consecuencia tan  ilegítim a y falta  de 
lógica como vosotros queráis ; pero entre las gentes 
enemigas do Dios, y  las turbas ignoran l os sobro todo, 
nsí so discurrirá.

Poro mus aún : queremos prescindir de vuestro 
despego de la  autoridad del P ap a  y  de los Obispos, así
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como del mol ejemplo que estáis dundo a  nuestros ene­
migos, con lo cual es evidente que perjudicáis a  la Igle­
sia. Queremos d a r  por supuesto que realmente comba­
tís por la Iglesia, y que vuestras luchas reconocen por 
fundamento la  defensa de los intereses de aquélla ; así 
y todo, debéis cesar en vuestras luchas, pues el argu­
mento en que queréis a p o y a r la  regularidad de vuestra 
conducta es contraprodnmnte.

Es un principio, por todos reconocido, que las fuer­
zas unidas y com pactas crecen y se desarrollan admi­
rablemente y obran  maravillas, vis unita tovtiov. Así 
en el mundo físico como en el mundo moral, los elemen­
tos al parecer m ás insignificantes y de escasísima fuer­
za, unidos, producen efectos asombrosos. ¿ Qué cosa 
más tenue (pie una hebra de cáñam o ? Lo es tan to , 
que el menor soplo la  hace desaparecer; mas juntad 
muchas hebras y formaréis con ellas un cable capaz de 
a rra s tra r  un inmenso navio. ¿ Qué cosa menos consis­
tente (pie una g o ta  de agua ? a  la menor presión cede 
v se escurre. Pero que se reúnan muchas go tas y se 
forme un caudaloso río, y veréis que el ímpetu de su 
corriente rom pe los diques mejor construidos, derrum­
ba edificios y  a r ra s t r a  árboles corpulentos y peñascos 
enormes, ni m ás ni menos que si fuesen menuda arena. 
¿ Y en el orden m oral ? Dejando ap arte  las mil y mil 
cosas que nos sirven p a ra  todos los usos de la  vida, 
debidas to d as a  la unión de las fuerzas del hombre,
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¿quién ignora que todos los adelantos del a rte , las ma­
ravillas de la industria, los estupendos resultados de 
los proyectos mercantiles, el colosal edificio de las cien­
cias, se deben al poder de la  asociación ?

Hagamos aplicación de este principio a  nuestro 
asunto. ¿ Decís vosotros que al reñir ta n  terribles com­
bates lo hacéis para defender a  la  Iglesia de los enemi­
gos del nombre cristiano y  de las huestes del liberalis­
mo : sea así en buena hora ; pero reconoced p o r un 
momento el campo enemigo, y  no podréis menos de ver 
que en él forma un ejército compacto que obedece con 
fidelidad a la consigna de la  Masonería, que lucha cada 
día realizando un movimiento de avance, según el plan 
hábilmente combinado, y (pie, aún cuando se dividan 
y subdividan entre sí los que lo componen cuando se 
t r a ta  de sus intereses particulares de bandería (porque 
este es achaque constante de los que no poseen la ver­
dad J, sin embargo, cuando se t r a t a  de com batir a. la 
Iglesia de Cristo, se unen y  estrechan sus filas, depo­
niendo las cuestiones de familia y  las rencillas y  dife­
rencias (píelos separan.

Y vosotros que formáis el ejército de Cristo, para, 
defender la bandera del mismo contra, los a taq u es del 
enemigo común, os dividís actualm ente m ás y  m á s ; 
libráis cada día una. batalla  en vuestro propio entupo, 
y  si combatís contra el enemigo, lo hacéis a l a  desban­
dada, separándoos de vuestros propios y  n a tu ra les  Je ­
fes, ni más ni menos que un ejército desm oralizado.
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Jteeordad que la  Iglesia. Fin"; constituida por su Di­
vino Fundador, ut cnstrorum ¿icios ordinata, y que así 
como un ejercito ordenado y disciplinado, en el (pie sol­
dados, oficiales y Jefes ocupan el puesto de honor que 
se les ha señalado bajo una enseña común y  al mando 
supremo del General inteligente que m anda en jefe, es 
invencible y hace proezas de valor ; al contrario , cuan­
do los soldados luchan cada uno de por sí, y aún con­
tra  sí, sin obedecer la voz de los que mandan, y sin que 
les lleve al com bate una aspiración común, este ejér­
cito, en cuanto  sea acom etido por el enemigo, quedará 
quebrantado y deshecho.

¡ Ah, si conocierais con (pié complacencia, os con­
templan los enemigos de ('risto, al ver (pie no sólo les 
dejáis (»11 paz, sino (pie os destrozáis m utuam ente ! ¡ Si 
conocierais cuán to  pierde la Iglesia, (*n estas luchas in­
testinas ! ¡ (’m inio gana  la impiedad ! ¡ Cómo son es­
tériles para (»1 bien y fecundas para el mal 1

Mas si por ventura no juzgáis bas tan te  autorizada, 
la palabra.del últim o d é lo s Obispos de España, por­
que colocado (>n a p a r ta d a s  m ontañas teméis que no 
conozca b a s ta n te  bien las cuestiones que en (»1 gran 
inundo se ag itan , oíd. am ados Hermanos e Hijos en 
Cristo, la voz indiscutible del (pie contempla el mundo 
desde las a ltu ra s  del Vaticano, iluminado sob re to d o s 
por (»1 Espíritu de Dios : ICntiv los (loberos <¡uo nos jun­
tan con Dios y  con la Iglesia, dice (ló(>), so ha rio con-

(150) León XIII, Encíel. Snpiontiie cln-istinmo.
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ta r  cutre los principales que cada uno se industrio y  
trabaje en la propagación déla, verdad y  repulsión de 
los errores.—Pero no llenarán este deber como convie­
ne, colmadamente y  con provecho, si bajasen a la are­
na separados unos de o tros...... No cabe la m enor du­
da, afínele, que hay contiendas honestas hasta  en m a­
teria de política, y  es cuando, quedando incólumes la 
verdad y  la justicia, se lucha para que prevalezcan las 
opiniones que se juzgan ser m ás conducentes que las
demás al bien común...... Pero la Religión h a d e  ser
para todos santa e inviolable......  y  si en alguna parte
se ve que peligra el nombre cristiano p o r Jas m aquina­
ciones de los adversarios, deben cesar todas las diferen­
cias, y  unidos los ánimos y  proyectos, peleen en defen­
sa de la Religión, que es el bien común p o r  excelencia, 
al cuat todos los demás se han de referir.

Escuchad estos palabras sacminentnles, que pocas 
veces se habrán pronunciado con m ás oportunidad en 
la Iglesia de Dios, dadas las necesidades de la. m ism a y  
las luchas intestinas actuales : Cessandum est ab Omni 
dissidio, ha dicho el P apa ; y  cuando el P ap a  falla, lie­
mos de bajar la cabeza. El Jefe Supremo d é la  Iglesia 
ha prevenido y a  la objeción que podíais presentarnos, 
diciendo que la  lucha es legítima, que se t r a t a  de la  de­
fensa de intereses legítimos, y  que la  Religión no sólo 
no quedaría perjudicada con el triunfo de vuestro  p ar­
tido respectivo, sino que, al contrario , sa ld ría  favo re-
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c¡cla. No im porta  : Cessanduni est ab omni dissidio. 
Si las contiendas fuesen debidus, que no lo son, n cau­
sas meramente religiosas, a  la  Iglesia correspondería 
la dirección y  a  vosotros sólo obedecer uniformes a  la 
voz de vuestros Obispos. Si las contiendas son debidas, 
cuino liemos probado, a  causas hum anas, aunque és­
ta s  pudiésemos suponerlas del todo  lícitas y  honestas, 
va hemos dicho que la  razón de orden exige que lo que 
es menos se subordine a  lo que es más, y  lo terreno a  
lo celestial. Délo cual resulta que deben cesar todas 
¡as diferencias: Cessandum est ab omni dissidio.

Y ved ah í p o rq u é  volviendo o tra  vez al tex to  de 
esta nuestra E xhortación P asto ra l, o sea a  la cart a pri­
mera de San Pablo a  los corintios, hemos de amones­
taros nuevamente, después de haberos reprendido por 
vuestras divisiones y contiendas, con aquellas mismas 
palabras con que el Apóstol exhortaba a  ios fieles de 
la naciente cristiandad : Os ruego encarecidamente, 
hermanos míos, por el Nombre de Nuest ro Señor Jesu­
cristo, que todos tengáis un mismo lenguaje, y  que no 
haya entre vosotros cismas ni partidos; antes bien 
viráis perfectamente unidos en un mismo sentir y  en 
un mismo ¡anisar (151). j Qué herm osa es la  pa lab ra  
de Dios! En es tas  ú ltim as expresiones de San Pablo 
está contenido to d o  un tesoro  de m áxim as de vida 
cristiana : ¡ Que viváis unidos en un mismo sentir y  en

(151) I Corinth., I-lü .
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un minino pensar: in eoileni sensu, et in Piulan sai- 

tentin !
El rrisl ¡nmi, podio liemos iliplm ñutes, es mieinlipo 

(leí Cuerpo ile Cristo, fiel eiml el mismo Cristo es la  Ca­
beza. Siendo, pues, uno solo el Cuerpo de Cristo y  uno 
solo el espíritu de Cristo ipie da la vida sobrenatural a 
su Cuerpo místico ijue es la Iglesia, <>S evidente que* los 
miembros deben vivir unidos entre sí. lio sólo por la 
obediencia extrínseca a  los l a t im o s  Pasto res, (romo 
están unidos entre s ilo s  miembros del cuerpo, sino que 
al propio tiempo lian de» vivir todos del espíritu de 
Cristo. Han de tener, pues, el mismo sentir y el mismo 
pensar de Cristo, nuestra cabeza y  nuestra vida, o sea, 
como dice »Santo Tomás, lio sólo respecto lo (pie liemos 
de conocer, in eadem sententia, sino tam bién respecto 
lo que hemos de obrar, in oodeni sonsa ; con lo cual lo­
graremos ser cristianos perfectos, sacrificando y  pres­
cindiendo d e nuestro bien¡¡articular, para p rocurar el 
bien común, que esto es propio de los varones sabios, 
perfectos y  prudentes. Como si dijera-el Apóstol, a ñ a ­
de el Doctor Angélico, seréis perfoctos si jtennaneeéis en 
hi unidad do amor (152). según aquello del mismo 
»San Pablo a los eolosenses : M antened sobro todo  la 
caridad, la cual es el vínculo de la perfección (15:1). 
Esta es toda la aspiración de nuestro Divino Je sú s :

(152) I). Tliom. Expos. iu c. I, episl. I ad PorinHi., Icct. II. 
(138) Polos., III-14.
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esta la iiltinm ptihibrn. do.su testam ento  dirigida a sus 
Apóstoles (Mi la noche de la O lía  ; esta la última súpli- 
ca. dirigida a  su Padre celestial a .favor de su Iglesia: 
Que saín  todos uno, T¿idro mío, rom o Tú estás on Mí 
y Yo on Ti, (jilo tam bién olios sean una misil ni cosa on 
nosotros por la  unión de am or (134). Y ved ahí por 
qué esta parece sor tam bién to d a  la. aspiración do su Vi­
cario en la tie rra  el Papa,(pío con frecuencia viene incul­
cándonos, ,v de un modo muy acentuado en la actual 
Encíclica, la concordia do entendimiento y  voluntades, 
de pensamiento y  do acción ; como si do esto hubiese di* 
venirle «mi g ran  parto  el consuelo, por es ta r  en esto vincu­
lado el triunfo do la Iglesia. Al leer sus enseñanzas so­
lí n* este punto  escritas desde su cárcel del Vaticano, 
Nos parece tener a la vista al grande Apóstol San 
Pablo, quien tam bién desde la cárcel de Roma, movido 
de su entrañable am o r a  los íilipenses, les escribía una 
carta llena-de unción divina, c u b iq u e  les encargaba 
sobre todo esta íntim a unión, en la que había él di* ha­
llar todo su consuelo en el Señor. Si h a y  para m í al­
guna oonso/arión on ('visto do jun to  do vosotros, les 
dice, si algún refrigerio do ¡turto do vuestra raridad, 
si alguna unión entro vosotros jio rla  jiartiriiiarión do 
un mismo osjiíritu, si h a y  entrañas do rom jtasión baria 
oslo ¡iroso, liarod runijdido mi gozo , sintiendo todos 
una misma rosa, teniendo una mism a raridad, un mis-

(ir»4) .Joiinn., X V I1-21.
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mn espíritu, unos mismos sentim ientos. Nuria hagáis 
por porlia, ni por vanagloria, sino ron humildad, te- 
niendo cada uno por superiores a los otros.—No aten­
diendo rada cual a las rosas que son suyas propias, si 
no a las de los o tros—Porque habéis de tener en vues­
tros corazones los mismos sentim ientos que tu vo  ,Jesu­
cristo en el suyo. ¿ Le negaremos, am ados Hijos en 
Cristo, le negaremos al P ap a  esto consuelo ?

IX

Medios para la consecución de este fin

Visto el carácter de las divisiones actuales, sus cnu- 
sns y  consecuencia«, así como la  necesidad de «jne desa­
parezcan por medio de una unión estrecha y  cordial en­
tre  los católicos, es- conveniente que no demos fin a  
esta Exhortación sin señalaros el medio conducente a  
la consecución de esta misma, unión, la  cual consiste, 
como liemos dicho, en la concordia de pensam iento v 
de acción. P ara  haceros patente la  oportun idad  y  efi­
cacia del medio que vamos a  indicaros, bueno será que 
os fijáis antes en la doctrina fundam ental sobre que 
descansa cuanto vamos a  exponeros.

Es una verdad por todos reconocida y  confesada, 
que en la noción de sociedad o cuerpo social en tran  
tres elementos indispensables, a  saber : el elemento 
material, que lo constituyen las personas ; el elemento
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objetivo, que es el fin común que la  sociedad persigue, 
y el elemento form al o sujetivo, como le llaman algu­
nos filósofos, que es la  autoridad  que informa, por de­
cirlo así, y  enlaza las fuerzas de los socios ordenándo­
las y  dirigiéndolas al fin común o social. Si se ]»rescin­
de de alguno de estos tres elementos, se destruye la 
noción de to d o  cuerpo social. Es decir, que, debiendo 
aspirar y  aspirando to d a  sociedad a un fin común, se 
lince indispensable d a r  unidad a la  acción de los socios; 
para lo cual es necesaria la A utoridad, que por esto se 
llama su elemento formal, porqueda forma, da unidad 
a  las fuerzas de los socios, ya que siendo éstas m últi­
ples por la pluralidad de los miembros que la compo­
nen, no podrían unificarse sin un principio uní deudor, 
principio que no es o tro  que (‘1 principio de Autoridad.

P or donde parece que la iglesia de Cristo, «pie es 
una sociedad perfecta sobre todas las sociedades hum a­
nas, ha de tener tam bién un íin común a todos los cris­
tianos, que es, como si dijéramos, el fin social de la 
Iglesia ; a la consecución de este fin deben cooperar 
aquéllos por medio de una acción igualm ente común, o 
sea por la unión de* fuerzas de cada uno de sus compo­
nentes ; y al m ismo tiem po wm  Autoridad  que enluce 
y coadune las fuerzas de los católicos y las ordene a la 
consecución de dicho fin. Y así es, en verdad, según la 
forma que le dió su Divino F undador, Nuestro Señor 
Jesucristo. L a  Iglesia tiene un fin común , a  cuya, con­
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secución deben aspirar y  cooperar unidos los católicos; 
éste es el reino de Dios.y sil justic ia  ; tiene tam bién una 
Autoridad que coaduna las fuerzas de to d o s y  las diri­
ge al sobre dicho fin, y  és ta  es la de su Vicario y  ltepre- 
sentante el Romano Pontífice.

No basta, pues, que cada católico individualm ente 
aspiren dicho fin, atendiendo sólo a. su santificación 
por el culto que le dé a  Dios y  por la  p rác tica  indivi­
dual y como privada de las virtudes cristianas, que es 
su fin peculiar, sino que es necesario tam bién (pie coo­
pere al fin común o social de la  Iglesia, al triunfo de 
la Religión y  al imperio de la  san tidad  en el mundo, 
cumpliendo con los deberes de que hemos hab lado  en el 
párrafo anterior, sobre todo  hallándose, como seballa, 
la  Iglesia tan  rudamente com batida p o r sus enemigos. 
Como tampoco bas ta  para  ser buen ciudadano, que ca­
da uno, guiado por el egoísmo, sólo atienda, a  su bien 
individual, no contribuyendo al bien general, sobre to ­
do cuando la pa tria  peligra. Y ved allí por (pié el (Ion- 
cilio Vaticano conjura a  todos los católicos con las 
graves y  significativas palabras (pie nos recuerda- el 
Papa, y  (pie untes transcribimos. Y séanos perm itido 
llam ar aquí una vez más la atención de ta n to s  y  ta n ­
tos cristianos, que en ninguno de sus ac tos se les cono­
ce (pie formen liarte de la Iglesia de Cristo ; ¡ ta n  poco 
aman a  la sociedad que les lia dado la  v ida espiritual y 
les proporciona la gloria eterna, creyendo neciamente
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que y» lian cumplido perfectamente to d as  sus obliga­
ciones con ir a  misa, com ulgar por Pascua y rezar el 
rosarlo en su casa.

Ahora b ien : si el principio de Autoridad es en la 
Iglesia, como en to d a  sociedad bien constituida, el 
principio nnificador (pie lm de d ar cohesión y unidad a 
la acción y  fuerzas (lelos individuos, para procurar y 
obtener el lia común esencial de la misma Iglesia, que, 
eo m o seh ad ich o .es  el reino de Dios y su justicia, o 
sea el triunfo de la Iteligióu y ile la santidad cristiana, 
dedúcese de aquí que el medio único universal para lo­
grar este fin p o r p a rte  de los católicos, ha (le ser la 
obediencia ;l iit/iirllos ;l r/menc.s e/ Espíritu Santo ¡m- 
„•() para ivffir lll Iglesia tic Dios (trió). lis inútil, dire­
mos, es perjudicial a la Iglesia lo que se haga en común 
para el bien general (lela misma, con independencia, y. so­
ple todo, contra  la voluntad del I’apa y  (le los Obispos 
en comunión con 101. según aquella sentencia del mismo 
Pristo : (Juí non rs t nirrilnl, confia  Me r s t ; ijni non 
rulli/fit nicciini, ilisjmrffH: Id  i/ne no está conmigo, está, 
contri! M í; t'l i/ne no rrro ec  conmigo, (Im pum i- 
11111 (la tí). Porque bien lo sabéis : el P a p a  y los Obis­
pos en unión con Él representan y son los verdaderos 
lugartenientes de Pristo , quien dice de ellos aquellas 
tan sabidas y repetidas p a lab ras : l o  os envío  ( lo 7 ).

(155) Art. XX-2S. 
(15«) Lue.. X 1-2.1.
(157) Joumi., XX-21.
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Quien os oye a vosotros, a M í oye ; quien a vosotros 
desprecia, 'a nú  desprecia (158).

Y esto es lo que nos enseña nuestro »Santísimo P a­
dre, cumulo reprueba la  conducta de aquellos católi­
cos que, movidos de engañoso celo, o lo que sería peor, 
fingiendo unas cosas y  haciendo otras, se apropian una 
misión que no les corresponde.—Porque quisieran que 
todo en la Iglesia se hiciese según su  juicio y  capricho, 
hasta el punto de que todo lo que se hace de o tro  m o­
do, lo ¡levan a mal, o lo reciben con disgusto. De estos 
tales dice que trabajan con vano empeño y  que son  
dignos de reprensión, poique no signen a la Autoridad  
(por medio de la obediencia) sino que van delante de 
ella ; y  siendo particulares, se alzan con los cargos 
propios de los magistrados, con gra ve trastorno  del 
orden que Dios mandó se guardase perpetuam ente en 
su Iglesia, y  que no permite sea violado im punem ente 
por nadie (159). Y ved también cómo nuestro »Santísi­
mo Padre, con altísima sabiduría, hablando do lo que 
»San Pablo llama prudencia del espírtu  (100), distingue 
entre la prudencia que debe guiarnos al logro del íin 
espiritual de cada uno, y la  prudencia que tiene por 
objeto el bien común de la Iglesia. L a  primeva  se ha­
lla en los individuos, quienes p a ra  alcanzar su propia 
santificación se guían, por el dictamen de una  recta

(158) Luc., X 1(3.
(159) León XIII, Encícl. Sapientíiv christiance.
(lüO) Rom., VIII-G.
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conciencia, poniendo en práctica los preceptos y conse­
jos de nuestro Divino M aestro : la  segunda, que lla­
ma el P opa prudencia política eclesiástica, se halla 
en el Sumo Pontífice, y con dependencia de Él en 
los Obispos, que son verdaderos Príncipes de la  Iglesia ; 
consistiendo to d a  la  prudencia délo s particulares pa­
ra el logru del bien común de la Iglesia, en cumplir fiel­
mente lo que ordenen el P apa  y  los Obispos, no em­
prendiendo nada sin que les fuere ordenado : nihil 
aggredi injussu  (101).

Nos hemos querido rem ontar al examen de los 
mismoselementos constitu tivos di» toda sociedad, am a­
dos Hermán«).« e H ijos en Cristo, para que vislumbra­
seis siquiera la  altísiim  filosofía cristiana que encie­
rran las enseñanzas de nuestro Podre y M aestro infali­
ble, y para que tengáis en grande estim a la exhorta­
ción que os lince o la virtud de la  obediencia, que si es 
poruña parte  un deber sagrado  ni (pie ningún católico 
puede sustraerse, es por o tra  un medio segurísimo, 
eficacísimo, el único que puede unir los ánim os en per­
fecta concordia de entendim ientos y voluntades, po­
niendo fin a es tas  lam entables divisiones.

Conviene asim ism o que se fijen bien los católicos 
todos en los caracteres de la verdadera obediencia; 
no son que teniendo de ella un concepto equivocado, se 
engañen a  sí m ismos creyendo ser obedientes sin serlo.

(1(51) León XIII, Encícl. SapieuUiP chmtiame.
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Ante todo, la obediencia, dice el Popa, h a d e  sor per­
fecta, porque lo manda la m ism a fe ; y  tiene esta de 
común con ella, que ha de ser indivisible, ha sta  ta l 
punto, que no siendo absoluta y  enteram ente perfecta, 
tendrá las apariencias de obediencia, pero la realidad 
no (1(32). Y se comprende perfectamente esta  universn- 
lidtul e indivisibilidad de la  virtud de la obediencia, (pie 
es la regla de la voluntad, como es universal e indivisi­
ble la virtud de la fe, que es la  norm a del entendimien­
to  respecto lo que se lia de creer ; porque si no debiése­
mos aceptar todo lo que se nos m anda obrar, no ten­
dríamos regla segura e indefectible de nuestras accio­
nes, como tampoco tendríam os norm a segura acerca 
de lo que debemos creer, si no debiésemos creer todo 
lo que se nos enseña como revelado. Cristo nuestro Di­
vino Salvador no hubiera proveído Jo necesario paru  
nuestra salvación y para la  conservación de la  Iglesia, 
lo cual sería blasfemia afirmarlo.

Y ¿ sabéis de dónde nace este carácter de universa­
lidad e indivisibilidad de la  fe y  de la  obediencia? Na­
ce de su propia naturaleza, nace, como dicen los teólo­
gos, de su mismo m otivo formal. Porque el (pie tiene 
fe verdadera, cree las verdades reveladas precisamente 
porque Dios las ha revelado, y  si no las cree p o r este 
motivo formal, sino sólo porque así le parece a  él (pie

(l(i2) León XIII, Encícl. Sapientiæ christianæ.
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debe ilcepta-rlus, te n d rá  fe aparente, pero un fe católi­

ca» y  P01‘ <íŜ ° *ia  todo, o no creo nada. Así
también, el verdadero obediente obedece a la  Iglesia, 
porque la  Iglesia es la  representante de Dios, y le man­
da en nombre de Dios, y  Dios m anda que obedezca a la 
Iglesia como a sí m ismo. De consiguiente, aquel ca tó ­
lico que escoge de entre  las cosas m andadas aquellas 
que le parece lia  de obedecer, y  deja las (pie no son de 
su agrado, no diga que obedece a la Iglesia, sino que 
sigue su capricho o los impulsos de su voluntad.

Viniendo, pues, a  nuestro  p ropósito  con respecto a  
la defensa, de los derechos y  enseñanzas de la Iglesia, os 
diremos: hablad  cuando se o s  m ande hablar, callad 
cuando se os m ande callar. Escribid cuando se os acon­
seje escribir ; obrad  cuando se os diga que ha llegado 
la hora. A tacad al enemigo cuando se os dé la señal de 
ataque ; a traed  carita tiv am en te  cuando se os aconseje 
la atracción. A cudida las u rn as cuando a s i lo  exijan 
los intereses de la Iglesia ; ad o p tad  el retraim iento 
cuando se o s  aconseje sor ésto prudente, bl a, Roma 
cuando se os diga que vayáis personalm ente a .rendir 
al l’apa el testim onio  de vuestro  am o r y  de vuestra 
fidelidad. Prom oved la s  rom erías (v acudid a ellas y a  
la procesión cuando el Prelado las bendiga : estaos 
quedos en casa cuando el P re lado  lo indique. T rabajad  
para m atar la escinda laica, lam iendo vuestra influen­
cia, o vuestro dinero, o uno y  o tro  a la vez, a la dispo­
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sición del Prelado, cuando p a ra  esto reclame vuestro 
concurso. Asistid a la  función ele ro g a tiv a  cuando el 
Prelado os llame al templo. Exposiciones a  las cortes 
v protestas cuando los Obispos lo crean necesario ; 
manifestaciones en los periódicos cuando ellos así lo 
juzguen oportuno. Al fuego los periódicos m alos, por­
que así os lo manda la Iglesia ; a l fom ento de las pu­
blicaciones católicas cuando conozcáis que son del 
agrado de la misma. A partarse de ciertos centros y 
asociaciones cuando el Prelado las reprueba o sospe­
cha de ellas ; sacrificar los intereses y  la  p rop ia  tra n ­
quilidad cuando se os llame al fomento de escuelas y 
asociaciones católicas. Es decir, a  la  brecha todos 
cuando se llame a la  brecha; pero siempre cad a  uno 
en su puesto, y  no más que en su puesto.

Si no lo hacemos así, ¿ cómo hemos de sa lir victo­
riosos ? Si mandan los que han de obedecer, y  si des­
atiende la voz del que h a  dem an d ar, ¿d ó n d e  e s ta rá  
la castrorum núes ordhm ta , el ejercito form ado en 
orden de-batalla ? Ya lo veis, am ados Hijos en el »Se­
ñor, esta regla es de sentido común, y  el olvido de la 
misma puede causar muchos quebrantos a- la  Iglesia, 
y  no dudamos que los ha  causado y a . En este punto 
no se ha de despreciar ningún detalle, porque a  veces 
la victoria depende de un incidente a l parecer insigni­
ficante. Preguntadle a l General gobernador responsa­
ble de la defensa de una gran plaza fuerte, que sea al
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mismo tiem po puerto de mar, que seim lla sitiada de 
enemigos que ocupan las llanuras y m ontañas que la 
rodean ; preguntadle, decimos, si juzga que podrá re­
chazar al enemigo, consintiendo que cada uno de los 
subalternos, y  aún de los soldados, forme también su 
plan de defensa con independencia del General y  con­
sintiendo asimismo que cada uno tom e y  deje el punto 
que mejor le parezca, y  os contestará resueltamente 
que esto es imposible, cpie es indispensable que todos 
estén a sus órdenes y  a  las de los jefes por él designa­
dos, y que obran en combinación con él. Preguntadle 
asimismo si consentiría, que algunos de sus mejores y 
más experim entados oficiales, en lo más recio del com­
bate. dejasen do a taca r  al enemigo para pelearse en­
tre  sí, d isputándose sobre si esta o aquella torre sería 
un punto estratégico nlrlm que vinkwoii los enemigos a 
atacar p o r  m ar la pinza fuerte : deciduos, ¡. qué os 
parece contestaría el General ? Dejando aliarte las con­
diciones reales o aparentes de punto estratégico, no 
os parece que el General tendría serios motivos para 
reprender y  castigar con todo el rigor de la disciplina 
m ilita ra  esos oficiales, sobretodo si llevasen la per­
turbación en el ejército con sus disputas, formando 
partidos y  distrayendo sus tuerzas de puestos que les 
señale el General o los jefes superiores que se mantienen 
con fidelidad a  sus órdenes ? X ¿ cuál sería la actitud 
de este mismo General y de sus jefes superiores si se re­
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sistiesen a  obedecer los oficiales díscolos, después fie 
amonestados ,v reprendidos ?

Creemos, amados Hermanos e Hijos en Cristo, que 
habréis visto retratados a  los jefes de los partid o s ca­
tólicos que en nuestros días dan  ta n to  que hacer al 
Papa, y (pie os habréis visto tam bién algunos re tra ta ­
dos a  vosotros mismos, aunque figuréis sólo como sol­
dados rasos en este ejército. Aprended, pues, y  sed cau­
tos para el porvenir. No queremos con esto significar 
que la Iglesia tra te  a  los soldados de Cristo con un ri­
gor parecido al rigor de la  ordenanza m il i ta r ; los 
Obispos, a la vez que Príncipes en la  milicia cristiana , 
son también padres ; y  puesta a  un lado la  severidad 
de Príncipes, obran con el cariño de padres, bien lo sa­
béis. Queremos recordaros con esto que el acceso a  los 
Prelados es fácil para  todos, y  que reciben con sum a 
complacencia y  g ra titud  cuantos planes y  proyectos 
les presenten sus am ados hijos que puedan ser condu­
centes al bien común de la  Iglesia y  a  la  destrucción de 
sus enemigos. Pero quiere disciplina, quiere subordi­
nación, quiere y  debe ser ella la  (pie juzgue de la  bon­
dad de los medios, la  que resuelva só b re la  oportun i­
dad de ponerlos en práctica y  la  que decida del procedi­
miento que para  esto debe seguirse.

Hemos llegado ya, am ados H erm anos e H ijos en 
Cristo, al fin de nuestra Exhortación P asto ra l ; quiera
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el Señor en su infinita misericordia que os sea útil u 
vosotros y  a  todos cuantos la leyeren. No quisiéramos 
que nadie se ofendiese de ninguno de los conceptos emi­
tidos ni de una sola de nuestras palabras ; ya  os lo lie­
mos dicho y  os lo repetimos : no la hemos escrito para 
confundiros y  avergonzaros, sino p ara  amonestaros 
como hijos amadísimos. Las divisiones son demasiado 
públicas y  las contiendas demasiado reñidas y encona­
das, p a ra  (pie pudiésemos callar ni disimular por más 
tiempo. Reflexionad y considerad despacio cuanto lle­
vamos dicho, y veréis que vuestras contiendas no han 
producido ningún bien pañi la Iglesia, y sí muchos ma­
les, y  (pie es de todo  punto necesario (pie cesen por 
completo. Os hemos dado, de conformidad con la En­
cíclica (leí Papa, un remedio que es excelente, eficacísi­
mo, y sobre todo muy agradable a Dios. Y por lo mis­
mo (pie es muy agradable a Dios, es también para vo­
sotros de un mérito grande para la vida eterna.

Porque, obrando por obediencia, obráis como si 
fuese el mismo Dios quien os manda ; :i Dios, pues, es 
u (juica olu'rion'is (1(53). Obrando por obediencia no 
podéis errar, por lo mismo que vuestra conducta es 
conforme al Divino querer, y (pie lo s  Prelados toman 
sobre sus conciencias el cargo de lo (pie os man­
dan (KM ). Obrando por obediencia os hacéis semejnn-

(1(53) Rom., X1I-1.—S. Rem. de pnvcepb rt disjiens. 
(1(54) lla*br., X1II-17.
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tes a  Jesucristo, obedeciendo vosotros, polvo ty ceniza, 
por am or de Aquel que, siendo Dios, obedeció por mies- 
tro  am or (Km). Obrando por obediencia ofrecéis a  
Dios lo más noble de vuestro ser, pues le ofrecéis, no 
las riquezas, honras, salud, sillo lo que vale m ás que 
todo esto, el uso libre de la propia voluntad, que es 
nuestro mayor bien (llili). O brando por obediencia, 
todo lo que hacéis, has ta  lo m ás insignificante y vil a 
los ojos de los hombres, se trueca, en ob ra  de g ran  mé­
rito, porque lineéis di' vuestra voluntad el uso m ás per­
fecto que podéis hacer, conformándola a la  voluntad 
de Dios pul' am oral mismo Dios (K>7), siendo así que, 
obrando contra la obediencia, queda sin m érito delan­
te  de Dios lo que a los ojos de los hombres será quizás 
desunía estimación (1(>S).

Obedeced, pues, todos, acallando esas contiendas y 
poniendo fin a esas divisiones; obedeced todos, coo­
perando con los Prelados a la grande obra del triunfo 
de la Iglesia, pura, que se extienda por to d as partes  ,V 
se consolide el Ileino de Dios y su justicia. Y puesto 
que liemos empezado esta C arta o E xhortación Pasto- *

(1(15) Philip., n-5 y  8,—K. Benm rd. H om ilía  l 11 super 
M issns.

(100) S. Tliom., 11-11, q. lili, c. 11.
(107) Cassiun., Instit. 1 .1, c. 28.

(108) S. (hvg. Moral. I. 25, c. 1 0 .-8 .  Tliom. II , q. 101, 
art. 3.
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val reprendiéndoos con las mismas palabras con ipio 
San Pablo reprendió a los corintios por sus divisiones 
y  contiendas, la terminaremos avisándoos con las mis­
mas palab ras con que el Santo Apóstol avisaba y ex­
hortaba a  los fieles de Conato : Nadie puedo poner 
otro finid amonto, les dice, que el que ya  ha sido pues­
to , que os Jesucristo. Si alguno pone por materiales 
sobro esto fundam ento oro, plata, jiiedras preciosas, o 
al rovos, madera, heno, paja, sepa que la obra do cada 
uno será manifiesta. Por cuanto el día del Señor la 
manifestará, comoquiera queso ha de manifestar poi 
medio del fuego,y el fuego manifestará cuál sea la obra 
do cada uno. Si la obra de uno, sobrejiuesta, subsistie­
re sin quemarse, recibirá la ¡tuga. Si la obra de otro se 
quemare, será suyo el daño (Kit)).

Que Nuestro Señor bendiga nuestro pequeño t raba­
jo y  produzca frutos de santidad, como se lo pide del 
fondo del alma vuestro Prelado, que a todos os bendi­
ce en nom bre del Pa»$*drc, del Hi«J*jo, y del hspíritu*f 

Santo. Amén.

Dada en nuestro l'alacio Episcopal de Urgel. a los 
1:2 días del lúes de Febrero, tiesta de la Virgen ,v már­

t ir  Nauta Eulalia, delaño  lBild.

♦p Salvador,
O b is p o  d e  U rg el.

(1(10) I ('orinili., 111-11 y 1">.
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CAUTA DE SU SANTIDAD

al Ilustrisiino Señor Don Salvador Casini»*,

ODISPO DE LA SEO DE HEGEL.

Al Venerable hermano Salvador, Obispo de Urgel.

LEON PAPA X III.

Vviwmbb Horma no :
Halad y  bondm ón AjiostóUru.

Así como Nos lm sido por extrem o g’m tii, msí esti- 
íuamos igualmente acom odada a  las presentes circuns­
tancias la Curta (jue lias dirigido al clero y  pueblo a t í  
confiados, que Nos lia sido transm itida, por m anos de 
nuestro amado hijo el Cardenal M inistro de E stado , 
en la  cual, siguiendo las huellas por Nos m arcadas 011 

varias Letras Encíclicas y  muy en particu la r en la  Ha- 
pientiie cliristiamo, has exhortado a  los católicos espa-
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fióles a  que, dando de mano a las discordias que los 
traen en opuestos bandos divididos, vengan a  una per­
fecta concordia de pensamiento y de acción.

Porque es en verdad deplorable, (pie de algunos 
años acá, engañados muchos de ellos y  divertidos por 
aficiones de partidos o banderías políticas, no menos 
(pie por hum anos intereses, hayan descendido a la are­
na p a ra  com batir unos con otros bajo la dirección v 
m ando de unos pocos, (pie abusan de la eximia religio­
sidad do ese pueblo para humillar a los adversarios 
con los que se hallan en disonancia en m aterias políti­
cas, p a ra  satisfacer codicias y privadas aspiraciones, y 
p ara  convertir en propia sustancia las cosas que son 
de Dios.

Cuál sea (»1 espíritu do que se hallan dominados 
esos jefes en su modo de obrar, lo demuestra el hecho 
do que so arroguen en la .Iglesia el ministerio de la en­
rama liza, pronunciando su fallo acerca la fe y la sana 
doctrina de sus hermanos ; que no quieren ayuntarse 
en las em presas (pie a la Religión interesan con aque­
llos que tienen en frente, ni aún dentro de los mismos 
tem plos ; (pie so llenan cada día recíprocamente de pú­
blicos u ltra jes po r medio de la  prensa periódica; que 
desnaturalizando y torciendo el sentido de documen­
tos, de suyo nada equívocos, en los cuales reprueba su 
conducta la potestad  eclesiástica, los aplican a su pro­
pio parecer y dictamen ; .pie al ser severamente amo-
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Restados no cesan de buscar sagazm ente escapes y  efu- 
«.¡os, tergiversándolo todo a  su m odo ; finalmente que 
desconfiados y  recelosos con sus Pasto res, aunque de 
palabra manifiestan acatam iento y  reverencia, m as de 
obra y  de verdad menosprecian su au to rid ad  y  direc­
ción. Ciertamente se deduce de lo expuesto, que estas 
contiendas y solapadas enemistades, en teram ente in­
dignas de la  condición de cristianos, no sirven para el 
fomento de la Religión y  de la  verdad (según se pretex­
ta ), sino para otros propuestos fines. P o r  lo cual, si 
después de tan  ex traordinaria solicitud inútilmente 
empleada por Nos y  por los Obispos ¡jara  desviarlos 
de» una senda erizada de escollos, se obstinan  persistien­
do en su tenaz juicio, cosa clara, es que aborrecen la 
luz y que prefieren ser ciegos y  guías de o tro s  ciegos. 
Todo lo cual es a  la  verdad p a ra  Nos muy sensible, 
pero se Nos hace todavía m ás acerbo (»1 ver (pie, mi es­
ta s  contiendas, por todo extrem o lam entables y  men­
guadas, hayan tom ado pa rte  algunos eclesiásticos (pie 
se han olvidado de su deber, y, lo que es aún  peor, a l­
gunos religiosos, de antiguo distinguidos p o r su fideli­
dad y am or a  la »Sede Apostólica, los cuales secret a  o 
públicamente ayudan a  que este mal a rra igue  del todo  
y  se propague más y más, con gravísim o daño  de los 
más altos intereses de la  Iglesia y  de la  p a tr ia . Así, 
por ventura sin pensarlo, se han convertido p o r su im­
prudencia en ministros d é la  venganza divina, aquellos
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misinos que habían tom ado a  su cargo «1 ministerio de 
anunciar ln paz en nombre del mismo Dios.

Reflexionando Nos todo esto,, hemos considerado 
muy oportuno y apropiado a  los presentes tiempos lo 
(pie leemos en tu  Carta , en la. que con sabiduría y con 
claridad has expuesto las causas, la  gravedad y origen 
de este pernicioso contagio que inficiona la  España, los 
danos (pie del mismo son de temer, así como los reme­
dios que p a ra  su destrucción deben adoptarse.

No podemos menos, por lo tan to , de ensalzar con 
el elogio que se merece, el empeño con que cooperas a  
nuestra  constante solicitud y te  esfuerzas en a trae r de 
nuevo a  los fieles españoles a  la  caridad perfecta y ab­
soluto concierto délos mismos, según así lo exigen las 
necesidades de la Iglesia en los presentes tiempos, y los 
estrechos deberes de los cristianos puestos en sociedad. 
De allí tam bién, que alimentemos la risueña esperanza 
de que tu  excelente traba jo su rta  los suspirados efec­
tos, contribuyendo a  este fin con sus esfuerzos los de­
m ás H erm anos en el Episcopado, mediante, an te to ­
do, el auxilio de’Dios y la protección délos Santos Pa­
tro n o s con (pie ta n  justam ente se gloria la  España ; 
conviene a  saber : que los católicos todos, atendiendo 
a  la  voz de sus Pastores, y puesto por debajo todo 
m undano interés, con ánimo vigoroso, digno de la fe 
de sus padres, y  con estrechísima unión de voluntades 
se lancen a  la  carrera, a  m anera de falanje, para la de­
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fensa de la Madre común, que es la  Iglesia, afligida 
hoy por tan  grandes pesadumbres y  com batida por 
tan to s y tan  enfurecidos enemigos.

Alentado con esta esperanza, en testim onio de nues­
tro  afecto os damos muy am orosam ente en el Señor la 
Bendición Apostólica a  tí, veuerable H erm ano, como 
también al clero y fieles confiados a  tu  vigilancia.

Dado en Roma en San Pedro, d ía  20 de Marzo del 
año 1890 y  trece de nuestro Pontificado.

León Papa X III.
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n S T O T - A .

Se sabe por muchos documentos dignos de todo crédito, 
que nuda le contristaba tanto ni Papa León décimo tercio co­
mo las divisiones entre los católicos y sus luchas periodísti­
cas : León decimotercio juzgaba, que el triunfo de los secta­
rios en las naciones católicas se debía, en gran parte, a  lus 
divisiones de los católicos y  a  las contiendas, que unos soste­
nían contra otros, a veces con escandaloso eucaruizniuiento. 
Persuadido de esto uqnel gran Papa, procuró, con celo verda­
deramente apostólico, reprobar y  condenar las divisiones, y 
aconsejar la caridad, la mutua concordia y la unión. La Car­
ta- dirigida ni limo. Señor Casañas es una prueba elocuente del 
celo del Pontífice por la unión y  la concordia de los ca tólicos.

Publicada la famosa Encíclica Supivnti.v christiinun, en (pie 
el Pupa expone los deberes (pie tienen los católicos como ciuda­
danos o miembros de la sociedad civil, creyó muy oportuno el 
Señor ('asumís, entonces Obispo de la Seo o catedral de Uigel, 
aprovechar la  ocasión de la publicación de la  Encíclica, para 
exhortar a  los católicos de su diócesis a  la unión y a  la con­
cordia ; y, con ese objeto, escribió y dió a  luz por la imprenta 
la Carta Pastoral, que en los Números unteríores de este Bole­
tín Eclesiástico liemos estado reproduciendo.

El limo. Señor Cusnñns fue uno de los más doctos y celo- 
BUS obispos, ipiL- lililí Moa-Sillo un Espuria un uslos últimos
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tiompos : de inteligencia clara, de carácter firme y  de ánimo 
recto, se distinguió por su adhesión inquebrantable a  la  Cáte­
dra Apostólica, y  trabajó durante toda su vida p a ra  conse­
guir que los católicos siguieran en su acción social la  dirección, 
que les trazaba León décimo tercio. L a C arta Pastoral, en 
que el docto Prelado tra tab a  de la unión y de la  concordia, 
que debían reinar entre los católicos, fue enviada al Papa  por 
el mismo Señor Cusañas : el Papa la  leyó, y  no sólo la  aprobó, 
sino que la juzgó merecedora de alabanza, y  la  alabó pública 
y solemnemente en la Carta, con que honró al Obispo : esa 
Carta es la que acaba de leerse en este Número del Boletín.

Si la Carta Pastoral del Señor Cusañas es un documento 
notable por la doctrina, por la  erudición sagrada y  por la 
manera desenfadada y apostólica, con que afronta las cóleras 
políticas de sus diocesanos ; la  Carta del Pupa no puede me­
nos de calificarse de documento famoso: cumulóse publicó, 
causó tunta sorpresa y tan ta  admiración, que hubo un mo­
mento de silencio en el tumultuoso palenque, en que estaba ri­
ñendo el periodismo católico...... | reñía ; pero no con los sec­
tarios !! 1 ......

¿ Para qué liemos de gasta r tiempo en analizar la Carta 
del Papa ? Lo claro no lm menester de análisis para entender­
se : lo digno de llnmnr la atención es la  energía del lenguaje 
pontificio, y ese tono de indignada majestad, con que habla 
de Ins divisiones de los católicos. Engañados y  movidos por 
aficiones de banderías políticas (así les reprocha el Papa), com­
baten unos contra otros, estimulados por intereses humanos.

Nada más terrible que lo que León décimo tercio estam pa 
respecto de los jefes o caudillos de partido, de los cuales dice, 
con aterrante franqueza, que engañan ni pueblo, abusando de 
la religiosidad del pueblo ; que procuran satisfacer codicias
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personales, a  íin de convertir en sustancia propia las cosas de 
Dios...... ¿ P ara  qué comentar lo claro ? Léase y reléase la fa­
mosa Carta pontificia: \ León décimo tercio hace con los jefes 
de las banderías políticas lo que el Redentor hizo con los nego­
ciantes, que profanaban el templo de Dios en Jerusalén !

Por lo demás, este célebre documento pontificio no era des­
conocido en el Ecuador: tomándolo de la « Ciudad de Dios », 
Revista católica, que publican los Padres agustinos, fue inser­
tado en la  «República del Sagrado Corazón», en la que puede 
encontrarlo el que quiera : véase el Tomo sexto, Número 53 de 
esa Revista, correspondiente al mes de Junio del año de 185)0. 
La «República del Corazón de Jesús» duró seis años : se publi­
caba en Quito, en la  imprenta del Clero.
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CARTA DE SU SANTIDAD

AL DR, D. FELIX SARDA Y SALVANY,
D ire c to r  d e  “ L a  R e v is ta  P o p u la r "  d e  B a r c e lo n a .

LEON PAPA X III.

Anuido hijo, tildad,v bomlwión Apostólica.

De simio contentamiento Nos filé que en la  últim a 
fiesta de la Epifanía del Señor hayas querido, en nom­
bre tuyo y de tus lectores, hacernos p aten te  tu afecto, 
presentándonos obsequioso homenaje y  piadosos vo­
tos por el triunfo de la  Iglesia, haciéndose este ac to  
mucho más recomendable por haber, a  im itación de 
los Santos Magos, acrecentado ta l testim onio de tu 
devoción con el ofrecimiento a  Nos del óbolo p o r tí  
recogido. Nada de eso, no obstante, se necesitaba pa­
ra  (pie conociésemos tu  afecto a  Nos, pues h a r to  lo 
manifiesta el fin que muestrns proponerte en la. publi­
cación de tu periódico, cual es de (pie por su medio se
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propugno coda día más la sana doctrina do la Iglesia. 
Muy de a lab a r  es ta l propósito, y en gran manera (le- 
beis esforzaros tú  y tu s compañeros en llevarlo perfec­
tam ente a  cabo. Lo cual fácilmente se logrará, silos 
que se dedican a  publicaciones diarias fomentan con 
diligencia el espíritu de concordia y paz, para no de­
jarse a rre b a ta r  del espíritu de partido, que en diversos 
sentidos a g ita  a  los fieles de España ; y, si religiosa y 
fielmente obedecen a  lo que tiene mandado la Sede 
Apostólica p a ra  extirpar estas disensiones y asegurar 
en los ánim os la  concordia y unión que Cristo Nuestro 
Señor quiso hubiese entre todos los que habían de 
creer en El.

Finalm ente : si en su modo de proceder enseñan y 
practican la  obediencia debida a  los Obispos, que, si­
guiendo las tradiciones desús gloriosos antepasados, 
permanecen del modo más íntimo adheridos a  este 
b a lu arte  de la verdad. Siendo éstos los deberes de los 
periodistas, es ciertamente lamentable haya algunos 
que de ellos se desvíen, y «pie lleguen has ta  a  abusar de 
nuestras palab ras y Letras, coa las que mostramos a  
todos igual benevolencia, pa ra  a tacar a  quienes no 
piensen como ellos tocante a  la cosa publica, atizando 
sensibles discordias. Que no hay ciertamente cosa más 
indigna, pues quien ta l hace sólo atiende, bajo protex- 
to  lie defender la  Ilellglón, al desahogo de particulares 
rencillas, con g ran  daño (lela misma y de la caridad,
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que ahincadamente y de continuo estam os recomen­
dando, a  fin de que sientan todos y  procuren lo misino 
en el Señor.

Sabes,amado hijo,que p a ra  fom entar es ta  estrecha 
concordia (que es lo que Nos prim ariam ente y  con el 
mayor empeño hemos procurado en tiempos como los 
presentes, tan  críticos para  la  Iglesia), se esta opor­
tunamente preparando el anunciado Congreso Católico 
de Zaragoza. P or lo cual, no dudam os que tu  periódico 
trabajará  con el m ayor esfuerzo en excitar a  todos 
sus amigos y  lectores a  (pie en el modo y  p o r todos 
los medios que estén a  su alcance secunden los deseos 
de los venerables Prelados que presidirán este Con­
greso, a  fin de que tenga el éxito apetecido.

En ello confiados, a  tí, am ado hijo, y  a  tu s  com pa­
ñeros y a  cuantos están subscriptos a  tu  periódico, y 
demás lectores del mismo, m andam os con el m ayor 
afecto la  Apostólica Bendición.

Dado en liorna, en San Pedro, a  los 15 d ías de 
Marzo de 1890, año decimotercio de nuestro  P o n ti­
ficado.

León Papa XIII.
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n o t a

Alguien podrá preguntar, sin duda, ¿ para qué se ha re­
producido en el «Boletín Eclesiástico» la Carta del Papa León 
décimo tercio al Señor Sarda y Snlvnny ?—Al tpie luciere esta 
pregunta, le responderemos: se lia reproducido esa Carta pol­
la importancia doctrinal de e lla ; y se ha reproducido en el 
«Boletín Eclesiástico», a fin de que la lean todos los que no 
han tenido conocimiento ni de ésto ni de otros documentos 
pontificios relativos a  las condiciones, que debe tener el perio­
dismo católico, para ser de veras católico, y para merecer tan 
honroso nombre.

¿ Qnó periódico es de veras católico V—En todo periódico 
hay necesariamente dos cosas, que son : el fondo y la forma 
(para emplear los términos de la escuela de crítica seudo-clási- 
c a ) : el fondo osla  doctrina, la enseñanza del periódico: la 
forma es el estilo y el lenguaje, que en cada artículo emplea el 
periódico.—Al fondo y a  la forma es necesario añadir una ter­
cera cosa, a  saber, el espíritu del periódico. El espíritu del pe- 
riódieo consiste en las tendencias, en los propósitos, en los fi­
nes, que tengan los escritores, los colaboradores y los empre­
sarios del periódico.

Un periódico, para sor de veras católico, debe tener espíritu 
netamente cat ólico, fondo católico y forma católica.
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El periodista católico está obligado a  conformar escrupu­
losamente toda su conducta con la moral católica : no puede, 
pues, mentir, ni calumniar 5 ni insultar, ni in ju riara  nadie. 
El periodismo no está dispensado de guardar el Decálogo o 
los mandamientos de la ley divina.

Periodista, ¿ piensas que de lo que escribes en tu periódico 
1 1 0  lms de dar cuenta a  Dios en la eternidad ?—De todo lo que 
escribieres, de la manera como lo escribieres, y  de la  intención 
que tuvieres al escribir, lms de dar cuenta ni Juez Eterno en la 
eternidad : no se quedará ni artículo, ni renglón, ni palabra 
de que 1 1 0  des estrecha cuenta en la eternidad. En el juicio 
particular no pasará desadvertida ni siquiera una palabra 
ociosa, según nos lo lia enseñado Nuestro »Señor Jesucristo.

La prensa periódica se ha convertido en una necesidad so­
cial, de la cual no hay como prescindir en las naciones regidas 
según el sistema democrático. Pero, el periodismo, ¿ es un 
mal ?, ¿ es 1111 bien ? : qué es ?

El periodismo en sí mismo no es ni un mal ni un bien : se­
rá un bien, si se lince buen uso de la  prensa : será un mal, si 
se hiciere mal uso de la prensa. Ni el bien ni el nml están en la 
cosa en sí misma : todo depende del uso o abuso queso litiga 
de la prensa.

Mas, ¿ qué sucede ?—E 11 el mundo abunda el m a l: la  pren­
sa es un medio poderoso para causar nuiles : comparando el 
mal con el bien, resulta que el periodismo produce una suma 
de males incalculable : el bien es siempre, por desgracia, mucho 
menos que el mal.

No obstante, como nadie puede cambiar la  condición de los 
tiempos, debemos aceptar la sociedad, ta l como la  sociedad 
es en lab o ra  presente, en la  época en que vivimos; y  en esta 
época, y  en la hora presente, hemos de cumplir el deber de ira-
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b,.j.ir por el bien general, empleando para ello todo» lo» medio, 
lícito», <].,e estuvieren a  nuestro alcance: uno de caos medio» 
es la prensa y, »obre todo, la prensa periódica. A la  prensa, 
decía el Popa León décimo tercio, debo oponerse la prensa : á 
)n prensa mala, la prensa buena.

Ll misino I apa, en muchas ocasiones, expuso cuál era la 
prensa buena, y  que condiciones debíu tenor precisamente el 
periodismo para ser de veras católico: hay periódicos, que 
tienen todas lus apariencias de católicos, pero que, en realidad, 
no son de veras católicos, ni merecen honrarse con el glorioso 
nombre de católicos. ¿P o rqué  no son católicos ?—No son 
católicos, porque ni su espíritu, ni su fondo, ni su forma son 
gcnuinumciitc católicos, líl Papa León décimo tercio, en la 
Parta al redactor di* la «Revista popular de Barcelona» cuse, 
fui, con esa su magistral sabiduría, lo que debe ser un periódi­
co católico, y loque en un periódico católico no puede menos 
de ser reprensible.

lía la C a r ta  ul Señor Sania y Salvany alaba el Papa el Un 
que el redactor de la «Revista popular» y sus colaboradores se 
habían propuesto: ¿curtí era ese fin ? - E l  de p ro p a g a r
c a d a  d í a  m á s  la  s a n a  d o c tr in a  de  la  I g le s ia ...... He
allí el verdadero lili de todo periódico católico.

¿ Cómo se conseguiré: este lili ?—¿ Cómo V—Oigamos al Pa­
pa : frteilmente se conseguirá ese lili, dice León décimo tercio, 
s i  lo s  q u e  s e  d e d ic a n  a  p u b lic a c io n e s  d ia r ia s  fo- 
m e n ta re n ,  con  d il ig e n c ia ,  e l e s p ír i tu  de CONCOR­

D IA  Y D E  PA Z.
I P u ra  qué se lia .le fomentar, con diligencio, ese espíritu 

de jmí y de «incordio 7 - I ’ora no dejóme arrebatar, ni donn- 
ñor del espíritu de partida, responde el I’npo; ese funesto es-
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píritil de partido, que es la causa de las divisiones, que agitan 
n los católicos en España.

» Cómo fomentarán los periodistas católicos el espíritu de 
paz y de concordia ‘/—Fomentarán ese espíritu, dice el Papa, 
•si religiosa y fielmente obedecieren lo que tiene mandado la 
«Sede Apostólica para extirpar esas disensiones y arraigaren 
«los ánimos la concordia y la unión ; concordia y unión ini- 
•puestns por Nuestro Señor Jesucristo a  todos los que lian de 
«creer en el Redentor».

Resumamos. ¿ Qué exige de los periodistas católicos el Pa­
pa ?—De los periodistas católicos el Tapa no exige sino lo que 
Jesucristo exige de todos los fieles, u saber, concordia, unión, 
paz, c a r id a d  f ra te rn a  p rá c tic a , en una palabra. Luego : 

podrá tenerse como de veras católico un periódico, que ense­
ña a odiar y a aborrecer a todos cuantos no oyen sus leccio­
nes, y no responden Amén a todos sus diatribas ?

¿ Qué otro deber tienen los periodistas católicos ?—Los pe­
riodistas católicos, según lo recuerda León décimo tercio, tie­
nen el deber do e n se ñ a r  la obediencia a los Obispos y de 
p ra c tic a r la . Luego, un periódico, en que se ataca al Prela­
do legítimo ; un periódico, en que, todos los días, se deshonra 
al Prelado : un periódico, en que, a  menudo, so le contradice ; 
un periódico, que se propone propagar y difundir en el pueblo 
máximas condenadas por la Iglesia, será periódico de veras 
católico V.....

0 ¡guiños olía vez ul Pupa. ¿ Cómo califica el Papa la la­
bor de esos periodistas, que fomentan Ins divisiones entre los 
católicos ?—El Papa León décimo tercio, en su Curta al Señor 
Sarda y Salviiny. califica esa labor de cosa in d ig n a .

¿ Por qué eso de atizar la discordia es cosa indigna ?—Por­
que el periodista, que lince eso, «con pretexto de defender la
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iReligión, atiende solamente al desahogo de rencillas particu- 
ilares», así lo dice el Popa, claro, terminantemente; sin ro­
deos, sin nmbajes, sin eufemismos.

Conque, ya sobemos que los periodistas, si tienen volun­
tad sincera de ser periodistas católicos, han de fomentar la 
paz, la unión y la concordia entre los católicos : quienes hicie­
ren lo contrario, ni serán católicos, ni merecerán ese honrosísi­
mo nombre.

La Carta del Papa León décimo tercio al Señor Surdá y 
Snlvany ero conocida en el Ecuador : el mismo año de la pu­
blicación de ella en España, la reprodujo en Quitóla revista 
católica titulada «LaRepública delSngrudo Corazón de Jesús», 
en el misino Número, en que dió a luz la (’arta del mismo Pa­
pa León décimo tercio al Eminentísimo Señor Cosnñns, enton­
ces Obispo de Urgel. No son, pues, novedades sino antiguallas 
lns que se han publicado en los Números últimos de este 
Boletín.
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LA VOZ PEL PAPA n

Do propósito hemos publicmlo jun tas en este Nú- 
mero de nuestro «Boletín Eclesiástico» la  última exhor­
tación del Papa. Pío décimo y la. prim era alocución de 
su sucesor Benedicto décimo (plinto : am bas son un 
grito  de dolor, un gemido de angustia., una  plegaria 
pidiendo a  Dios que se apiade de las naciones y  se dig­
ne concederles el beneficio inapreciable de la  paz.

La guerra es indudablemente el m ayor de los m a­
les, que pueden sobrevenir a  un pueb lo : la  guerra  es 
el más terrible de los flagelos, con que la  Divina Ju s ti­
cia suele castigar los pecados de las naciones culpa­
b les: la guerra es más temible que el hambre, m ás de- 
soladora que la  peste, más destructora que el te rre ­
moto ; la guerra hace lo que no hace una inundación ; 
la guerra causa mayores estragos que uu incendio. 
Cou la guerra vienen la  peste y  el ham b re : ¿ h a b rá  (*)

(*) (Tomado del Número 2Ü del iJJoletfn Eclesiástico».—Quito, Di­
ciembre l 9 de 1914).
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epidemia p o r mortífera que sea, que cause tan tas 
muertes en un solo día como las que causa la guerra 
en una sola b a ta lla  ?

L a  guerra  corrompo a  los pueblos, relaja la moral 
y  acostum bra a  los crímenes : con pretexto de guerra, 
se cometen grandes crímenes sin remordimiento ningu­
no : ¿ no será, la  guerra un mal terrible ?

El P a p a  Pío décimo falleció, sin duda, víctima de 
la  aflicción que le causó el espectáculo odioso y abo­
minable d é la  conflagración europea: casi todas las 
naciones, que están actualmente sobre las armas, son 
refractarias a  la  influencia benéfica de la Iglesia cató­
lica, y se han lanzado a  la guerra do un modo bárba­
ro, sin respetar ni siquiera la  verdad.—El mal ejemplo 
que está dando al mundo en te ró la  Europa h ad e  ser 
funestísimo p a ra lo  futuro : y a  no lmn quedado en pie 
ni (»1 Derecho ni la  Moral : la  fuerza está al servicio de 
la  codicia y  del egoísmo, porque la tan ponderada ci­
vilización moderna lo ha  vuelto las espaldas a  Jesu­
cristo , que es el verdadero Sol de Justicia, (pie ilumina, 
calienta y  vivifica el mundo. ¡Oigamos la voz del Papa, 
y  orem os con humildad implorando ¡jara el mundo la 
paz, la  paz bendita, la  paz !

¡ No provoquemos con nuestros pecados la cólera 
del Cielo : no irritemos a  la  justicia divina con núes- 
tro s  escándalos : la guerra es un castigo terrible ; la 
guerra  a r ra s tra  ni infierno innumerables almas ; y
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cooperar a  la guerra es cooperar eficazmente a  la  con*
donación eterna de muchísimas alm as 1 ! ......

Con razón un varón tan  justo  como el P a p a  Pío 
décimo murió de dolor, ponderando los males que a  las 
almas causa la guerra. Su últim a palabra  fue un a la ­
rido angustioso, una plegaria por la  paz : ¡ la paz !......
¡ Ay I, ¿ quién nos dará  la  paz ?......  ¡ La paz !

¿ Quién será capaz de d ar la paz al mundo, quién
sino Jesucristo ?...... ¡ Sólo Jesucristo es el único que
puede dar la paz al mundo !

¡ Pidamos a Jesucristo, ruguémosle, instémosle, h a ­
gámosle violencia, suplicándole que se apiade de las 
naciones y  que se digne concederles la paz I
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ACTA PII pp. x

A D  U N IV E R S O S  O R B IS  C A T H O L IC O S

hortatio
Diluì E uropa fom tminis in nnfraetus ubripitur fu­

nestissimi belli, culus (pule peneulu, (pina dndes, quei» 
exitum qui paulluluui reputaverit, ia profocto luctu nt- 
que ImiTore se confidi sentii«., non possmnus non gra- 
vissiine e t lp s i  affici, non augi animo nioemre ucerbis- 
simn, (pillili siniiis de to t  eivinin, de to t  popnlornni 
salute ne v ita  sollieiti. In ta n ta  renna omnium partii r- 
batioue ac discrimine piane sent'unux atipie intclligi- 
nius line a. Nobis pateniam  eavitatem. Ime apostoli- 
clini miiiisturiuni postulare, u t clinstilìileliiini oninìiini

EXHORTACION
q u e  h a c e  s u  S a n t i d a d  P IO  X , a  lo s  c a tó lic o s  de 

to d o  e l  m u n d o ,  co n  o c a s ió n  d e  l a  g u e r r a  d e  E u ro p a ,

Mii‘iil ras es arrebatada casi toda lOuropa cuín» los remoli­
nos di» una guerra funesta, cn.vos peí ¡gran, mortandad tv con­
secuencias, quien se detenga un poro a  considerar, no puede 
menos que consumirse de t risteza y horror, nosot ros mismos 
nos encont ramos gravísiimimeiile afectados y Henos de acerbí­
simo dolor, hallándonos como nos hallamos con grande solici- 
tud por la salud y vida (ir tantos ciiidndniios y do Imitas Na- 

clones.
En tan  grande trastorno do cosas y peligro, comprende­

mos muy bien y estamos plenamente convencidos do que nues­
tra  paternal caridad y nuestro apostólico Ministerio exigen de
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ánimos eo eonvertnmus imponsiu.s mulo vrnit auxilian). 
nd Chrisfcnm, dichnus, principen) parís e t Doi atquo ho- 
minum nwcliatorem potentissinmin. Iluiiis ig itu r fchro- 
num gratiae nc misoricordiac adoau t omnes, liortri- 
mur, quotquot sunt por orbem eafcliolici in primisque 
vir¡ e clero ; quorum i n su por crib, iussu opiscoporum 
in unaquaque paroecia publicas perngere supplicatio- 
ncs, ufc misericors Deus, quasi piormn prccibus defati- 
gatus, funestas belli faces am oveat quantncius dntquc 
benignas iis qui publicae rei prnesunfc cogitare cogita- 
tiones pacis et non nffíictionis.

Ex aedibus Y aticanis, die n  an g u stí mcmxiy.

Pius PP. X.

nosotros el que con grnnde afán dirijamos los ánimos de todos 
los cristianos allá, de donde viene lodo auxilio ; oslo es, a  
Cristo, Príncipe de In pnz y  mediador potentísimo de los hom­
bres. A este trono de gracia y  misericordia exhortamos (pie 
acudan todos cuantos católicos existen en el mundo y  especial­
mente los miembros del Clero ; a  quienes, incumbe además,— 
bajo las órdenes de los obispos— elevar en cada parroquia, ora­
ciones públicas para que Dios misericordioso—constreñido por 
las súplicas de las personas piadosas,— apnrtecuanto antes las 
teas funestas de la guerra, e inspire en su misericordia, a  los 
que presiden en el gobierno de los pueblos pensamientos de 
paz y  no de aflicción.

El Vaticano, día 2 de Agosto de 11)14.

P I O  P A P A  X .
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AD UNIVERSUM ORUIS CATHOL1UOS

hortatio

Ubi prinmm  in beati Petri (latliedni constituti su- 
imiB, equidem probe cnuseii cpitiin impnres tnnto esse- 
111U8 um nun, aicnnum  revereut-issinn» ncloraviinus con- 
siliuni Dei provklentis, qui Nustrae lmmilitatem perso- 
liae ml liniie snbliiniiiutem gradus evexisset. Quoil si, 
non idoneis ornuti Inndilnis ineritnrnm, (innen fidunter 
ndniinistrntioneni sninini Pontiliealns suscepissu vide- 
lriiii*, dnn itn x n t dm nnebrnigaitn tis iidneia suscepiuniH, 
inininie dubitantes, qnin is Nobis opportnnani eollntn- 
l'ilB esset e t virtlitein e t opem, ipii inaxiinani imposnis-

BEINEDICTO, PAPA XV
a todos los Católicos del Orbe

IOn (*1 instante misino en que fuimos elegido para ocupar ln 
Pií ledra do Sun Pedro, persuadido do nuestra iusulieieneia pu­
ra tan a lto  ministerio, adoramos los mesera t a bles designios de 
la Divina Providencia, que quiso levantar nuestra liuimldad a

dignidad tan excelsa.
No obstante bailarnos desprovisto de todo mérito, recibí­

alos y liemos aceptado la administración del Sumo Puntillea­
do, confiando en la divina bondad, pues d  Señor, que nos lia
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set onus digiiitatis.—Inin ex hoc Apostolice fastigio u t  
oinnem Doininicuin gregein, Nostrne íleninmlatum cu- 
rae, circumspexinms, continuo pei'cnssit Nos horrore 
atque aegritmline inenarrabili iinmnne to tiu s liiiius be- 
lli spectacnluin, eum tnntani Europa« partoni, igni i’c;- 
rroque vastatam , rubescere videreniu.s sanguini eliris- 
tianoruin. »Scilicet a Pasto re bono, Jesn Cliristo, euius 
•obt-ineinus loemn iu gubernantbi Eeclesia, hoc ipsuin 
liubemus, u t omnes, quo tquot sunt, eius agnos e t oves 
visceribus paternae carita tis coinplectaniur. Qtiouiain 
igitur pro eoruin sálate, ipsius exomplo Doniini, debe- 
mus esse, u t Kuinus, para ti vol aniiuain poneré, certuni 
ac deliberatuin.Nobisesfr,(juantuin ¡n N oslra erit pot.es- 
tate, niliil faceré reliqtii, quod ad celerandum liuius cu- 
lam itatis fineni pertineat. In praesens autem ,—ante-

impuesto el peso máximo de la dignidad suprema, nos dará  la 
fuerzu ,v la asistencia oportuna.

Al mirar desde esta suprema dignidad Apostólica a  toda  la  
grey cristiana confiada a  nuestros cuidados, nos cansó horror 
y  amargura inenarrable el horrible espectáculo de la guerra 
actual, al ver tan gran parle de Europa devastada por el hie­
rro y por el fuego y enrojecida con sangre do cristianos. El Su­
premo Pastor Jesucristo, cuyas veces hacemos en el gobierno 
déla Iglesia, nos manda am ar a  todos con uinor paternal. Y 
porque siguiendo el ejemplo del Señor, debemos estar dispues­
tos a  d a rla  vidu por nuestras ovejas, es Nuestro ánimo hacer 
cuanto nos sea posible para poner pronto término a  esta cala­
midad. En estos momentos—antes de dirigirnos a los Obispos
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qiin-m, more institi!toque Konmnorum Pontifiai«»», sub 
mitili tu A posto lati»  uiúvoiuos Sacrorum autisti tes «n- 
e.yclieis appellomuH iitteris—non possmnus quin deces- 
soris Nostri quietissimi e t immortali memoria digtii, 
Pii X, extrem am illam decedenti« excipiamus vocea», 
(piani, in primo liuius belli fragore, apostolica, ei sollici- 
tudo a tip ie  am or Immani generis ipiodammodo expres- 
sit. Jtacpie dnm Nosmet ipsi, oculis nmnibusquo ad 
cadim i sublatis, erimus Deo supplices, omiics Ecclesiali 
lilios, praesertim  (pii sunt sacri ordines, u t  lile pel-stu­
diose h o rta tn s  est, ita  Nos liortamui' atipie adeo obse­
cra mus, porga ut, insistant, con tendant, privatila limili- 
li prece, publico supplicaiioiium frequentili, arbitrimi 
ac doininntorem  rem ni imploran* Demu, ipioad, sime 
iiiinericordiac memor, hoc /nummi Unj, (pio

del orbe católico en la Encíclica que linn solido dirigirles los 
Homanos Pontífices al iimugurar su Pontificado— 1 1 0  podemos 
menos de recoger la postrera voz di* Nuestro Santísimo y dig­
no de (»terna memoria predecesor, Pío X, (pie su Apostólica so­
licitud y am or al género humano le inspiro poco antes de mo­
rir al principio de esta guerra.

Y así, a la vez (pie Nosotros oramos a  Dios, elevados íbs 
ojos y  1uh mimos al Helo, exhortamos y rugimos a  todos los 
hijos de la  Iglesia, y principalmente ni (loro, como el encareci­
damente les exhortó, que continúen, insistan y procuren con 
oraciones pMilicns y privadns implorar a Idos, árbitro y due­
ño de todas las cosas, para que, acordándose de su misericor­
dia, deje el ti»gollnm imcumlhw, este anote do su ira con que
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quidem a  popnlis pocnas peccatoruni repetit, deponat. 
Adsit vero e t furent, precmmir, comnuinibiis votis Vir­
go Deiparn, cnius beafcissinnis orbus, hoc ipso coucele- 
b ra tusd ie , homimim generi laboranti, taimpmiii auro­
ra  pacis, illuxit, cuín eum essefc paritu ra , in quo voluit 
P a te r  aeternus reconciliare omnîa, pacifica ns per man- 
guinem vnwis eius aire quae in terris, sive qune in me- 
lissu n t  (Coloss. 1, 20).

Eos autein, qui res tem pérant populormn, ora nuis 
vehementer atque obtestam ur, u t  iam inducant ani- 
iiiuiu sua oinnia dissidia saluti socictatis liunmuae re- 
m ittere ; considèrent iam iiimis m¡seriarum et hictiium 
liuic niortaü vitae comitnri, u t  non enm op o rtea t lon­
ge miseriorem ac luctuosiorem reddi ; sa tis  esse velint 
quod iam editum est ruinarum , sa tis  quod effusum est

castiga Ioh pecados de los pueblos. Jiogüiuos sea propicia .a 
nuestros comunes votos la Virgen Aladre de Dios, cuyo feliz na- 
talicio que hoy -conmemoramos brilló como aurora de paz al 
género humano cuido, pues había de dur a luz a  Aquel en quien 
el Padre Eterno quiso reconciliar todas las cosas, jmvilicnmio 
povin  sangro rio su Cruz todo la existente en vi Cióla y  en lu f io- 
rrn.—Coloss., 1, 20.

A los que por su dignidad y oficio rigen los destinos de los 
pueblos, encarecidamente rogamos y suplicamos también que 
procuren arreglur sus discordias para bien' de la sociedad hu­
mana ; que consideren que ya lleva consigo bastante miseria y 
luto esta vida mortal, y  que conviene no hacerla más luctuosa 
y miserable ; que consideren cuán grandes son ya las ruinas
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Im m ani « n o r ia  ; p m p en m t ig itu r pacm mire consilin 
eb miscero d e x tra s  , p rneclarn  onimvoro fcnm mbi t,mn 

suae q u isque  g en ti ferent a  Deo prnem ia ; optim a do ci­

vili liom inum  consortium» m erobuntur ; Nobis autem, 
qui ex  hue emioni t a n t a  p o rta rba tione  reni in non me­
diocres difficili ta to s  in ipso auspicando Apostolico mu­
ñere experi m u r, sano gratissim um  so facburos sciant 
a tip ie  op tati.ssiim i in.

D atum  ex  nedibus Vaticanis, die vm septembris, 

in fasto  M arino  sanctissim ne Nascenbis, anno momxiv.

BENEDICTOS PP. XY

que He lian ocasionado y la sangre Inimana que se lia vertido : 
que se apresuren a  entablar negociaciones de paz y abrazarse 
fraternalmente, así obtendrán la bendición de Píos y  premios 
grandes para  sí y para  sus pueblos, y merecerán el amor y res­
peto de los hombres y  así liarán una cosa descadísima y gratí­
sima para  Nos, que en tan grande perturbación, experimenta­
mos no pequeñas dilieultades al iniciar Nuestro ministerio 

Apostólico.

Diulus oii rl Vntiffino el H .1.- Koptúmilire, (kwtndelaNnlU 

vidud de Nuestra Señora, de 15)1 -t.

II EN ED RITO, PAPA XV

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



CARTA ENCICLICA 

"AD BEATISSIMI APOSTOLORUM PRINCIPIS”

(T R A D U C C IO N  O F I C IA L )

A los Venerables Hermanos los Patriarcas, Primados, 
Arzobispos, Obispos y demás ordinarios en paz 

y  comunión con la Sede Apostólica.

• BENEDICTO PAPA X Y

I 'oliera bles Movíannos,

Salud y  bendición Apostólica :

Apenas plevndo, pop inescrutables designios rio la  
Providencia divina, sin mérito alguno Nuestro, a  ocu­
p ar la Cátedra del bienaventurado Príncipe de los 
Apóstoles, Nós, considerando como dichas a  N uestra 
Persona aquellas mismas palabras quo Nuestro Señor 
Jesucristo dijera a  Pedro : Pasca ligaos lucos, pasca 
oves meas, (1) dirigimos enseguida u n a  m irada  llena, 
de la más encendida caridad al rebano que se confiaba. 1

(1) loan., XXI, 1 5 -1 7 .
(1 ) Apacienta inis corderos, apacienta mis ovejas.
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n Nuestro cuidado ; rebaño verdaderamente innume­
rable, como que, por una o por o tra  razón, abraza 
a  todos los hombres. Porque todos, sin excepción, 
fueron librados de la  esclavitud del pecado por Jesu­
cristo, que derram o su sangre por la redención de los 
mismos ; sin que haya  uno siquiera que sea excluido 
del beneficio de esta redención ; por lo cual, el Pastor 
divino, que tiene y a  venturosamente recogida en el re­
dil de su Iglesia a  una parte  del género humano, ase­
g u ra  que Él a tra e rá  amorosamente a  la  o t r a : Et> 
alias ovos luihüo quilo non sun t ex lioc o v ili: et illns 
oporto t  mo adduoore ot vocem monni audiont (2).

Confesamos sinceramente, venerables Hermanos, 
que el primer afecto, que embargó Nuestro ánimo, ex­
citado sin duda por la divina Bondad, fue de vehe­
mente deseo y  am or por la salvación de todos los hom­
bres ; y al acep tar el Pontificado, Nos formulamos 
aquel mismo voto que Jesucristo expresara a  punto 
de m orir sobre la  cruz : Pator simóte, sorra eos in 
nomino tilo, (¡nos dodisti m ihi (3).

[2] loan., X, 1(1.
[2] Tengo también otras ovejas, que no son de este apris­

co : las cuales debo yo recoger, y oirán mi voz.

[»] Id., XVII, 11.
(8) i Pudre Santo | gnivnln en tu nombre a  esto« que tí, 

me has dado.
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Ahora bien; apenas Nos fue (lado contem plar, de 
una sola mirada, desde la a ltu ra  de la  dignidad Apos­
tólica, el curso de los hum anos acontecim ientos, al 
ofrecerse a Nuestros ojos la  tr is te  situación de la  so­
ciedad civil, Nós experimentamos verdaderam ente un 
acerbo dolor. Y ¿ cómo podría Nuestro corazón de 
Padre común de todos los hombres dejar de conm over­
se profundamente ante  el espectáculo (pie p resen ta  la  
Europa, ty con ella el mundo entero, espectáculo el m ás 
atroz y  luctuoso quizá que h a  registrado la  h is to ria  de 
todos los tiempos ? Parece que, en realidad, han  lle­
gado aquellos días de los que Jesucristo profetizó : Au-
dituri... estás pvneVm et> opiniones praefíorum...
Gonsurget onim gens i¡¡ genteni e t regnu ni in reg- 
num  [4rj. El tristísim o fantasm a d é la  guerra dom ina 
por doquier, y  apenas hay o tro  asun to  (pie ocupe los 
pensamientos de los hombres. Poderosas y  opulentas 
son las naciones que pelean ; por lo cual ¿ qué ex tra ­
ño es que, bien provistas de los horrorosos medios 
que en nuestros tiempos el a r te  m ilita r h a  inventado, 
se esfuercen en destruirse m utuam ente con refinada 
crueldad ? No tienen, por eso, lím ite ni las ruinas, ni In­
m ortalidad ; cada día la  tie rra  se em papa con nueva

[t]  Matli., XXIV, (5 -  7.
[J] Oiréis asimismo noticias de batallas y  rumores de gue-

,,ra...... verdad que se arm ará nación contra unción y  un
reino contra otro reino.
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y ** 11,1UI ,1(‘ '»»«rtoH y herido«. 4 Q„¡,'„ dWa 
,,„e los que «Sis,, com bato,, tienen nn mis,,,,, origen, 
participan de la  misma nnt,.raleza, y pertenecen n la 
misma sociedad Iraniana ? ¿ Qnién \m  reconocería eo- 
Iiio herm anos, hijos «le mi mismo Pudro, qno en 
los Cielos ? Y m ientras que do mm .v o tra  parto for­
midables ejércitos polcan furiosamente, las naciones, 
las familias, los individuos sufren los dolores v mise­
rias que, como tris te  cortejo, siguen a  la guerra. Au­
menta sin medida, do día en día, el número de viudas y 
de huérfanos; se paraliza, por la interrupción de co­
municaciones, el comercio ; están abandonados los 
campos, y  suspendidas las artes ; si» encuentran en la 
estrechez los ricos, en la miseria los pobres, en el luto 
todos.

Nos, conmovido por tan  extrema situación, en el 
principio de Nuestro supremo Pontificado, creimos de­
ber Nuestro, recoger las últimas palabras de Nuestro 
Predecesor, Pontífice de ilustre y  santísima memoria, y  
repitiéndolas, comenzar Nuestro apostólico ministerio: 
y  conjuram os con toda vehemencia a los Principes ,\ 
,1 los Ool,,',',»,»tos, ¡, li» ,b' que, coi,sido,,nulo cumibi 
sangre y cu ,i,itas lágrim as lmbími sido derramadas, 
se apresurase,, a devolver a los pueblos los sebera- 

nos beneficios de la paz.
Y Ojalá ,pie por la misericordia de Dios, suceda

' que, a l empezar Nuestro oficio de Vicario suyo, resue­
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ne cuauto antes el feliz anuncio que los Angeles can­
taron  en el Nacimiento del divino Redentor de los 
hom bres: Jn térra pax hominibus bonae volunta- 
tis  (5). Que Nos escuchen, rogamos, aquellos en cu­
yas manos están los destinos de los pueblos. O tros me­
dios existen, ciertamente, y  o tros procedimientos p a ra  
vindicarlos propios derechos, si hubiesen sido violados. 
Acudan a  ellos, depuestas en ta n to  las arm as, con leal 
y  sincera voluntad. Es la caridad hacia ellos, y  hacia  
todos los pueblos, no Nuestro propio interés, la  que 
Nos mueve a  hablar así. No perm itan, pues, que se pier­
da en el vacío esta Nuestra voz de am igo y  de Padre.

Pero no es solamente la  sangrienta guerra  actual 
lo que trae  a  los pueblos sumidos en la m iseria y  a  
Nos angustiado y  solícito. Otro mal funesto h a  pene­
trado  hasta las mismas en trañas de la  sociedad hu­
m ana y  tiene atemorizados a  todos los hom bres de 
sano criterio, y a  por los daños que ha  causado y  cau­
sa rá  en lo futuro a  las naciones, y a  porque, con to d a  
razón, es considerado como causa de la  presente luc­
tuosísima guerra. En efecto, desde que se lian dejado 
de aplicar en el gobierno de los E stados las norm as y  
las prácticas de la sabiduría cristiana, que g a ra n ti­
zaban la estabilidad y  la  tranquilidad  del orden, co­
menzaron, como no podía menos de suceder, a  vacilar

[5] Lúe., II, 14.

(5) Paz en la tierra a los hombres de buena voluntad,
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BUB cimientos las unciones y  a productaTtoW 
b¡u en lns ideas y  en las costumbres, que si Dios no 
lo remedia pron to , parece yo inminente la destrucción 
de la sociedad humana. He aquí los desórdenes que 
estamos presenciando : la  ausencia de amor mutuo 
en la comunicación entre los hombres ; el desprecio de 
lu, au to rid ad  de los tpie gobiernen ; la  injusto ludia en­
tre los diversas clases sociales ; el únsin ardiente con 
que son apetecidos los bienes pasajeros y  caducos, co- 
ino si no existiesen otros, tv ciertamente mucho más ex­
celentes, propuestos al hombre para «pie los alcance. 
En estos cu a tro  puntos se contienen, según Nuestro 
parecer, o tra s  ta n ta s  causas ile las gravísimas per­
turbaciones que padece la sociedad humana. Todos, 
]»or ta n to , debemos esforzarnos en ipie por completo 
desaparezcan, restableciendo los principios del cristia­
nismo, si de veras se intenta poner paz y tinten en los 
intereses comunes.

Pero, en primer lugar, «Jesucristo, habiendo des- 
cendido de los cielos pura restaurar entre los hombres 

el reino de la  paz, destruido por la  envidia de Satanás, 
no quiso apoyarlo  sobre otro  fundamento que el de la 
caridad. P or eso repitió tan ta s  veces : iiim datum  no­
rm a do robín, n t dWgntis inricem ; («) Bou est

[(j] Ionnn., XIII, 34.
(6) Dn nuevo mandamiento os doy, y es que os amOis unos 

a  otros.
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praocoptum moutn, ut diligntis in v ira n ; (7) Hnvr, 
mundo vobis, ut dUigntis invierna; (8) como si no 
tuviese o tra  misión que la  de hacer que los hom bres 
se amasen mutuamente. Y i »ara conseguirlo ¿q u é  gé­
nero de argumentos dejó de em plear? A todos nos 
m anda levantar los ojos al Cielo : Unas ost onim Pn- 
ter rester qui in rao lis rs t [{)]. A todos, sin distinción 
de naciones, de lenguas, ni de intereses, nos enseña la 
misma forma de o r a r : Pntor nostev qui es in cao- 
l is ;  [10] es más, afirma que el Padre celestial, al re­
p a rtir  los beneficios naturales, no hace distinción de 
los méritos de cada uno : Qui solom suum  oríri fucit 
super bonos et m u lo s: e t p lu it super ju s to s  et injus­
tos  [11]. También nos dice, unas veces, que somos 
herm anos: y  otras, nos llama hermanos su y o s: Om- * 11

[7] Ioanii., XV. 12.
[7] El precepto mío es que os timéis unos a  otros.
[8] Id., ibid., 17.
[8] Lo que os mundo es que os améis unos a otros.
[9] Mutth„ XXIII, í).
(í)) Uno solo es vuestro Pudre, el cual esí/t en los cielos,
[10] Id., VI, 0.
(ID) Pudre nuestro, que estés en los cielos.
[11] Id., V, 45.

(11) El cual hace nacer su sol soba* buenos y malos, y llo­
ver sobro justos y pecadores.
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vos antem  vos f,-otros m th  [12], Ut sit i„s¡ prímogo- 
vitu s in m u ltus íh,tribus (13). y, lo que mée fuerza 
tiene p a ra  estim ularnos en sumo grado a  este amor 
fraternal aún  hacia aquellos a  quienes nuestra nati­
va  soberbia menosprecia, quiere que se reconozca en 
el mas pequeño de los hombres la dignidad de su mis­
m a persona : Qnnmdin leristis uní ox ¡lis fm tribus mois 
nlillilllis, w ihi tecistis [1-1], Qué más ? Eli los últimos 
m om entos de su vida rogó encarecidamente al Padre 
que to d o s cuantos en Él habían de creer fuesen una 
sola cosa por el vínculo de la caridad : Siunt tu, Pa~ 
tur, in mu, ut ugo in tu (15). Finalmente, suspendido 
de la  cruz, derram ó su sangre sobre todos nosotros, 
p a ra  que, unidos estrechamente, como formando un 
sólo cuerpo, nos inmiscuios mutuamente con mi amor 
semejante ni que existe entre los miembro« de un mls- 1

[12] Muttli., XXI11, N.
(12) Todos vosotros sois heríannos.

[13] »M il, VIII. 2!).
(13) Por ,1 ,nuera que sen el misino Hijo el primogénito en-

t i l»  IllU l'llO H  Ih M'IIUUÍOS.

31-1-3 Mal tli., XXV, -10.
1 liii. iu in it i  (•(111 ll l ‘r m iO  ll** 1111H 1U<ÍM(14) Siempre que l‘> mristfis 

pequeños hermanos, coiimifío lo hit ¡st<

(15) loan., XVII, 21.
(ir,) Pomo tú ¡ olí padre 1 estás un mí, y yo en Tí.
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mo cuerpo. Pero muy de o tra  m anera sucede en nues­
tros tiempos. Nunca quizá se luiblá ta n to  como en 
nuestros días de la fraternidad hum ana ; m ás aún, sin 
acordarse de las enseñanzas del Evangelio, y  pospo­
niendo la obra de Cristo y  de su Iglesia, no reparan  
en ponderar éste anhelo de fraternidad como uno de 
los más preciados frutos que la  moderna civilización 
ha  producido. Pero, en realidad, nunca se han t r a t a ­
do los hombres menos fraternalm ente que ahora . En 
extremo crueles son los odios engendrados por la  di­
ferencia de razas ; más que por las fronteras, los pue­
blos están divididos por m utuos rencores : en el seno 
de una misma nación, y  dentro de los m uros de una 
misma ciudad, las d istintas clases sociales son blanco 
de la recíproca malevolencia ; y  las relaciones p riva­
das se regulan por el egoismo, convertido en ley su­
prema. Ya veis, venerables Hermanos, cuán necesario 
sea procurar con todo empello que la  caridad de Je ­
sucristo torne a  reinar entre los hombres. Este será 
siempre nuestro ideal y  esta la labor p ropia  de Nuestro 
Pontificado. Y os exhortam os a  que éste sea tam bién 
vuestro anhelo. No cesemos de inculcar en los ánim os 
de los hombres, y  de poner en práctica, aquello del 
Apóstol San Ju a n : DiUgamvs ulterutrum  [1G], Ex­
celentes son, es cierto, y  sobrem anera recomendables

(3G) I  loan., m, 23.
[1(3] Amémonos mutuamente.
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Iom In stitu to s benéficos ,,„o tan to  ni,andan nuostros 
,líns; m as tingas,m u  ciieu** quo entone«, resultan ,1o 
verdadera utilidad cuando prácticamente contribuyen 
<1p algún modo, a fomentar en las aliñad la verdadera, 
enrulad lumia Dios y lmeia los prójimos ; pero, si na­
da  de esto consiguen, son inútiles : porque qui non di- 
Jiffit’, mnnot in morto  (17).

Dejamos elidió que otra  causa del general desorden 
consiste en que y a  no es respetada la  autoridad délos 
que gobiernan. Porque desde el momento que se (pliso 
a tr ib u ir  el origen de» to d a  humana potestad, no a  Dios. 
Creador y dueño de todas las cosas, sino a  la libre vo­
luntad  de los hombres, los vínculos de m utua obliga­
ción (pie deben existir entre los superiores y los súbdi­
tos, se lian uílojudo lmsta. el {»unto de que casi han lle­
gado  a desaparecer. Pues el inmoderado deseo de li­
bertad , unido a la contumacia, poco a {meo lo ha in­
vadido todo  ; y  no lia respetado siquiera la sociedad 
dom éstica, cuya potestad es más claro (pie la luz meri­
diana que arranca  de la misma naturaleza ; y, lo que 
todav ía  es m ás doloroso, lia llegado a  penetrar hasta 
en el recinto del minino Suntuario. De nqní proviene el 
desprecio de lns leyes ; de aquí, las agitaciones popu­
lares ; de aquí, la  petulancia en censurar todo lo que es 
m andado  ; de aquí, mil argucias inventadas pañi que-

(17) I loan., m, 11.
(17) El que no ama a sus Iluminaos, queda en la nmei-te.
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b ra lita r  el nervio «lo la disciplina ; ib- aquí, bis m ons­
truosos crímenes do aquellos que, con tes. niel o que ca­
recen tb» tocia lev, no respetan ni los bienes, ni las vi­
das de los demás.

Ante semejante desenfreno en el pensar y  en' el 
obrar, (pie destruye la constitución de la  sociedad hu­
mana. Nós, a  quién lia sido divinamente confiado el 
magisterio de la verdad, no podemos en modo alguno 
c a lla r : y  recordamos a  los pueblo» aquella doctrina 
que no puede ser cambiada por el capricho de los hom­
bres : íYoji est potfístns nisi ti Deo ; (juno autom  su n t , 
n  Deo ordinntae sun t [18]. P o r tan to , to d a  a u to r i­
dad existente entre los hombres, y a  sea soberana o 
subalterna,es divina en su origen. P o r esto san Pablo  
enseña que n> los (pie están investidos de au to rid ad , se 
les ha de obedecer, no de cualquier modo, sino religio­
samente, por obligación de conciencia, a  no ser (pie 
manden algo (pie sea contrario  a las divinas leyes : 
k h ‘o nevessitate subditi estáte, non sobnn p rop ter  
irnm, sed etiam propter conseientinm  [ID], (Joncuer-

[18] Ilom., XIII, 1.
[18] No hay potestad que no provenga de Dios ; y  Dios es 

el que lin establecido las que lmy.
[ID] Ilom., XIII. 5.
(10) Por tanto es necesario que le estéis sujetos, no solo 

por temor del castigo, sino también por obligación de eoncién-
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dnncuu.'HtHH palabras ,1,. san !>ahl„ „ipiellas otras 
(1,4 mismo IMneipe da los Apóstoles : Pi,Inerti iK¡t„r 
estofe ow ni húmame m a tu rile  jiivp ter Venni: sire 
regi, quasi priierellenti ; ni ve durila;s, turni,,mm ni,
„ o m iss is ...... (20) De donde coliga el Apóstol de las
«•entes (pie cpiieu resiste con continuarla al lecitimi. Go­
bernante, a Dios resiste, y se bare reo ile las eternas 
penas : ¡tuque qui rcsistit potentati, Dei milinutioni 
resistiti. Qui m iteni resistnnt, ipnì sibi dmimntionein 
iirqu inn it (21).

Kecuprdcn psto los príncipes y los «pio tfobicrimn 
los piiobloH y  considorpii si cs prudente y saludable 
consejo, ta n to  pura el poder público, como para los 
ciudadanos, ap a rta rse  de la santa religión Jesucris­
to , (pie ta n ta  fuerza y  consistencia presta a la liiiinn- 
1111 nntorid ild . Mediten, nuil ,v otra vez, si es medida 
de sabia política (pierer prescindir de la doctrina del 
Evangelio y de la Iglesia en el mantenimiento del or-

(20) I I'tr., a. l.'l-H .
(20) Estad, pues, sumisas n taita Inumimi criatura que se 

h a lle  n in s t i tu i i l l l  su b ir  in su m ís ', y  esta par respeta ll Illas ; 
ya sen al ley, como que estíi saíne todas : ya a las gobernuilo- 
res, como puestos por El para castigo de los maíllechort

(21) Rom ., XIII. 2.
(21) Parla cual quien desal,edere a las potestades, a la or- 

denudai, de Dios desobedece. De consiguiente las que tal ha- 
cen, ellos mismos se acarrean la condenación.
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den social, y  en la pública instrucción (le la  juventud. 
H arto  nos demuestra la experiencia que la  au to ridad  
de los hombres perece allí donde la  religión es desterra­
da. Suele de hecho acontecer a  las naciones, lo que 
acaeció a  nuestro primer Padre, al pun to  que hubo 
pecado. Así como en este, apenas la  voluntad se hubo 
apartado  de la de Dios, las pasiones desenfrenadas re­
chazaron el imperio de la  voluntad ; así tam bién, cuan­
do los (pie gobiernan los Estados desprecian la  au to ri­
dad de Dios, suelen los pueblos burlarse de la, de ellos. 
Les quería, es verdad, la fuerza, y  de ella acostum bran 
usar, para  sofocar las rebeliones ; pero ¿ con qtw  pro­
vecho ? P or la  violencia, se sujetan los cuerpos, m as 
no los espíritus.

Suelto, pues, o aflojado «(piel doble vínculo de co­
hesión de todo cuerpo social, a saber, la  unión de los 
miembros entre sí, por la m utua caridad, y  de los 
miembros con la cabeza’, por el acatam ien to  a la  a u to ­
ridad ¿ quién se m aravillara con razón, venerables 
Hermanos, de (pie la actual sociedad hum ana, aparez­
ca como dividida en dos grandes bandos que luchan 
entre sí despiadadamente y  sin descanso ?

Frente a  los que la  suerte, o la p ropia  actividad lia 
dotado de bienes de fortuna, están los p ro le tarias y  
obreros, ardiendo en odio, porque participando de la 
misma naturaleza que ellos, no gozan, sin em bargo, 
riela misma condición. Naturalm ente, una vez i ufa-
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tímelos como ratón por las falacias do los a g i t a d * ^  
a  cuyo influjo p o r entero suelen someterse ¿ quién 
será capaz de persuadirles que no porque los hombres 
sean iguales en naturaleza, han de ocupar el mismo 
puesto en la  v ida soc ia l; sino que cada cual tendrá 
aquel que adquirió con su conducta, si las circunstan­
cias no le son adversas? Así pues, los pobres que lu­
chan con tra  los ricos, como si estos hubiesen usurpado 
ajenos bienes, obran no solamente contra la justicia 
y  la  caridad, sino también contra la  razón ; sobreto ­
do, iludiendo ellos, si quieren, con una honrada perse­
verancia en el trabajo , mejorar su propia fortuna.— 
Cuáles y  cuán tos perjuicios acarree esta rivalidad de 
clases, ta n to  a. los individuos en particular, como a  
la  sociedad eiigiMienil.no hay necesidad de declarar­
lo ; todos estam os viendo y deplorando las frecuen­
tes huelgas, en las cuales suele quedar repentinamente 
paralizado el curso de la vida publica- y social, hasta 
en los oficios de más imprescindible necesidad : e igual­
mente, esas am enazadoras revueltas y tumultos, en los 
que con frecuencia se llega al empleo de las arm as y al 

derram a m iento de sangre.

No Nos parece necesario repetir ahora los argu- 
montos quo prueban b as ta  In evidencia lo absurdo del 
socialismo v de o tros semejantes errores. Ya lo lazo 
sapientísim a meato León X III, Nuestro predecesor, en 
memorables Encíclicas; y vosotros, venerables Her­
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manos, cuidareis con vuestra diligencia, de que ta n  
im portantes enseñanzas no caigan en el olvido, sino 
que sean sabiamente ilustradas e inculcadas, según la  
necesidad lo requiera, en las asam bleas ty  reuniones 
de los católicos, en la predicación sag rad a  y  en las pu­
blicaciones católicas. Pero de un modo especial, y  no 
dudamos repetirlo, procuremos con to d a  suerte de a r ­
gumentos, suministrados por el Evangelio, p o r la mis­
ma naturaleza del hombre ty los intereses públicos y  
privados, exhortar a  todos a  que, a justándose a  la  
lev divina de la caridad, se amen unos a  o tro s como 
hermanos. La eficacia de este Fraterno am or no con­
siste en hacer que desaparezca- la  diversidad de con­
diciones y  de clases, cosa tan  imposible como el que en 
un cuerpo animado todos y  cada uno de los miembros 
tengan el mismo ejercicio y dignidad, sino en que los 
que estén más alto s se abajen, en cierto modo, hasta- 
los inferiores y  se porten con ellos, no solo con to d a  
justicia, como es su obligación, sino tam bién benigna, 
afable, pacientemente: y los humildes, n  su vez, se 
alegren de la prosperidad y confíen en el apoyo de los 
poderosos, no de o tra  suerte que el hijo m enor de una  
familia se pone bajo la protección y  el am paro  del do 
m ayor edad.

»Sin embargo, venerables Hermanos, los nuiles que 
has ta  ahora  venimos deplorando tienen u n a  raíz m ás 
profunda, y  si p a ra  ex tirparla  no se aúnan  los esfuer­
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zos de los buenos, en vano esperar,.„ios lograr aquello 
que tod o s ciertam ente anhelamos, es a saber, la, tran­
quilidad estable y duradera, de la, vida social. Cuál sea
esta  raíz lo declara el Apóstol : /íar/i.v...... omuium
m alorum  est cuphlitns (22). Porque, si bien se consi­
dera, los males que ahora sufre la sociedad humana 
nacen de es ta  raíz. Pues cuando en escuelas perversas 
se moldea como cera la edad infantil, y con la malicia 
de ciertos escritos, diaria o periódicamente se forma la 
mente de la, m ultitud inexperta, y  con otros semejantes 
medios es dirigida la opinión pública,; cuando, deci­
mos, se lla  introducido en los ánimos el funestísimo 
erro r de que el hombre no lia de esperar lili estado de 
eterna  felicidad, sino que aquí, aquí abajo puede ser 
dichoso con el goce de las riquezas, de los honores, de 
los placeres de esta vida, nadie se maravillará de que 
estos hombres, naturalm ente inclinados a la, felicidad, 
con la misma violencia con que se lanzan a la conquis­
ta  de tales bienes, rechacen todo aquello que retarda o 
impide su consecución. Mas, porque estos bienes no es­
tá n  distribuidos por igual cutre todos, y  a  la autori­
dad pública toca impedir «pie la libertad individual 
tra sp á se lo s  límites y  se apodere ,1c lo ajeno, ,1c aquí 
nace el odio contra la autoridad, .V la, envidia de los 
desheredados de la, fortuna contra los ricos, y las lu-

[22] I 377«., vi, ID.
(22) líaíz (le todos los nuiles en la  avaricia.
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tilias y  contiendas m útuas entre las diversas clases de 
ciudadanos, esforzándose los unos por obtener, a  toda, 
costa,- aquello de que carecen, y  los o tros por conser­
var, y  aún aum entar lo (pie y a  poseen.

Previendo Jesucristo, Señor Nuestro, semejante es­
tad o  de cosas, explicó en aquel sublime sermón de la  
m ontaña, cuáles fuesen las verdaderas bienaventuran­
zas del hombre sobre la  tierra , y  puso, por decirlo así, 
los fundamentos de la  filosofía- cristiana. Tales ense­
ñanzas, aún a los hombres m ás adversos a  la. fe pare­
ció que contenían una sabiduría, singular y  per feotí­
sima doctrina, así moral como religiosa : y  ciertam en­
te, todos convienen en reconocer que nadie, an tes  de 
(Visto, que es la misma verdad, había, enseñado jam ás 
cosa parecida en esta m ateria, ni con ta n ta  g ravedad 
y autoridad, ni con ta n  elevados y  am orosos senti­
mientos.

La índole secreta e íntima- de es ta  filosofía con­
siste en que los llamados bienes de esta  v ida tienen la 
apariencia de bien, pero no la  eficacia ; y  por lo mis­
mo, no son tales, que su goce pueda hacer feliz al hom ­
bre. Pues, según la palabra de Dios, ta n  lejos está  
que las riquezas, la gloria, los placeres hagan  feliz al 
hombre, que, si quiere serlo de veras, debe, p o r am o r
de Dios, privarse de los mismos : Boati paupores......
Bent'i qui nmw fletis......  Boati cum vos odorint hom i-
nos ot sepuraverint vos ot expvohruvóviiit, ot oiocorint
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nomen vestrum, tnmquam malum  (23). Es decir, que 
por medio de los dolores, adversidades y miserias de 
es ta  vida, si las soportamos con paciencia, como de­
bemos, nosotros mismos nos abrimos paso liácia aque­
llos bienes verdaderos y  eternos, quae pvepa.vn.vit Deus 
iis qui diligunt illum (24). Sin embargo, muchos des­
cuidan ta n  im portantes enseñauzas de la fe, y muchos 
las han olvidado por completo. Es necesario, pues, 
venerables Hermanos, renovar según ellas todos los 
corazones. No de o tra  suerte lograrán la  paz los hom­
bres, ni la  sociedad humana. Exhortemos, por tanto , 
a  los que padecen cualquier adversidad, a que no lijen 
sus m iradas en la  tierra, en la cual no somos más que 
peregrinos, sino que las levanten al Cielo, a  donde nos 
encam inam os : non hnbomus hic mnnentem civitutem, 
sod futuvnm  inqinvinms [25]. Y en medio de las adver­
sidades, con las que Dios prueba la constancia en su

(23) Luc., VI, 20 -  22.
(23) Bienaventurados los pobres......Bienaventurados los

que ahora llo ráis ......Bienaventurados serta  cuando los hom­
bres os aborrezcan y os separen do sus sinagogas, y os atien­
ten, y abominen de vuestro nombre como maldito.

(24) 1 Cor., i!, 1),
(24) que Dios tiene preparados para  aquellos que le aman.

[25] Ih'bv.y XHI, 13.
(25) No tenemos aquí ciudad lija, sino que vamos 0 11 bus- 

ca de la  qnc está por venir.
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divino servicio, consideren con frecuencia qué premio 
les está reservado p a ra  cuando salgan vencedores de 
esta lucha. Quod in prnesentis e t m om entaneum  et 
leve tribulationis nostrae, supra m odum  in sublim ita te  
aetermim gloriae pondus operatur in nobis [26]. F i­
nalmente, el dedicarse con todo empeño y  esfuerzo a  
que renazcan en los hombres la fe en las verdades so­
brenaturales, y  así mismo, el aprecio, el deseo y  la  es­
peranza de los bienes eternos, debe ser vuestro princi­
pal empeño, venerables Hermanos, así como tam bién 
el del cloro y  el de todos los nuestros, que, unidos en 
varias asociaciones, procuran prom over la  g lo ria  de 
Dios y  el verdadero bien común. Porque a  medida 
que esta íé crezca entre los hombres, decrecerá en ellos 
el afán inmoderado de alcanzar los fingidos bienes de 
la tierra, y  renaciendo la  caridad, gradualm ente cesa­
rán las luchas y contiendas sociales.

Ahora bien, si dejando a p a r te  la  sociedad civil, 
volvemos nuestro pensamiento a  considerar las cosas 
eclesiásticas, tenemos, sin duda, m otivos p a ra  que 
Nuestro ánimo, herido por la  general calam idad de 
estos tiempos, al menoB en parte  reciba algún alivio ; 
pues además de las pruebas, que se presentan clarísi­

mo] n  Cor., iv, 17.

[26] Porque las aflicciones, tan breves y tan ligeras do al 
vida presente, nos producen el eterno peso de una sublime e in­
comparable gloria.
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mas, de la  divina virtud y  firmeza d e^u eg o za  lalgle- 
sia, no pequeño consuelo Nos ofrecen los preclaros fru­
to s  que de su activo pontificado Nos dejó Nuestro 
antecesor Pío X , después de haber ilustrado a  la Sede 
A postólica con los ejemplos de una vida santa. Ve­
mos, en efecto, por obra suya, inflamado por doquier 
el espíritu religioso entre los eclesiásticos ; desperta­
d a  la  piedad del pueblo cristiano ; promovidas en 
las asociaciones de los católicos la  acción y la disci­
plina ; fundadas en unas partes, y multiplicadas en 
o tras , la  sedes episcopales ; ajustada la  educación de 
la  juventud levítiea conforme a  la  exigencia de los cá­
nones, y, en cuanto es necesario, a  la condición de estos 
tiem pos ; alejados de la  enseñanza de las ciencias sa­
g rad as los peligros de tem erarias innovaciones ; el arte 
musical, obligado a  servir dignamente, a  la  majestad 
de las funciones sagradas ; aumentado el decoro de la 
L itu rg ia  y propagado extensamente el nombre cris­
tian o  con nuevas misiones de predicadores evangé­

licos.

Son estos, realmente, grandes méritos de Nuestro 
Antecesor p a ra  con la  Iglesia, de los cuales conservará 
g r a ta  memoria la  posteridad. Sin embargo, como 
quiera que el campo del Padre de familias, por permi­
sión divina, está  siempre expuesto a  la malicia del 
hom bre enemigo, jam ás sucederá que no deba tra ­
bajarse en (51 para  que la  abundante cizaña no sofoque
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la  buena mies. P o r lo tan to , teniendo como dicho 
tam bién a  nosotros, lo que Dios dijo al P rofeta : Ecce 
constituí te liodie super gentes et supra regna , ut
erellas et destruns......et aedifíces e t plantes (27), por
nuestra parte, tendremos sumo cuidado en alejar cual­
quier mal y  promover el bien, h as ta  que plazca al 
Príncipe de los Pastores pedirnos cuenta de nuestro 
ministerio.

Y ahora, venerables Hermanos, al dirigirnos a  
vosotros por medio de esta  primera Encíclica, creemos 
conveniente indicar algunos puntos principales, a  los 
cuales hemos resuelto dedicar Nuestro especial cuida­
do ; así, procurando vosotros secundar con vuestro 
celo Nuestros designios, se obtendrén m ás p ronto  los 
frutos deseados.

Y ante todo, como quiera que en to d a  sociedad 
de hombres, sea cualquiera el m otivo por el que se 
lian asociado, lo primero que se requiere p a ra  el éxi­
to  de la acción común, es la  unión y  concordia de los 
ánimos, Nós procuraremos resueltam ente que cesen las 
disensiones y  discordias que hay entre los católicos, 
y  que no nazcan o tras  en lo sucesivo ; de ta l m anera, 
que entre los católicos no hay más que un solo sen tir

(27) Iereni., 1,10.

[27] He aquí que hoy te doy autoridad sobre las naciones 
y sobre los reinos para desarraigar y destruir, y arrasar y disi­
par y a edificar,
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y un solo obrar. Saben bien los enemigos de Dios y 
de la  Iglesia, que cualquiera disensión de los nuestros 
en la lucha es para  ellos una v ic to ria ; por lo que, 
cuando ven a  los católicos unís unidos, entonces em­
plean la  an tigua  táctica de sembrar astutamente la 
semilla de la  discordia, esforzándose por deshacer la 
unión. Ojalá que semejante táctica no les hubiese pro­
porcionado ta n  frecuentemente el áxito apetecido, cou 
to n to  daño de la Religión ! Así pues, cuando la  potes­
ta d  legítim a mandare algo, a  nadie sea lícito que­
b ra n ta r  el precepto por la sola razón de que no lo 
aprueba, sino que todos sometan su parecer a l a  au­
to ridad  de aquel, al cual están sujetos, y le obedezcan 
p o r deber de conciencia. Igualmente, ninguna perso­
n a  p rivada  se tenga por maestro en la  Iglesia, ya 
cuando publique libro» o periódicos, ya  cuando pro­
nuncie discursos en público. Saben todos a  qnión lia 
confiado Dios el magisterio de la  Iglesia ; a  sólo este, 
pues, se deje el derecho de hablar como le parezca y 
cuando quiera. Los demás tienen el deber de escuchar­
le y obedecerle devotamente. Mas en aquellas cosas, 
sobre la s  cuales, salva la fe y la  disciplina, no habien­
do em itido su juicio la  Sede Apostólica, se puede dis­
p u ta r  p o r am bas partes, a  todos es lícito manifestar y 
defender lo que opinan. Pero en estas disputas huyase 
de to d a  intem perancia (le lenguaje, que pueda causar 
g rave  ofensa a  la  caridad. Cada uno defienda su opi-
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uión con libertad, pero con moderación, y  no crea 
serle lícito acusar a  los contrarios, sólo p o r es ta  causa, 
de fé sospechosa o de falta  de disciplina.

Queremos también que los católicos se abstengan 
de usar aquellos apelativos que recientemente se han 
introducido para  distinguir unos católicos de o tros, 
y que los eviten, no sólo como innovaciones, profanas 
de palabras, que no estén conformes con la  verdad 
ni con la  equidad, sino también porque de allí se sigue 
grande perturbación y confusión entre los mismos. L a  
fe católica es de tal índole y  naturaleza, que n ad a  se le 
puede añadir, ni q u i ta r : o se profesa por entero o se 
reehaza por entero : Haec est fídes catlioJica, quam  ni- 
si quisque üdeliter fírniiterque crediderit, sa lvus esse 
non poterit (28). No hay, pues, necesidad de añ ad ir 
calificativos para  significar la  profesión c a tó lic a ; 
bástele a  cada uno esta  profesión : Cristiano es m i 
nombre, católico mi apellido ; procure ta n  sólo ser en 
efecto aquello que se dice.

P or lo demás, a  los nuestros que se han consa­
grado a  la utilidad común de la  causa católico, pide 
hoy la Iglesia o tra  cosa muy d istin ta  que insistir por 
más tiempo en cuestiones d é la s  cuales ninguna utili­
dad se sigue: pide que con todo  esfuerzo procuren

(28) Symb. Athanas.
(28) Esta es la fe católica ,* y no podrá salvarse sino aquel 

que la creyere firmemente y la profesare con fidelidad.
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conservar la  fe íntegra y libre de toda sombra de error, 
siguiendo especialmente las huellas de aquel a  quien 
Cristo h a  constituido guardián e intérprete do la ver­
dad. También hay, y no pocos, quienes como dice el 
Apóstol, pruríentes nuribus, cum snníim üoctriniun 
non sustineant, iid sua desideria concevvent sibi ma- 
gistros , et a rén ta te  quidem auditum avertant, ad 
fábulas autem  convertantur (29). En efecto, orgullo­
sos y  engreídos por la  gran estima que tienen del en­
tendim iento humano, el cual ciertamente, por permi­
sión divina, h a  hecho increíbles progresos en el estudio 
de la  naturaleza, algunos, anteponiendo su propio jui­
cio a  la  au toridad  de la  Iglesia, llevaron a  ta l punto 
su tem eridad que no dudaron en niedir con su inteligen­
cia aún los mismos s<»cretos misterios de Dios, y cuan­
to  h a  revelado al hom bre; y  do acomodarlos a  la 
m anera de pensar de estos tiempos. Así se engendra­
ron los m onstruosos errores del Modernismo, que 
Nuestro Antecesor llamó justam ente síntesis do todas 
las herejías, y  condenó solemnemente. Nós, venerables 
Herm anos, renovamos aquí esta condenación en toda 
su extensión : y dado que tan  pestífero contagio no ha

. (20) II Tim.. iv, 3, 4.
[20] teniendo una comezón extremada de oir doctrinas 

que lisonjeen sus pasiones, recurrirán a  una caterva de docto­
res propios para satisfacer sus desordenados deseos ; y cerra­
rán sus oidos a  la verdad y los aplicarán a  las fábulas.
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sido aún enteramente atajado , sino que to d av ía  se m a­
nifiesta acá  y  allá, aunque solapadam ente, Nós ex­
hortam os a  que con sumo cuidado se guarde cada  uno 
del peligro de contraerlo. Pues de esta  peste bien puedo 
afirm árselo que Job  había  dicho de o tra  cosa : Ignis 
ost naque ¿idperditionem derorans et omnin, eradicans 
genimina [¿JO]. Y no solamente deseamos que los ca­
tólicos se guarden de los errores de los m odernistas, 
sino tam bién de sus tendencias, o del espíritu m oder­
nista, como suele decirse : el que queda inficionado de 
este espíritu rechaza con desdén todo lo que sabe a  
antigüedad, y  busca, con avidez, la  novedad en to d as 
las cosas : en el modo de hab lar de las cosas divinas, 
en la celebración del* culto sagrado, en las institucio­
nes católicas, y  h a s ta  en el ejercicio privado de la  pie­
dad. Queremos, por ta n to , que sea respetada aquella 
ley de nuestros m ayores : Niliil innovetuv nisi quod  
tm d itu m  e s t ; la  cual, si por una parte, lia de ser ob­
servada inviolablemente en las cosas de Fé, por o tra , 
sin embargo, debe servir de norm a p a ra  todo aquello 
que pueda sufrir mutación, si bien, aún en esto vale 
generalmente la  regla : Non nova, sed noviter.

Ya que, venerables Hermanos, p a ra  profesar abier­
tam ente la  fé católica y  para  vivir de m anera conve-

[30] lob., XXXI, 12.
(30) Es un fuego que consume hnsta el exterminio y que 

desarraiga todos los retoños.
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uieute a  la  misma fó, los hombres suelen ser estimula­
dos principalmente con fraternales exhortaciones y mu­
tu o s  ejemplos, por eso, Nos complace sobremanera que 
sean fundadas de continuo nuevas asociaciones cató* 
licas. \  no sólo deseamos que dichas asociaciones 
crezcan, sino que también queremos que florezcan por 
N uestra protección y por Nuestro favor, y florecerán, 
sin duda, con ta l que se acomoden constante y fielmen­
te a  la  prescripciones que ástn Sede Apostólica lia 
dado ya , o diere en adelante. Así pues, todos aquellos 
que, tom ando parte  en estas asociaciones, trabajan 
por Dios y por la  Iglesia, nunca olviden lo que dice 
la  Sabiduría : Vir obediens loqnetur victoriam  (31) : 
porque, si no obedeciesen a  Dios por el obsequio hacia 
la  Cabeza d é la  Iglesia, tampoco merecerán el auxilio 
divino, y trab a ja rá n  en vano.

Mas, p ara  que todas estas cosas sean llevadas al 
cabo, con el feliz resultado que apetecemos, sabéis muy 
bien, venerables Hermanos, que es necesaria la coope­
ración asidua y prudente de aquellos a  quienes Cristo 
Señor envió como operarios u mi mies, esto es, del cle­
ro. Tor lo cual entenderéis que vuestro primer cuidado 
debe ser fom entar la  santidad conveniente a  su estado 
en el clero que y a  tenéis, y formar dignamente para un

[31] Prov., XXI, 28.
(31) El hombre obediente cantará la victoria.
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oficio tan  santo, con la  más esm erada educación a  los 
alumnos del Santuario. Y aunque vuestra  diligencia 
no tiene necesidad de estímulo, os exhortam os y  os 
conjuramos a  que queráis cumplir este deber con el 
m ayor interés posible; porque se t r a ta  de cosa ta n  
im portante, que no hay o tra  de m ayor interés p a ra  el 
bien de la  Iglesia ; pero, como quiera que y a  Nuestros 
antecesores de s. m. León X III y  Pío X, hayan t r a t a ­
do ésto de propósito, Nos no tenemos nada  que a ñ a ­
dir. Solamente ansiamos que los documentos de tan  
sabios Pontífices,' y  principalmente la  ExlioH&tio ¿id 
clerum de Pío X, con el auxilio de vuestras exhorta­
ciones, no caigan jam ás en olvido, sino que sean es­
crupulosamente observadas.

Una cosa hay, sin embargo, que no debe pasarse 
en silencio : y  es que queremos recordar a  todos cuan­
tos sacerdotes hay en el mundo, como hijos nuestros 
muy amados, que es absolutam ente necesario, y a  p a ra  
su propia santificación, y a  p a ra  el fruto del ministe­
rio sagrado, que esté cada uno estrechamente unido 
y  enteramente adicto a  su propio Obispo. P o r cierto 
que, como arriba  deploramos, no todos los ministros 
del »Santuario están libres de insubordinación y  de in­
dependencia, tan  corriente en estos tiempos ; ni suce­
de ra ra  vez a  los Pastores de la  Iglesia, encontrar do­
lo r y  contradicción allí donde con derecho hubiesen es­
perado consuelo y  ayuda. A hora bien, los que ta n
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desgraciadam ente abandonan su deber, reflexionen una 
y  o tr a  vez que es divina la  autoridad de aquellos a los 
cuales : Spiritus Sanctus posuit Episcopos regara Eccle- 
usiam Dei [32]. Y que, si, como hemos visto, resisten 
a  Dios los que resisten a  cualquiera potestad legítima, 
mucho m ás irreverente es la  conducta de aquellos que 
rehúsan obedecer a  los Obispos, a  los cuales ha consa­
g rado  Dios con el sello de su potestad ; Cuín omitan, 
as í escribía el santo m ártir Ignacio, non sinnt mo fa­
ceré de robín, propterea ante vertí vos ndmoncre, ut 
u mili uní s itis  in sententin Dei. Etením lesas Cbristus, 
iusepnrabilis nostra vita., sententin Patris est, ut et 
Episcopi per tractus termo constituti, in sententin 
P atris sun t. Unde decet vos Episcopi sententiarn con- 
currere (33). Y  como habló aquel m ártir ilustre, así 
hablaron en todos los tiempos, los Padres y Doctores

(32) Acf., XX, 28.
(32) el Espíritu Santo los instituyó Obispos para gober­

nar la Iglesia de Dios.
(33) In Epist. n<l Ej dios., 111.
(33) Como la caridad no me permite sellar mis labios 

acerca (le vuestro bien, mo apresuro a amonestaros que obedez­
cáis a Aquel que es la sabiduría de Dios. Tiles la sabiduría de 
Dios es Jesucristo, que es la vida inseparable de nuestro bci- ; 
así como los Obispos, diseminados en la redondez de la t ierra, 
son la sabiduría misma de Jesucristo. Luego conviene que 
obedezcáis a los Obispos.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



de la  Iglesio. A ñ á d a s e  q u e  y a  es demasiado pesada la 
carga que llevan los Obispos, aun por' la misma difi­
cultad que ofrecen estos tiempos, y  que es m ás grave 
todav ía  la ansiedad en que viven por la  salud del re­
baño que les ha sido confiado : Jpsi emm pervig ilant, 
quasi rationem pro animabus restris reddituvi [34]. 
¿ No han de llamarse crueles los que, negando el obse­
quio debido, aum entan ésta carga y  ésta  ansiedad ? 
Esto no os es conveniente, diría a  los tales el Apóstol, 
porque, Ecolesia est plebs sacerdoti adunata, e t pasto- 
ri suo grex adhaerens [35] ; de lo cual se sigue que no 
está con la  Iglesia aquel que uo está con el Obispo.

Y ahora, venerables Hermanos, al term inar és ta  
carta , Nuestro corazón vuelve al mismo punto, por 
donde empezamos a  escribir : y  pedimos do nuevo con 
fervientes e insistentes votos, el fin de esta  desastro­
sísima guerra, ta n to  pu ra  el bien de la  sociedad, como 
de la  Ig lesia; de la  sociedad pnra que, obtenida que 
sea la paz, progrese verdaderam ente en todo género de 
cultura : de la Iglesia de Jesucristo, pa ra  que, libre y a  
de ulteriores impedimentos, siga hasta  los últimos con-

(34) Hebr. XIII, 17.
(34) Ya que ellos velan, como que lina de dar cuenta a  

Dios de vuestras almas.

(35) S. C.vpr., « Florentio eui et Puppianoep. G(>» (ul Gí)).
(35) La Iglesia es el pueblo unido al sacerdote, y la grey

adherida .i su Pastor.
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fines de la  tie rra  llevando a  los hombres el consuelo y 
la salvación. Desde hace mucho tiempo la Iglesia no 
goza de aquella independencia que necesita, esto es, 
desde que su cabeza el Pontífice Romano, empezó a  ca­
recer de aquel auxilio que por disposición de la divina 
Providencia, en el transcurso de los siglos, había obte­
nido p a ra  defensa de su libertad. Quitado este auxi­
lio, sobrevino, como no podía menos, uua grave per­
turbación entre los católicos ; porque cuantos se pro­
fesan hijos del Romano Pontífice, todos, así los que 
están  cerca, como los que están lejos, exigen con pleno 
derecho, que no pueda ponerse en duda que el Padre 
común de todos, en el ejercicio del ministerio apostó­
lico, sea verdaderamente, y así mismo aparezca, libre 
de todo  poder humano. P or lo tan to , mientras hace­
mos fervientes votos para  que renazca la paz entre todas 
las naciones, deseamos también que cese para  la Cabeza 
de la  Iglesia és ta  situación anorm al que daña grave­
mente, por más de una razónr a la  misma tranquilidad 
de los pueblos. Contra ta l estado de cosas, Nós reno­
vam os las p rotestas (pieNuestros Predecesores hicieron 
repetidas veces, movidos, no por intereses liumauos, 
sino por la  santidad del deber ; y las renovamos por 
las mismas causas, p a ra  defender los derechos y  la 
dignidad de la  Sede Apostólica.

Finalmente, venerables Hermanos, y a  que están 
en ln m ano de Dios los corazones de los príncipes y de
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tocios aquellos que pueden d a r  fin a  las atrocidades 
y  tl los daños de que hemos hecho mención, levante­
mos a  Dios nuestra voz suplicante y  en nom bre de la  
humanidad entera, clamemos : Da pacern, Domine, 
in diebus nostris. Aquel que dijo de s í : E go Domi-
n u s ...... fnviens pacern (36), aplacado por nuestros
ruegos, quiera sosegar cuanto an tes las olas tem pes­
tuosas que agitan  a-la sociedad civil y  a. la  religiosa. 
Séanos propicia la  b ienaventurada Virgen que engen­
dró a  Aquel, que es Príncipe de la  paz, y  acoja bajo 
su m aternal protección Nuestra humilde Persona, 
Nuestro ministerio Pontifical, la  Iglesia, y con esta  
las almas de todos los hombres, redimidas con la 
sangre de su divino Hijo. '

Como prenda de los dones celestiales y en testi­
monio de Nuestra benevolencia, venerables Hermanos, 
os damos de todo corazón la  bendición apostólica a  
vosotros, a  vuestro clero y  a  vuestro pueblo.

Dado en Roma, junto  a  san Pedro, en la  fiesta de 
Todos los Santos, d ía l v de Noviembre del año de 
1914, primero de Nuestro Pontificado.

BENEDICTUS PP. XV.

(36) Isai., XLV, 6 -  7.

(36) Yo soy el Señor que da la paz.
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